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Capítulo I . 

f j O M E N Z A B A . á asomar el ve rano en 1 5 9 5 c o n 
sus dias l lenos de calor y sus noches se renas y d e l i -
ciosas, c u a n d o a c a b ó de dec id i r se D . F r a n c i s c o 
P o r t a c a r r e r o á l levar á cabo u n proyecto que h a -
liia sido el móvi l de todos los a fanes y t r a b a j o s 
d e su vida c a l e r a . D e s c e n d i e n t e d e una casa iius-
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t r e l iabia visto pasar los t í t u los y r i q u e z a s á o t ros , 
q u e a u n q u e h i jos de un mismo l echo t u v i e r o n la 
s u e r t e de nace r a n t e s . Su pad re no r ec ib ió mas 
p a t r i m o n i o q u e su espada , y apesar de l a m o r q u e 
p ro fesaba á sus h i j o s no p u d o l ega r l e s mas q u e u n a 
posición honrosa , y la posibi l idad de a d q u i r i r s e 
su f u t u r o b i e n e s t a r . D . F r anc i s co era el t e r c e r o , 
y al v e r á sus h e r m a n o s decididos por la g lor ia 
b u s c a r en la s u e r t e de las a rmas el r a n g o á q u e 
les inv i t aba su n a c i m i e n t o , d e t e r m i n ó consegu i r 
po r opues to c a m i n o las r i q u e z a s q u e le f a l t a b a n 
pa ra q u e su n o m b r e b r i l l a se con todo, el e s p l e n -
dor q u e m e r e c i a . 

E m b a r c ó s e en la f lo ta d e Ind i a s , y l l egado a l 
n u e v o m u n d o , pasó a l g u n o s años con v a n a f o r -
t u n a bas ta q u e un c a s a m i e n t o v e n t a j o s o le p ro - , 
p o r c i o n ó los b i e n e s q u e le f a l t a b a n . P e r o h a b i e n -
d o q u e d a d o v i u d o al poco t i e m p o , ro tos los la -
zos q u e al l í le d e t e n í a n , y c o n s e g u i d o el o b j e t o 
d e su v iage , r e g r e s ó á su pa t r ia con sus dos 
h i jos D i e g o y Mar ia , ún icos f r u t o s q u e hab ia te--

n ido de su u n i o n . 
Es tab lec ióse en J e r e z de la F r o n t e r a , y e m -

p leó los cauda les q u e habia t r a í d o en a d q u i r i r t e r -
í e n o s y domin ios q u e d e b e r í a n f o r m a r el p a t r i -
m o n i o d e su f ami l i a . 

Mas esto no satisfacía su ambic ión: no eran las 
r i q u e z a s suficientes para con t en t a r lo : necesi taba u n 
n o m b r e q u e poder l e g a r á sus d e s c e n d i e n t e s : u n 
n o m b r e q u e apa rece r í a b r i l l a n t e y e t e r n o a 
costa del sacrificio de a l g u n a persona q u e d e b í a 
se r le m u y q u e r i d a . E n u n a pa labra que r í a a c u m u -
l a r sobre la cabeza de l va rón todo lo q u e la suer - . 
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í é había hecho divisible con su he rmana , y hace r 
á esta d i rec tamente la misma injust ic ia de q u e 
el habia sido víctima indirecta* p o r q u e su p a d r e 
al nacer no habia encontrado nada suyo , y su h i -
ja se vería obligada á r e n u n c i a r su pat r imonio p a -
ra engrandece r la posición f u t u r a de su h e r m a n o . 

Sin embargo que esta era la idea que d o m i -
naba en su corazon, se habían pasado los años t r ans -
cur r idos desde su llegada del nuevo mundo , sin 
a t r eve r s e á real izarla . El cariño que profesaba á 
Maria le habia detenido s iempre; pero no s i endo 
bas t an t e poderoso para so juzgar al otro s en t imien -
to , llegaría á ceder su lugar e n t e r a m e n t e á la me-
nor circunstancia que se presentase para deb i l i -
tarlo* 

V no ta rdó mucho en l legar este día q u e p u -
so t é r m i n o á la irresolución de D. Franc i sco 

María iba á cumpl i r diez y seis años, y si ha s -
ta entonces habia escuchado con sumisión las i n -
sinuaciones de su padre, no por eso prestaba la 
m e n o r adhesion á ellas. P ron ta á seguir sus m e -
nores deseos, había sin embargo respondido s iem-
p r e con un silencio respetuoso, cuando la conve r -
sación recaía sobre este asunto . No le era dado 
en su ca rác te r manifes tar de otro modo la r e p u g -
nancia que sentía, y lo super ior que era á sus f u e -
zas dar un consen t imien to que su padre hub i e r a 
deseado recibi r vo lun ta r i amen te . Pero el t iempo 
se pasaba con rap idez , y esta l isongera e spe ran -
za no se acababa de rea l izar . El padre huía de 
la violencia, y la hi ja se contentaba con oooner 
una dulce apatía para r e t a rda r cuanto 1c fuese 
posible un suceso que cada dia le parecía mas p e -
noso. 
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En este estado vinieron á poner t é rmino á la i n -

ce r t idumbre de D. Francisco ciertas sospechas q u e 
si se realizaban, destruían para s iempre su f a v o -
rito plan. El r iesgo le puso CQ a l a rma , y su p o -
sibilidad le suminis t ró toda la energia que hasta 
entonces le habia fal tado. 

Habia descubier to que un cabal lero joven r o n -
daba las inmediaciones de su casa, y no le costó 
mucho t raba jo persuadirse que María rica y h e r -
mosa era sin duda el objeto de su pe r seve ran t e 
a fán . Por consiguiente no desperdició es te aviso 
que la casualidad solo le habia dado,- antes b ien 
le sirvió de est ímulo para llevar á cabo su i n t e n -
to, abogando ¡a repugnancia que hasta entonces h a -
bia tenido, y que no podia considerar ya s ino 
como efecto de puer i les temores . 

En esta situación encon t ramos á D . F ranc i s* 
co P o r t a c a r r e r o puesto el codo sobre su bu fe t e , y 
apoyada sobre la mano su cabeza donde bullía mas 
q u e nunca este proyecto que habia llegado á d o -
minar le en t e r amen te . Tenia an te sus ojos una real 
cédula para f u n d a r con todos sus bienes un m a -
yorazgo para sí y sus sucesores , con lo cual se 
hallaba en disposición de sostener la br i l lantez de 
su rango, y de impe t r a r de su soberano la g r a -
cia de un t í tu lo que poder añadir á su apell ido 
para mayor lus t re y esplendor de su g e r a r q u i a . 

Sus ojos se de tenían cou complacencia sobre 
aquel pergamino , como si quisiera apa r t a r de su 
memor ia lo costoso que le iba á ser su adquis i -
ción. Su f r e n t e se a n u b l a b a por in tervalos , pe-
ro á poco ra to aparecía una sonrisa de sa t i s fac-
ción y de o rgu l lo , que bor raba hasta el mas p e -
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quéño vestigio desús sinsabores. Por último despüe» 
de haberse examinado detenidamente se conside-
ró en estado de poder realizar su resolución: y 
para qué no se desvaneciera este propósito, qui* 
so aprovechar los instantes haciendo saber á su 
hija lo que ya estaba decidido irrevocablemente» 

María compareció ame su padre, que la hizo 
sentar á su lado con aquella espresion de cariño 
que siempre la prodigaba; pero que en la ac tua-
lidad aparecía con cierta exageración embarazosa 
que indicaba perfectamente el esfuerzo que hacia 
para dulcificar con sus afectuosos modales la r e -
pentina é inesperada resolución que se veis obli-
gado á comunicarla. Y ella le correspondió con 
aquellas demostraciones íntimas de un cariño ver-
dadero y puro* que se mantiene constantemente 
en su mismo vigor, apesar de hallarse encerrado 
dentro de los limites que le marca la obediencia 
y el respeto que exige la position en qoe ciertas 
personas se hallan constituidas. Y estos dos seres 
que se encontraban ligados por unos mismos 
vínculos, sentían la necesidad de amarse es t re-
chamente dando de este modo el t r ibuto que a m -
bos debian á la naturaleza: y sin embargo el ca -
riño de la niña era mas eficaz en su mi nia s u -
misión, porque no escuchaba mas que el éco de 
aquella, mientras que el anciano s «lo le percibía 
al través de las relaciones sociales subyugado e n -
teramente á sus ambiciosas esperanzas. 

—Hija mía, comenzó á decir 1). Francisco des-
pues de un momento que ocupó sin duda eri es-
cojer el modo de dar principio á la conversación; las 
conveniencias sociales e*i¿¡eu del hombre sacri-
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ficios costosos, á que no se decide sin haber d e r -
ramado antes muchas lágrimas, que brotan del a l -
ma despedazada, l lenas de dolor y de amargu ra . 
Yo me encuent ro en esta si tuación, Maria; s i tua -
ción penosa, á cuya violencia siento despedazár -
seme el corazon, sin poder re t roceder hasta c o n -
sumar su mart i r io . Solo un conduelo mitiga la v io-
lencia de mi pesar, y me hace l levadera una se-
paración que s iempre me ha fallado el ánimo p a -
ra efectarla. 

Maria conoció por eslas palabras que habia lle-
gado la hora fatal: su corazon latía con violencia 
como si quisiera reventar dent ro del pecho de o p r u 
mido ; pero aprovechando estos ins tantes de si len-
cio, contuvo el llanto que estaba p róx imo á es-
caparse apesa r suyo , aparentando una serenidad que 
no tenia s e g u r a m e n t e . El padre cont inuó: 

—La vida que le espera , será du l ce y t r a n -
quila: tus días correrán agradab lemente lejos d é l a s 
a t o r m e n t a d o r a s ilusiones de este m u n d o , que nos 
l lenan de vanidad, y desmentidas esperanzas: pe-
ro que no podemos apar ta r de nues t ro corazon 
cuando ya nos han subyugado, cuando adquieren 
un dominio absoluto sobre nues t ro alvedrio. Tan 
l i songeras como falaces forman el encanto de nues -
tra existencia y por ellas vivimos, y por ellai es-
peramos , y sin ellas aborrecer íamos la vida q u e 
podría p resen ta r á nuestros ojos mas que esteri 
l i d a d y vacio. 

— V a s á separar le de mi lado, y esto me l l e -
na de amargn ra , pero vas á encon t ra r la paz de 
que carece mi corazon, y esto me dá fuerza pa-
ra sopor tar el sacrificio. Si , bija mia vive en pax: 
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no c o m o ha vivido tu p a d r e , y vivirá los d i a s q u e 
aun l e quedan q u e pasar en este m u n d o . . . E s t a s 
pa labras q u e t r azaban su s i tuación p resen te , y los 
r e m o r d i m i e n t o s q u e no le abandona r í an por el r e s -
t o de su v ida , conmovie ron á la inocente n iña ; p o r -
q u e conoció q u e su padre e j e r c i e n d o toda la t i -
ranía de su pode r , era mas d igno de coinpas ion 
q u e ella misma siendo la v íc t ima inmolada . E s t a 
re f l ex ion f u é bas tan te para desvanecer un p r i n c i -
pio d e despecho que la opresion de su p a d r e h i -
c ie ra b ro ta r en su co razon , de jándo la ú n i c a m e n t e 
a q u e l s e n t i m i e n t o de p r o f u n d a t r is teza q u e se 
e s p e r í m e n t a al p r e sen t i r una desgrac ia i r r e m e d i a -
b le , ocasionada por una m a n o quer ida q u e nos 
i m p e l e al i n f o r t u n i o , y con t ra qu i en no podemos 
d e s c a r g a r n u e s t r o enojo ni e sponer nues t r a s q u e -
jas, p o r q u e le ha l lamos todavía mas desg rac i ado , 
mas d igno de compas ion . 

Mar ía a lzó los ojos y leyó en el s e m b l a n t e d e 
su pad re todos los mar t i r ios que en aque l m o m e n -
to padec ía : y cons iderándole como la p r imera v i c -
t ima de sus p r eocupac iones y de su propio d e s -
var ío , c r e y ó q u e era de su debe r no a u m e n t a r -
los hac iéndole conocer lo desgraciada q u e iba á h a -
ce r l a pa ra toda su v ida . S u f r i ó en si lencio, y se 
sometió res ignada al des t ino q u e la hub iese p r e -
parado la Divina P r o v i d e n c i a . 

D . F r a n c i s c o al ver la docilidad con q u e su 
h i j a le hab ia e scuchado cuando esperaba e n c o n t r a r 
a lguna res is tencia á su deseo , se s int ió descargado 
de un peso e n o r m e , y c o m e n z ó á r e s p i r a r coa 
mas desahogo, pues casi l legó á imaginarse que no 
forzaba sus inc l inac iones , y que la e n c a m i n a b a p o c 
la senda de la fel ic idad. 
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Esta idea que disipó por entónces sus r e m o r -

dimientos, le animó bastante para hacerla cono-
cer aquella misma noche toda su resoluccion. 

—Hace mucho t iempo, la dice, que mi cariño r e -
siste lasinsinuaciones de tu t i a Sor Juana de Por locar -
r e r o , abadesa del convento de Concepcionistas calza-
das de Cád iz , que clama con ansia por t ener te 
á <¡u lado. Esta separación ha sido imposible para 
mi hasta ahora; pero me he convencido que aque l 
lugar es el único que podra amparar te contra los 
insaciables deseos de la humana condiciou que so-
lo alcanzan f ru tos amargos, y punzantes abrojos. 
Dios lo qu ie re así Maria, pues su divina voluntad 
ha permit ido que se mantenga en mi esta idea mas 
tenaz todavía que el cariño que te profeso. Este ha 
cedido ante la convicción de que es preciso some-
te r se á sus divinos arcanos, y así no he quer ido 
dilatar mas un momento que si ahora me siento 
con fuerzas para arrostrar lo, otro dia quizás no 
podré responder del ánimo que me asista para l le-
var lo á efecto. Mañana temprano nos pondremos en 
camino para Cadiz: tu hermano Diego y yo te acom-
pañaremos, porque no queremos separarnos de tu 
lado hasta la últ ima hora. 

—Mañana? esclamó la niña con repen t ino temor 
al saber que estaba tan próx ima la egecucion d é l a 
sentencia . 

—Mañana , respondió el padre- mañana mismo, 
porque la dilación no haría mas que a c a r r e a r m e 
disgustos y to rmentos que me seria imposible so -
p o r t a r . 

María inclinó la cabeza sobre el pecho, y c o n -
templó silenciosa y momen táneamen te el hondo 
porvenir que á su vista se ofrecía . Y sacudiendo 



f u e r t e m e n t e esta percepción á su alma a d o r m e c i -
da, la ar rancó de lo mas int imo y sensible un i m -
pulso violento, que abogando sus propósitos, f u é 
dueño absoluto de sus acciones y alvedrio. A r r o -
jóse á los pies de su padre, y con toda la v e h e -
mencia que le inspiraba la critica situación en q u e 
se veia, iba a' pedir le gracia para aquella v íc t ima 
inocente que suplicaba desde el polvo no la inmo-
lase á sus ambiciosas esperanzas. Pero este e s -
fue rzo sobrena tura l , producido por la intima con -
vicción de su próxima desven tura , f u é un a r r a n -
que involuntario emanado del deseo de la propia 
conservación, que cedió p ron tamente ante la con -
sideración de que su padre no podía ceder á sus s ú -
plicas sin recoger para si la desgracia que venia 
d i rec tamente para ella. Y al con t empla r r áp ida -
men te estas dos situaciones, pref i r ió arras t rar con 
una decision heroica todos los martir ios y toda la amar-
gura de que se hallaba sembrado el destino de uno 
de los dos. 

Tomó en t re sus mano las del autor de sus dias , 
l levólas á su corazon con ademan apasionado, y 
besándolas en seguida con respetuoso ahinco, escla-
mó. Señor , estoy pronta á cumpl i r vuestros pre-
ceptos; y ojalá que mi obediencia os traiga t o -
da la felicidad que os desea mi corazon. 

—María! María respondió el padre conmovido 
á vista de aquella acción tan g rande y tan heroica 
e jecutada por una débil c r ia tu ra , que no habia 
vacilado en renunc ia r á su bri l lante porveni r por 
someterse a sus deseos. María, tu eres la luz do 
mis ojos, y la alegría de mi corozoa: tu me l l e -
nas de consuelo y de esperanza , y el cielo ha do 



14 
recompensar tanta v i r tud , manten iéndote dichosa 
y contenta en la nueva vida que vas á abrazar : é 
inclinándose sobre ella la es t rechó car iñosamente 
contra su pecho.. 

Maria sin dejar la postura que habia tomado, 
pidió á su padre q u e la diese su bendición. 

Yo te la doy con toda mi a lma como p r e n -
da de mi reconocimiento y mi cariño: yo te la doy 
porque te la debo de just icia , y para que el c i e -
lo der rame sobre tu cabeza inocente y m e r e c e d o -
ra el inagotable manantial de sus gracias.. 

Entonces se levantó la niña, y volviendo á b e -
sar al anciano, ret i róse á su aposento á fui d e 
prepararse en el corto intervalo que le quedaba, 
para un viage que iba á arrebatar la para s i e m p r e 
de su casa, á los suyos, y al m u n d o entero. 







Caintiilo II. 

l [SI q u e se vio sola María se en t regó sin r e -
serva á toda l,i violencia de su dolor. Sus lágr i -
mas comprimidas por tanto t iempo, corrieron l i-
b r emen te de sus ojos, y aliviaron la opresión que 
casi la sofocaba. E l claustro con su silencioso r e -
l i to , su aislamiento, sus penitencias, y privaciones 
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lio era aquel inundo lleno de encantos y de flo-
res que una imaginación de diez y seis años se 
recrea en abr i r á su esperanza. La austera y so-
litaria vida á que la condenaba su inexorable des-
t ino, no era seguramente aquel porvenir r i sueño 
y agradable en cuya contemplación se babia met ido 
du lcemente du ran te los ensueños de su fantasía. 
Y lisongeada con las ilusiones que habían embe-
llecido con sus colores mágicos ias horas de su 
exis tencia , era imposible que pudiese ver con ojos 
en ju tos la vida que salia á su encuent ro erizada 
de espinas, y condenada al olvido. 

Cruzó las manos sobre el pecho, y levantando 
al cielo sus ojos hermosos y humedecidos, le pi-
dió la fortaleza que necesitaba para poder sobre-
llevar sus t r ibulaciones. Su apt i tud religiosa y r e -
cojida, y su semblante triste y dulce que respira-
ba una suma confianza en la misericordia divina ía 
asemejaban á aquel los seres angelicales que exis-
ten de la gracia, y gozan de la presencia de su 
cr iador. 

La fé que inundaba á su corazon hizo brotar 
u n rayo de divina esperanza, que t e m p l a n d o l a a g o -
nia de su alma, la dejó ent reveer no muy distan-
te un dia menos aciago en que pudiera respirar 
mas l ib remente . Y llena de esta divina inspiración, 
se siulió confortada con el dulce bálsamo de la r e -
signación que mitiga los dolores mas agudos , y ha -
ce llevaderos los pesares y sinsabores que ase-
dian los pasos de ia vida. 

E n t o n c e s volvió los ojos hacia una ventana por 
donde se descubría el terso y azulado fir inaminto 
que sirve de t rono á aquel ser iuliuiio que no 
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pesoye nunca las súplicas del qne invoca su norcu 
bre en medio del infortunio» Y sil mirada ráp ida 
como el vuelo del águila de las rocas, despues da 
haber depositado á los pies del Omnipo ten te la 
espresion de su humilde v s incero r econoc imien-
to , ba jo á la t ierra para despedirse también de lag 
ilusiones que en momentos venturosos babia s ab i -
do inspirarla este mundo que iba á de ja r para 
s iempre. Pero su f r en te se anubló de pronto , y 
un gr i to sofocado respondió al vuelco que el co-
razon daba en su mar t i r io al d is t inguir á lo le jos 
una pluma que ondeaba en medio de la oscur i -
dad. Aque l objeto renovó lodos los dolores de su 
a lma, despertando memorias que yacian a d o r m e -
cidas por la mas esforzada conformidad , memorias 
dulces en otro t iempo, que habian a b i e r t o á su v i -
da un sendero pe r fumado y delicioso de ines t in -
guib le ven tu ra ; y ahora reaparecían para hacer 
mas pronunciado el con t ras te , y mas sombrío y 
despedazador el porvenir á q u e la empujaba su 
destino. La esperanza y la vida habian t rocado sus 
puestos con el olvido y la mue r t e , que con sus ma-
nos descarnadas é inexorables se apresuraban á se-
gar la flor de su juven tud despues de haber la 
march i tado con su des t ruc to r aliento. 

Sin embargo un momento de reflexion la h i -
20 conocer que era inúti l abandonarse de aquel-
modo á la desesperación que tan c rue lmen te la 
combatía. Era escusada la resistencia: imposible la 
oposicion; po rque ademas d e ser incierto su r e -
sultado, podía ser funes to á quien Dios la m a n d a -
ba obedecer y respetar . Animada de esta convic-
ción, quiso romper de u a a vez los lazos que l o -



ds>fa la l igaban, y destruir completamente la es-
peranza que pudiera mantenerse mientras llegaba 
<¡1 momento i r revocable: y colocando un lazo ne-
gro á la ventana, encargó á este mudo in t é rp re -
te que hiciera saber á quien pudiera comprender -
le, que la muer te acababa de separar por toda la 
vida á los que por instinto y voluntad se debiaa 
haber unido en el mundo. 



Capítulo III, 

i 
| J A aurora teñía de arreboles el or iente , j l a 

suave brisa de la mañana soplando por intérvalos 
neutralizaba los vapores de la t i e r r a , calientes aun 
por la fuerza del sol de la víspera. El ambiente se 
respiraba embalsamado y puro, y el cielo despejado y 
sin una n u b e aparecía como un dosel inmenso q u e 
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Cubría la t ierra ba jo su manto de azul y de p u r -
pura . La naturaleza se p resen taba hermosa y r i -
sueña , como se mues t ra s iempre en este sue lo 
pr ivi legiado, donde los desiertos valdíos se e smal -
tan de flores lindísimas, y los arenales se cub ren 
de pámpanos verdes y frondosos. En este clima de -
licioso donde la t ierra se apresura á preveer los 
deseos del hombre para saciarlo?, donde le b r i n -
da con delicados y ricos dones que no solo satis, 
facen su necesidad sino que recrean su apeti to, ba-
jo un cielo que aparta de sí las borrascas y t e m -
pestades para presentarse cons tan temente enga la -
nado de br i l lantez y de alegría, era menester que 
sus moradores se considerasen bastante r e c o m p e n -
sados y dichosos, para alejar los vanos caprichos 
de la imaginación de aspecto dorado y r isueño, y 
de esperanzas mentidas y bur ladoras . Pe ro la ín-
dole del hombre es s iempre la misma: las i lus io-
nes que se crea para saciar sus ambiciosas espe-
ranzas, pervier ten su corazon en las regiones he -
ladas como en los climas mas dulces y templados: aqui 
y allí es víctima de sus preocupaciones , y solo 
existe p i ra h i ce r desventurados , ó labrarse su p r o -
pia infelicidad. 

María había pensado en esto mas de una vez 
d u r a n t e las horas t rascurr idas desde la conversa-
ción de su padre hasta el momen to señalado pa-
ra ponerse en camino. El sueño habia huido de 
sus ojos, po rque las necesidades del c u e r p o desa-
parecen mientras duran las fue r t e s impresiones que 
recibe el alma en ciertas trasiciones violentas de 
la vida. La oracion y el l lanto ocuparon aquellas 
horas tan amargas para ella, en que daba pr inci -
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pío un dest ierro e te rno de todo cuanto podía h a -
ber l isongeado su porvenir . Pero la intensidad de 
su quebran to fué cediendo ante la consideración de 
que era preciso someterse á su destino; y el c i e -
lo que no abandona al inocente supo inspirarla s u -
ficiente conformidad para resislir sus t r ibulaciones 

Antes de part i r se presentó Diego en su h a -
bitación; no había visto á ÍU hermana desde q u e 
su padre la hizo saber su deseo. Fr ivolo y sin 
esperiencia no hubia comprendido aun la i n m e n -
sidad del sacrificio que de ella se exij ia, imaginando 
que la renuncia de su for tuna , de su l ibertad y 
alvedrio, era un deber inhe ren te á la posicion q u e 
ocupaba, y á que debia someterse sino con gusto 
á lo menos con resignación. Por esta razón venia 
á darla consuelos é in fundi r la ánimo c reyéndo la 
sumergida en lágrimas v desconsuelo que s iempre 
produce la idea de una separación a u n q u e sea v o -
luntar ia ; pero su sorpresa fué es t remada encon t r án -
dola serena y t ranqui la como no podia haber es-
perado. 

— H e r m a n a mia, la dice enlazando un brazo 
á su cuello, al mismo t iempo que la besaba coa 
f ra ternal car iño; mi querida Maria, que gusto r e -
cibo al ver le soportar con tanta valentía un s u -
ceso que recelaba había de l lenar te de tristeza y 
de pesar! Yo venia á consolar te , á l lorar c o n t i -
go este momento que para todos r.os es amargo ; 
pero mas me contenta ver la serenidad con q u e 
le sobrel levas , porque así nos será menos sensible 
el pesar que nos devora. 

La niña se en ternec ió con las demostraciones 
4.e cariño que la prodigaba su he rmano . Alzó sus 
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ojos humedecidos, y con una espresiva mirada tff 
agradeció la parte que tomaba en sus penas. 

Diego se sentó á su lado; María!, Maria! es-
clamó despues de haberla contemplado un breve 
j-ato en silencio: ¿por que me ocultas tu lloro, si yo 
•veo que las lágrimas se asoman á tu pesar? 

La niña se en jugó el llanto, he hizo un e s -
fuerzo para sonreirse; pero la espresion de su fi-
sonomía fué tan dolorosa con aquel movimiento 
forzado, que reveló claramente la triste s i tua-
ción de su alma. 

Diego apesar de su ligereza no pudo menos 
de conmoverse , porque conocio que bajo aquella 
aparente serenidad se encubría un sentimiento 
profundo y eterno. 

Maria, la dice enternecido ¿por qué no me abres t u 
corazon? por qué no me haces conocer esa pena que 
te devora, y que apesar de tu cuidado te rebosa por 
todas partes? ¿No soy tu hermano? no sabes que te 
quiero, y que si no pudiese arrancar te ese padecer, 
lo partiría contigo para mitigar tus tormentos? 

Conozco tu voluntad, hermano mió, y p u e -
do decirte que mi reconocimiento es tan grande 
como el placer que he tenido al oirte. Estos mo-
mentos distraen de mi memoria que ha de llegar 
uno en que he de verme obligada á separarme 
para siempre de personas que me son tan quer i -
das, y c u j o recuerdo deja en mi alma una sen-
sación dolorosa é indefinida: Esta es la pena que 
me asiste. 

—Y es muy justa y natural , hermana mía-, si-
n o obrases de ese modo seria inconcebible tu pro-
ceder. Sin embargo, estos pesares que nos par*~ 
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t e n ínes t ínguibles , se mit igan con e! t iempo, y 
los hábitos que nos hace cont raer la nueva vida 
q u e adoptamos, sino borran las an t iguas afeccio-
nes, las amor t iguan desde el ins tante q u e a d q u i e . 
ren a lgún imperio sobre nosotros. 

Esta esperanza ar rancó á la niña un suspiro 
p r o f u n d o . 

En tonces el joven suspendió sus consuelos: otra 
cue rda muy distinta vibraba en el corazon de su 
h e r m a n a , para que pudieran estar en armonía con 
sus sensaciones. 

Pasaron algunos instantes que permaneció Diego 
con la cabeza baja corno si temiese poner la m a -
no en la herida que habia descubier to en su co-
razon . Impulsába le á ello el cariño que la p ro-
fesaba, lo mucho que la veia padecer; pero al mis-
m o t iempo le detenia la ineficacia de su coopera -
t i o n en un asunto ya decidido, el ín teres que le 
cabia en que se llevara á efecto , y una íntima p e r -
suasion de que aquel acto era un deber que su 
h e r m a n a cumplía ; deber que exigia la cos tumbre 
y las conveniencias sociales. En medio de su i r -
reso luc ión , p u d o mas en aque l instante la c o m -
pasión que le causaba el estado en que la veia, 
q u e todas las demás consideraciones, y se decidió 
á aver iguar lo que pudieran tener de positivo las 
sospechas que en aquella mañana le habia hecho 
concebi r . 

—María , la dice despues que c ruzaron r á p i -
damen te en su cabeza todos estos pensamientos ; 
lina p regunta quiero hacerte y espero que m e res-
pondas con verdad y f r anqueza . 

« H a b l a . 
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« ¿ A b r a z a s con gusio la vida religiosa? 
—Mi padre lo ha dispuesto así. 
—No es esa mi pregunta . 
—¿Y para que quieres inquirir mí voluntad* 
—Para mi satisfacción, hermana mia. 
—Entonces permíteme que guarde silencio. 
—Maria, yo he reclamado tu confianza en nom-

bre de mi cariño ¿por qué me rechazas de ese 
modo sumiéndome en una incer t idumbre que va á 
l lenarme de amargura? 

= D ¡ e g o , los instantes que nos quedan para es-
tar juntos son preciosos por su corta duración; no 
acibaremos el placer de vernos reunidos con re -
cuerdos menos agradables, que debemos desechar 
ahora. Demasiado pronto vendrán , y demasiado 
t iempo pesarán sobre nosotros. 

—Maria, tu te ocultas de m i , porque me con-
sideras un niño. 

—Yo no me detengo en los años; solo miro tu: 
cariño y tu corazon. 

—Tu me niegas tu confianza porque me juz-
gas con injust icia . 

—¡Ingrato! esclama la niña deshecha en lágri-
mas ¿por qué me abrumas con reconvenciones que 
no merezco? 

—Perdóname, Maria, respondío Díego a r repen-
tido de la dureza de la espresion; perdóname si 
i'n esceso de cariño me obliga á quejarme de ti 
con demasiada acri tud. 

—Tus palabras no me pueden ofender; pero 
m e haces sufr i r mucho cuando in terpre tas tan des-
favorablemente mi resolución. 

—Respóndeme, hermana raia. 
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Ya te lie dicho que es imposible. 

—Tienes r azón ; porque tendrías que acusarme 
como causa principal de tus sufrimientos. 

—Nunca» le in te r rumpió con viveza la niña 
para desvanecer aquella idea que podría a to rmen-
tarle cruelmente: yo no puedo acusar á nadie: yo 
sigo el destino que la providencia me ha señalado, 
y me someto á su voluntad. 

Diego no respondió á estas últimas palabras: vo l -
vió a quedarse suspenso y cabizbajo. Un ins tante 
despues alzó la cabeza con resolución y dice á su 
hermana. 

—Tu te has negado á hacerme conocer tu vo-
luntad, pero yo he leido hasta el fondo de tu a l -
ma, y conocido la violencia que te se hace. Mi 
cariño es el único que tengo que presentar en tu apo-
yo, porque á mi edad no puedo ni valgo nada. Sin 
embargo el a rb i t ra rá medios para abogar en t u 
favor, y para conseguir de nuestro padre una r e l a j a -
ción en el corto plazo que ha concedido. 

= G u a r d a t e de hacerlo si no quieres darme u n 
Verdadero pesar. 

¡María! esclamó el joven asombrado de tan ines -
perada oposicion. • 

—Los sentimientos que acabas de manifes tar -
me me han llenado de alegría y grat i tud: yo 
te agradezco habérmelos hecho conocer porque h e 
gozado con ellos al ver que mi cariño te los s a -
be inspirar mas poderosos todavia, que todas las 
demás consideraciones que se aunan para sofucar-
]os; pero al mismo tiempo que me causan tanto 
júbilo, la posicion en que me encuent ro me obl i -
ga á suplicarte no lo emplees en mi favor, sí q u i e -
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ves justif icar la adhesion que me has manilos* 
ta d o. , , . 

— N o , Marta, no puedo ceder en mi proposito, 
á menos que no me p resentes un motivo jus t i f ica-
do para ello. 

—¿Por quá te obstinas de ese modo? 
— P o r q u e es un deber el que cumplo: deber q u e 

no habia comprendido hasta ahora, y de que 110 
es posible apar ta rme después de haber lo cono-
cido. 

—Diego t u vas á aumentar mis disgustos. 
= N o quiera el cielo que suceda así, pero si 

acaso, perdona la pureza de mi in tenc ión . 
= N o lo haras hermano mió. 
_ ¿ Y por qué quieres l egarme un remord imien-

to para toda mi vida? 
— A h í no,, no digas eso: yo sabré t r a n q u i l i -

za r t e . 
— P u e s hab la . . . 

- = ¡ D i e g o ! 
==Se f ranca conmigo, convénceme, y no t e n -

drás que acusarme de tenacidad. 
= ¿ G u a r d a r á s mi secreto? 
= E t e r n a m e n t e si lo exi jes . 
—Promé teme lo , y al mismo t iempo q u e res -

petarás mi vo lun tad . 
— T e lo j u ro , por el cielo. 
—Escucha ahora, y compadéceme. 
Maria se reeojió un momento en sí misma co-

mo si todavía vacilase en confiar á su he rmano lo-
do .el misterio de su conducta . Pe ro ya era p r e -
ciso hacer le conocer lo que motivaba aquella con-
rariedad que habia adver tido en sus palabras . 
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« Y o nací para el mundo , he rmano mío, le d i" 

¡ce con espresion dolorosa y res ignada; po rque al 
concederme el Señor la vida, me la dio llena de 
seductoras esperanzas qtie rechaza el c laustro con 
r igidez, y cuyo solo pensamiento es un c r imen 
eu su sagrado recinto. Parecía que el cielo me 
habia trazado la senda que debiera segui r en es-
te mundo, re t i rándome la vocacion que tan n e -
cesaria es para seguir la regla que abrazan las q u e 
sacrifican su posicion y su a lvedrio en las a r f s 
de su Dios. Y vo s iguiendo su divino impulso, me 
e n t r e g u é confiada al inst into de mi corazón, q u e 
en un principio hub ie ra co r reg ido sin es fuerzo , 
pero que hoy dia será para mí un manant ia l i na -
gotable de sufr imientos y de padecer . 

£ n este estado volví los ojos á mi padre q u e 
m e impelía al sacrificio: iba á pedir le gracia, pero 
al mismo t iempo descubr í q u e toda la esperanza 
de su vida estaba c i f rada en q u e mi obediencia 
realizase sus deseos. Esta certeza me qu i tó e l 
ánimo para resistir: g u a r d e silencio, ahogue mis 
lágr imas , y enc i e r r e mi dolor den t ro del pecho. 
Estaba decidido que hubiese una víct ima, y me 
nombré yo misma por deber . 

Sin embargo no era bastante esto: era preciso 
para q u e pudiera gozar en su obra , para no l e g a r -
le un manantial fecundo de remordimientos , q u a 
ignorase toda la estension de la violencia que sa 
me hacia, y los sufr imientos á que me condenaba 
por complacerle . Si, Diego mió, nues t ro padre ha 
conocido s iempre mi repugnanc ia , pero ha creido 
vencerla con su persuasion ¿Que lograríamos con-
que viese ahora, su engaño? hacer le infel ia gQ2 



28 
toda so vida si cedia á nuestras instancias-, y si 
se obstinaba en su resolución, labrar sin f ru to al-
guno la desventura de ambos. Está visto, h e r m a -
no mío, de todos modos el fallo que me agua r -
da ha de ser funes to para mi. Por eso tendré ani-
mo para llenar la misión que el destino me e n -
carga, condenándome en silencio, y salvando el por-
veni r de nuestro padre. Que viva dichoso en el 
mundo coronado de la mas seductora perspect i -
va , mientras que su hija en el re t i ro del claustro 
pide al cielo la conformidad que [aun le falta, y 
el aliento que necesita para no retroceder en sus 
propósitos ante las tribulaciones que le esperan. 

Calló la niña, y su hermano parecía escuchar-
la aun , no atreviéndose ni á combatir su resolu-
ción, ni á consolarla en sus aflicciones. 

—¡Pobr e hermana mia! esclamó después de 
haber la considerado algún tiempo silencioso f 
enternecido ¿qué puedo yo hacer por ti? 

—Compadecerme, y sepultar mi secreto en lo. 
int imo de tu corazon. 

—Tu lo has exigido, Maria, y yo he prome-
t ido obedecerte; mas la pena que lo inunda va 
á rebosar apesar suyo, y á quebrantar el juramento, 
que ha sellado mi boca. 

—No es á uti niño á quien ho confiado la 
relación de mi desventura; este desahogo de mi 
alma ha sido para un hermano que teniendo t a n -
to ínteres como yo en conservar la felicidad del 
autor de sus dias, hallará fuerzas en su espíri tu 
varonil para sofocar el gri to de su dolor, como, 
h e podido hacerlo en mi combatida flaqueza. 

««•Maria! Maria! la heroicidad de tu sacrificio, 
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t e da aliento para consumarlo: pero yo que no veo 
nías que la víctima inmolada, y que solo escucho 
las voces de un cariño alarmado, siento que mi 
corazon se despedaza al considerar que pbdia apar -
tarse de tu vida esta hora funesta , y que si dejo se-
guir su curso sonará e ternamente en mi oido, co-
mo el remordimiento que lanza la conciencia p a -
ra a terrar al culpable con un gri to de eterna r e -
convención. 

—Sufre por deber , y llora por compasion, y en 
silencio; pero calla, y respeta mi voluntad como 
has prometido ante la faz del cielo. 

Diego enjugó sus lágrimas, y no se atrevió á 
despegar sus labios. Lleno de temores y de i r r e -
solución no pudo determinarse á adoptar ningún par-
tido, porque despues de haber oido á su hermana, su 
corazon se resistía á verse condenado á guarda r 
silencio, y á aparecer como testigo indiferente de 
un acto qua era una sentencia de injusticia y ce -
guedad, y cuyas consecuencias habian de llenar 
todos los instantes de su vida de amargura y de 
dolor; y al mismo tiempo consideraba que no podía 
huir de este estremo sin dar en el que habia obli-
gado á María á resignarse al sacrificio. 

—Nuestro padre se acerca, añadió apresurada-
mente la niña; olvida cuanto ha pasado; olvídalo 
hermano mío por mi amor, por nuestro cariño; por 
este cariño que te hace sufr i r y padecer. P r o m é -
temelo por piedad.. . 

—Si, te lo prometo otra vez, Maria; disipa tus 
temores que yo sabré vencerme, y obedecer tus 
preceptos como deseas. 

Entonces apareció el padre en la habitación: h a -



bía sonado la hora señalada, y todo estaba d i s -
pues to para la part ida. Los dos jóvenes se e n l a z a -
ron f ra te rna lmente por la c in tura , y salieron á t o -
Xnar los caballos que re l inchaban de impaciencia* 
p o r comenzar cuanto antes la jo rnada . . 



C a p í t u l o I V , 

í 
f j R A una mañana deliciosa, porque el aura se 

movía b landamente llevando en sus alas el p e r -
fumado aroma de las (lores. La campiña se p r e -
sentaba mágica y embelesadora, apareciendo en un 
continuo panorama, las praderas y los coliados c u -
biertos de jaieses y de vides, f l o r e s y v e r d u r a , 
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f r u t o s y recreo ofrece la naturaleza al h o m b r e á 
cada paso que da en este suelo privi legiado, d o n -
de el Criador derrama á manos llenas los dones de 
su providencia divina. El sol comenzaba á asomar 
por el horizonte cubier to de un velo t r an spa ren -
t e , que templando el a rdor de sus rayos, c o m u -
nicaba á la t ierra una luz dulce y agradable . Es-
tos ligeros vapores se iban estendiendo por el a -
zulado espacio cuyo colorido dulc i f icaban, como si se 
apercibiera al t ravés de una gasa sutilísima.' de mo-
do que cuando el sol tomaba a l tura , se hallaba la 
t ierra amparada de la vibración de sus rayos por 
estas materias que disminuían toda su intensidad, 
fo rmando uno de aquellos hermosos días entoldados, 
que recuerdan á entrada del verano la templada y d e . 
liciosa estación que acaba de pasar. 

No podia haberse elegido uno mas á propósito 
para ponerse en marcha , y gozar de los amenos 
paisajes que la vista recorr ia en el t ránsi to . P e -
ro la comitiva que acompañaba á la f u tu r a es -
posa de Cristo iba muy embebida en sus propias 
meditaciones pars de tenerse a' con templar el t e r -
r i tor io qne a t ravesaban, y que á cada paso h u b i e -
ra ofrecido un est ímulo mas á las indagaciones de 
uu curioso viagero. Un obje to solamente l lenaba 
la imaginación de todos: un objeto que aparecía á 
su vista en las revueltas del camino, en los case* 
ríos de la l lanura , en las haciendas de labor y c a -
sas de recreo que cubrían los ribazos mas p in tores -
cos de la campiña: un objeto que veían en todas 
parles , porque s iempre estaba presente á su m e -
moria : y este objeto era el Conven to de Santa M a -
ría de la Concepción do Cádiz t é rmino de su 
v iage . 



D. F r a n c i s c o iba d e l a n t e , como si p u d i e r t s a l -
var con su impaciencia el r e t a r d o q u e la r u t a o p o -
nía á su deseo. Segu ía l e María cub i e r t a con u n 
ve lo espeso q u e ocu l taba la t r i s teza d e su s e m b l a n -
t e , asi como su a p a r e n t e se ren idad la a m a r g u r a q u e 
i n n u n d a b a á su co razon . Con los ojos ba jos y la 
cabeza inc l inada sobre el seno, parecia absor ta e n 
a l g u n a idea q u e le ocupara e n t e r a m e n t e ; pe ro e n 
r ea l idad su imaginac ión es taba muerta, p o r q u e s u 
e spe ranza y su p o r v e n i r hab ían desaparec ido en l a 
obscur idad d é l a t u m b a . P o r ins t in to su cabal lo s e -
guía las hue l l a s del q u e le p r e c e d í a , pues a u n q u e 
su mano l levaba recogidas las r i e n d a s , es taba e n 
a q u e l m o m e n t o sin acción para d i r ig i r lo . Diego n o 
abandonaba el lado de su h e r m a n a : solicito y c u i -
dadoso espiaba sus sensaciones y e s t r emec imien tos , 
q u e volvían de rechazo á su corazon con la m i s -
ma acr i tud y v i o l e n c i a , p o r q u e se hal laba con-
denado á su f r i r l o s en si lencio. Dos c r iados a n t i -
guos ven ían en pos de sus s eñores ,pa r t i c i pando d e 
su dolorosa a m a r g u r a ; pues el t i e m p o y la g r a t i t u d 
suelen l igar á las personas en sus a fecc iones con v í n -
culos m i s es t rechos todavía q u e los n a t u r a l e s de la 
s a n g r e . 

Poca d is tancia quedaba ya para l l egar al p u e n t e 
de Suazo q u e d a e n t r a d a a l a isla de Cád iz , c u a n -
do f u e r o n pasados por un caba l l e ro q u e á toda c a r -
rera seguia el mismo c a m i n o . Las pisadas de l c a b a -
llo que repet ía la t ie r ra con e s t r u e n d o , r e t u m b a r o n 
en el corazon de la n iña , que sal ió s ú b i t a m e n t e d e s u 
a b a t i m i e n t o . A l z ó los ojos, y su mi rada e s c u d r i ñ a -
dora a lcanzó á ver al que se a le jaba con t a n t a 
velocidad. Un susp i ro a h o g a d o espiró en sus l a -
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t í o s t r é m u l o s y descolor idos , q u e b á l b u c i a r o n a l 
mismo t i empo u n n o m b r e p e r c e p t i b l e solo para s u 
a lma: un movimien to convuls ivo de impaciencia agi-
tó sus m i e m b r o s del icados dando á c o n o c e r en el 
apasionado ademan con q u e c ruzó las manos so -
b r e el p e c h o las v io len tas sensaciones q u e en aque l 
m o m e n t o su e sp í r i tu padec ía . 

Nada se escapó á Diego , q u e s igu iendo u n 
i m p u l s o i r res is t ib le , lanzó su cabal lo en pos del q u e 
e je rc ía t an ta iní luencía en el corazon de su h e r -
m a n a . P e r o un m o v i m i e n t o sup l i can te de esta d e -
t u v o su a rd imien to , p o r q u e le h i z o r eco rda r lo 
q u e tan f o r m a l m e n t e le había p rome t ido aquel la 
mi sma m a ñ a n a . Volvióse á su lado mas t r i s te y 
mas l leno de pesar , p u e s aque l l a r e p e n t i n a a p a -
r ic ión le habia hecho sent i r con mas eficacia la 
i nmens idad del sacrif icio q u e Mar ia iba á c o n s u -
m a r . 

Y esta i n t e r e s a n t e c r i a tu ra d o m i n a n d o el i n -
t imo sen t imien to q u e á cada ins t an te r e a p a r e -
cía para comba t i r sil resolución t u v o á n i m o p a -
ra d i r ig i r una mirada de desped ida al q u e habia 
sido el e n s u e ñ o de su fan tas ía , y c u y a pérd ida l lo-
raba ú n i c a m e n t e al de j a r un m u n d o en d o n -
d e el era su encan to y su p o r v e n i r . A lcanzó le á 
ve r á lo lejos y apesar q u e al poco t i empo h u -
bo desaparec ido por la velocidad de Ja c a r r e -
ra q u e l lavaba, c o n t i n u a b a mi rándo le t o d a v í a c r e -
y e n d o d i s t ingu i r las o n d u l a c i o n e s de la p luma de 
su s o m b r e r o q u e el v ien tec i l lo a g i t a b a á su a n -
tojo. P e r o cerc iorada despues q u e aquel la sombra 
no era mas q u e efecto de su imag inac ión , volvió 
á inc l inar la cabeza sobre el p e c h o , y colocando 
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la mano sobre el corazón, parecía que re r ase-
g u r a r s e que no la babía abandonado para segui r 
al q u e en t iempos mas venturosos eligiera por su 
dueño . 

Pasada esta escena, continuóse el camino con 
el mismo si lencio y la misma monotonia q u e hasta 
entonces habían l levado. 



Capítulo V. 

If 
U L Papa Inocencio V I I I dió en 1 4 8 9 la r e -

gla del cister con obediencia al ordinar io , á las 
monjas Concepcionislas, que debieron su fundación 
al celo religioso de una i lustre dama por tuguesa 
nombrada Doña Beatriz de Silva, que es table-
ció en compañía de doce religiosas de Sanio Do-
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mingo la pr imera casa de esta orden en la c i u -
dad de Toledo. Pe ro habiendo ocur r ido a l g u n a s 
desavenencias, su sucesor Ale jandro VI les d ió 
en Í50L la regla de Santa Clara , sugelándolas á 
los frailes de San Francisco; cuya resolución no 
siendo del agrado de a lgunas , acudieron de n u e -
vo á R o m a , y obtuvieron de la santidad de J u l i o 
I I que conf i rmando cuanto habian hecho sus a n t e -
cesores, las diese uria regla part icular . 

En tonces se comenzó á estender la orden po r 
España no siendo Cádiz de las ú l t imas ciudades en 
poseerla, ya que no habia sido la pr imera como en 
un principio fué la intención de la f u n d a d o r a . 
E n 1 5 2 7 se estableció una casa de esta orden b a -
jo la advocación de Santa Maria cor. t andode ex i s -
tencia sesenta y ocho años en la época de la p r e -
sente historia. 

El convento de las monjas de Santa Maria e s -
taba edificado en lo alto de la ciudad hacia la pa r t e 
que cae al su r , y sus enrejados miradores levan-
tados en lo mas saliente del edificio dominaban 
toda la estension de aquel las aguas agitadas y b o r -
rascosas, que combatían sin cesar con t ra los a r -
r ec i f e s de peñascos que la playa oponía á sus c o n -
t inuos y a t ronadores embates . La entrada de su 

iglesia miraba al cen t ro d e la poblacion, y tenia 
delante una especie de plaza mezquina é i r r e g u -
lar, desde donde comenzaba abajar el t e r r eno 
formando un declive que dejaba en su par te s u -
per ior la grader ía ó te r rap lén que precedia al p ó r -
tico del templo. 

A esta plazuela l legó la cabalgata poco d e s -
pués de mediodía; y habiéndose apeado D. F r a a -
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cisco y Diego dieron la mano á Maria para q u e 
t a j a s e , y juntos los t res atravesaron el cancel del 
san tuar io . 

E l templo estaba solitario, y su aspecto i n s p i -
raba recogimiento y devocion. Las lámparas q u e 
pend ían de las bóvedas der ramaban sus débi les 
destellos sobre los macizos a r ranques que las s u s -
t e n t a b a n , como sí quis ieran revelar toda la g r a n d e -
za de la casa del Señor en medio de las sombras 
q u e la envolvían. Las religiosas se hallaban en c o -
ro ocupadas en el rezo de la tarde, y sus acentos 
nasales llenos de unción y melancolía , v ib raban 
a n t e las aras de la Divinidad repet idos por todos 
los ángulos y senos del edificio, como si los á n -
geles entonasen sus himnos al Omnipo ten te coa 
voces aereas y melodiosas. 

Maria se sintió sobrecogida de un santo t e -
mor al pene t ra r en aquellos augus tos lugares , d o n -
de acaba el m u n d o con su pompa y sus fla-
quezas , y da principio la vida p u r a y e te rna 
q u e debemos á nues t ro Criador . 

Postróse fe rvorosamente en el sue lo , y pidió 
misericordia por la resistencia que su corazon opo-
nía: resistencia que no podia vencer por mas es-
f u e r z o s que hacia para conseguir lo . 

La aus te r idad del sitio, las voces q u e escu-
chaba , la presencia del Señor , todo se reunía p a -
ra a temorizar á su corazón , para opr imi r le mas 
todavía l lenándole de espanto, de dudas , y de d e s -
confianzas, y sucumbiendo bajo el peso de esta 
idea, tembló considerando que su ánimo podría v a c i l a r 
en el momento de la p rueba . 

Arrod i l lóse Diego j u u l o á su he rmana , y levant® 
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su corazon al cielo con el fervor que le inspiraba su 
cariño, á fin de que ia amparase en sus t r ibulacio-
nes. Arrodi l lóse también D. Franc isco y dió g r a -
cias á Dios por que le habia dejado ve r un ins-
tante que cumplía la esperanza de su vida e n t e -
ra . Y estos tres seres cuyos sent imientos es taban tan 
separados en t r e sí por intereses del m u n d o , q u e 
alejan las afecciones y desatan los v ínculos mas 
estrechos, volvían á reunirse en el seno de su C r i a -
dor á quien se encaminaban sus súplicas, sus gra-
cias y oblaciones. 

Las monjas conc luye ron su oficio, y los v ia -
•geros se eiicamiuai-on al torno para anunc ia r su 
l l egada . 

En tonces se abr ió de par en par la por te r ía , 
y la comunidad apareció con su prelada á la ca -
beza. Tra ían los mantos celestes sobre sus t ú n i -
cos blancos, los velos negros echados á la cara , 
y en la mano una vela encendida: y formándose 
en semicí rculo quedó en el cen t ró la abadesa f ren-
te ríe la ent rada . D. Francisco tomó de la mano 
¿ su h i j a , . y la l levó hasta el dintel del sagrado 
recinto . 

—Reverenda Madre , dice á la prelada, os p r e -
sento á mi bija Doña Maria Por toca r re ro que so-
licita la gracia de ser admit ida en el número de 
las vírgenes del Señor que tan san tamente d i r i -
jis, para lo cual promete seguir es t r ic tamente Jas 
reglas de esta casa , sometiéndose á todas las 
pruebas de su noviciado. 

—Hija mía, respondió la abadesa d í r i j i éndose 
a' la joven, si obráis por vuestra voluntad eri la 
súplica que se nos hace en vuestro nombre , ace r -
caos á recibir mi bendición. 
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María p e n e t r ó en el c l a u s t r o , y f u é a' p o s -

t r a r s e an t e la abadesa , q u e dándo la su bend ic ión 
y a lzándola del suelo la rec ib ió en sus b r a í o s . E n 
segu ida la e n t r e g ó á la maes t r a de novic ias , y d i -
r i j i da por es ta f u é a b r a z a n d o una por una á t o -
das las rel igiosas de la c o m u n i d a d , q u e le d e v o l -
v ieron la misma d e m o s t r a c i ó n , p e r o sin a lzarse 
los velos q u e las c u b r í a n . 

Conc lu ido es te acto, salió del concurso q u e p r e -
senciaba la c e r emon ia un h o m b r e chico y a n c h o 
de c u e r p o , ca ra luc ien te , y ojos vivos y persp ica -
ces apesar de la edad q u e r e p r e s e n t a b a , el cua l 
de sdob lando unos legajos que consigo t ra ia , d i r i -
j ió la pe labra á la novic ia . 

— Y o soy J u a n R e b o l l e d o notar io del R e y N. S . 
D . F e l i p e I I I q u e Dios g u a r d e , para todos s u s 
r e inos de España , 7 c u m p l i e n d o con mi ob l igac ión 
lie es tendido esta r enunc i a con todas las fo rma l ida -
des q u e r e q u i e r e la real cédula de fundac ión q u e 
m e ba s ido presen tada por vues t ro pad re D . E r a n -
cisco Po r toca r r e ro . 

T o m ó la p l u m a Mar ía é iba á f i r m a r el i n s -
t r u m e n t o q u e el no ta r io acababa de p r e s e n t a r l a , 
c u a n d o este la de tuvo d ic iendo . 

v s ( j e mi obl igac ión hace ros saber por si lo 
ignorá i s , q u e por este d o c u m e n t o r e n u n c i á i s á vues -
t ros b ienes propios , p resen tes y f u t u r o s , c ed i endo 
la posesion de los q u e habéis ahora , y el d e r e c h o 
á los que os p u d i e r a n locar en lo sucesivo, e n 
favor de v u e s t r o ún ico h e r m a n o D. Diego P o r l o -
c a r r e r o , para q u e en union con los suyos se f u n -
de un v ínculo q u e ha de gozar él p r i m e r a m e n t e 
y por su fal ta sus sucesores por el o rden de los 
l l amamien tos . 
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—Estoy enterada de todo, respondió la niña 

disponiéndose á firmar. 
—Escuchadme todavía, agregó el notario: d e -

bo también adver t i ros que os condenáis á la p o -
breza si firmáis este papel , y que Lecho ahora 
su otorgamiento, no podréis rec lamar en t i empo 
a lguno contra la validez del acto. 

—¿No me habéis oido pedir mi admisión en es-
ta santa casa, donde son inút i les las r iquezas q u e 
renuncio? 

— N o f i rméis aun , señora, esclamó el notar io 
deteniéndola otra vez: si abrazais la vida r e l i g io -
sa porque os obliga una autor idad q u e no t ené i s 
ánimo para desobedecer, ó si cedéis á la necesidad 
porque os creeis débil y sin apoyo, hablad una so -
la palabra, y la ley tomará vuestra defensa y os 
amparara en vues t ra hor fandad . Nadie puede o b l i -
garos á renunciar lo que es vues t ro por d e r e c h o 
humano y divino, y si teneis el mas pequeño d e -
seo, si abrigais la menor r epugnanc ia , i n d i c á d m e -
lo sin temor , y vereis rotos estos documentos , y 
de n ingún valor las dil igencias pract icadas . 

Maria fijó sus ojos en el notario con una c s -
presion de estrañeza que parecia deci r le lo i n n e -
cesarias é intempest ivas que eran las adver t enc ias 
que le hacia. Tomó la p luma, y mien t ras e s t a m -
paba su nombre al pié del documento di jo: por m£ 
voluntad. 

Por mi vo luntad , repit ió eí notario; y vo lv iéndo-
se á los testigos añadió; ya lo habéis oido. . . e n 
cuya virtud pongo mi signo y doy f é de la f o r -
malidad del acto. Y mientras asi lo e jecutaba dice 
á media voz á Maria; yo podia haberos salvado» 



42 
E s t r e m e c i ó s e esta al e s cucha r aque l l a s pala-

b r a r P T o l a e g o conoció q u e no t e m a n de Usou-
c e r o para ella mas q u e el eco, p u e s su posición era 
fa misma que cuando habia salido de su casa-, los 
m i s m o s ^ m o t i v o s exis t ían para habe r desechado un 
S Z o que nunca h u b i e r a sido de t an to valer, 
como la f r anca y gene rosa cooperación q u e su h e r -
m a n o le habia o f r ec ido . 

E l notar io a r ro l ló sus p e r g a m i n o s y s a ludan -
do & los Ci rcuns tan tes se despicho d.c .endo: Se-
ñ o r e s por m i par te he conc lu ido . 

Entonces María se abrazo a su p a d r e , y der 
ramó en su seno todas le í lágrimas que h.biait 
h - I d o s e c r e t a m e n t e de su corazon d u r a n t e a q u e -
f l ce remon ia . D . Francisco t a m b i é n l loro f ranc -
m e n t e p o r q u e si habia ced ido á sus ambic iosas es-
p e r a n z ó , n era l a du reza y la insensibi l idad las q u e 

u n a hija á quien amaba e n t r a ñ a b l e m e n t e . La des 
ped ida f u é t ie rna y dolorosa, p o r q u e cada uno 
E los dos tenia mot ivos para s e n t i r su a lma llena 
de amargura y de afl icción. 

Maria se d e s p r e n d i ó de los b razos de su pa-
d r e para pasar á los de su h e r m a n o ; pe ro este h a -

a desaparec ido . No tuvo valor p a r a p resenc ia r la 
c e r e m o n i a , y c u a n d o el notar io la h izo saber el 
d e r e c h o q u i le asistía para sa lvarse , se r e t . r o ap re -
s á m e n t e , pues no podía c o n t e n e r por-mas, Lem-
po el impulso q u e le ob l igaba a levantar su voz 
r ec l amando la protección q u e neces i taba su mocea -

C , \ a novicia c o m p r e n d i ó al ins tan te lo que ha-
bía sucedido; g u a r d ó s i lencio, y se incorporo con 
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sus nuevas compañeras, que llevándola en p roce -
sión, empezaron á desaparecer en el claustro e n -
tonando á coro un h imno de gracias al Señor . Y 
antes que hubiesen desaparecido, las puertas g i ra ron 
sobre sus gonces, a r rebatando á las profanas m i -
radas de los curiosos aquel l u g a r de santidad y 
recogimiento, que sirve de morada gene ra lmen te 
á la v i r tud , al desprendimiento , y á la a b n e g a -
ción. 

Por la rgo rato se oyeron los coros de las v í r -
genes que dirij ian sus humi ldes preces al E t e r n o 
en himnos de alabanzas y de g ra t i tud : pero el eco 
de sus voces se iba amor t iguando por in te rva -
los, hasta que cesó en t e r amen te , succediéndole la 
silenciosa qu i e tud que reiuuba todos lus dias ©a 
aquel recinto. . 



Capítulo VI» 

dia siguiente la iglesia de las monjas de 
sania Maria se hallaba completamente iluminada 
Un concurso inmenso habia acudido á la función 
que en aquella mañana se iba á celebrar , parala 
toma de hábito de la nueva novicia. 

Estaba esta cu el coro cou los mejores vestid 



dos que usaba en el siglo, y adornada la cabe-
za y cuello de oro y pedrería: su hermosura na tu . 
ral realzada por la tristeza y recogimiento que le in-
fundía la ceremonia que iba á celebrarse, brillaba con 
una dulce serenidad semejante á la del astro del si-
lencio, que aparece después de algunos días nebulo-
sos mas claro y radiante en medio de las frías h o -
ras de la noche. 

La comunidad vestida como en el acto del r e -
cibimiento, puesta en semicírculo de cara al a l -
t a r mayor, y presidida por la abadesa, estaba 
con los velos echados al rostro, y teniendo cada 
religiosa en la mano izquierda una vela e n c e n d i -
da. Delante de todas ó inmediata a l a reja del co-
ro se hallaba Maria, sola, con las manos cruzadas 
sobre el pecho, y los ojos bajos, semejante en su 
postura humilde y respetuosa á un celestial q u e -
rub ín en presencia de su Dios. A alguna d is tan-
cia de ella, pero mas próxima que las demás r e -
ligiosas se veía á la maestra de novicias encargada de 
que se cumpliesen todas las ceremonias que el 
r i tual prescribía. Inmediato á la reja por la par -
te de la iglesia, ¡estaba el minis tro que habia de 
dar validez al acto, revestido con sus o rnamen-
tos y acompañado de sus acólitos y servidores. 

Dióse principio recitando el sacerdote unas ora-
ciones, concluidas las cuales le presentaron en ban-
dejas los velos ó tocas, la cinta, la candela ó ve -
la y la guirnalda, que fué encomendando y b e n d i -
ciendo por su orden. 

Y despues de dichas y signadas todas estas 
bendiciones tomó agua bendita, y roció cou ella 
todo lo bendecido» 
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E n seguida habiendo ordenado á la novicia que 

se postrara de pechos en t ierra con los brazos 
estendidos en forma de c ruz , pidió que bajara so-
b r e ella el agrado del señor por medio de sus o r a -
ciones. 

Y la roció con agua bendi ta , y la incensó r e -
pet idas veces para que aquel alma se presentase 
p u r a y aromatizada con los p e r f u m e s de la v i r t ud 
y de la sant idad. 

Entóncesde jó la novicia aquella postura y quedan -
do de rodillas, le puso el ministro la vela en la 
m a n o izquierda y la c ruz en la derecha m i e n -
t ras reci taba las oraciones del r i tual . 

Acabado todo esto se aproximó á Maria la 
maestra de novicias que habia in tervenido en t o -
dos los actos, y qui tándole los adornos, el oro y 
pedrer ía que llevaba en la cabeza, tendió su h e r -
mosa cabel lera sobre los hombros , r e e m p l a z á n d o -
los con la gu i rna lda de flores que recibió del m i -
nistro: y mientras entonó este una ant í fona q u e 
repi t ió á coro toda la cumunidad . 

Levantóse la novicia, é hincándose an te la aba -
desa incl inó el cuello mientras esta reci tando o t r a 
ant í fona le cortaba en redondo la hermosa cabe-
l lera que flotaba sobre sus espaldas como p r i m e -
ra of renda que se hacia de las vanidades del m u n -
d o , en las aras del Señor . 

En tonces se corrió el velo de la re ja p e r c i -
biéndose con mucha dificultad al t ravés de su com-
pac to tegido la continuación de las ceremonias; 
pe ro se oia pe r fec tamente reci tar las antífonas q u e 
las acompañaban. 

D u r a n t e este jutórvalo despojaron á la novicia 
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de sus vestidos seglares, poniéndole el hábito, echán-
dole el escapulario, y colocándole ias locas ó v e -
lo blanco que lo correspondía. 

Y volviéndoso ¡i descorrer el velo del coro 
apareció con el santo hábito de la casa. 

En aquel momento todas las monjas unieron 
sus voces en un cántico coreado en qu® congra-
tulándose reciprocamente dirigían al Altísimo d e 
donde emana todo el bien y toda la felicidad, los 
mas fervientes votos de grat i tud y de alegría. La 
novicia se echó á los pies de la superiora y se los 
besó; ejecutando lo mismo con todas las monjas 
de velo negro que la recibían con humildad, y le 
daban la paz como prenda de bien venida, y de 
la fraternidad con que la aceptaban. 

Así que hubo concluido se volvió á su sitio 
delante de la reja, y se postró de cara al suelo 
con los brazos en cruz, mieutras el ministro reci-
taba alguuas oraciones. 

En seguida entonó toda la comunidad el ve-
nt creator, y al llegar al versículo accende la-
men sensibus suspendieron el cántico. 

El ministro puso durante este intervalo la ve-
la encendida en manos de la novicia, hecho lo 
cual prosiguió la comunidad el cántico hasta su con-
clusion. 

Terminado el himno, pronunció el sacerdote 
varias oraciones, inclinándose todas las monjas en 
seguida para recibir la bendición del prelado. 

Este subió despues por el ccrítro de la iglesia 
precedido de dos acólitos que le abrían puso por 
entre el inmenso gentío que llenaba la nave, y pos-
trándose ante el altar mayor dió gracias al A h í -



Simo, por quo se habia dignado admitir á aqae« 
lia criatura en el número de sus elegidas. 

Por último poniendo las religiosas á la novicia 
en el centro la llevaron en procesion, cantando con 
toda solemnidad el Te Deum con cuyo himno de 
acción de gracias terminó la ceremonia de la to« 
ma de hábito de Doña Maria Portocarrero. 



C a t l » í l u l o V I I , 

f ^ N la época en que pasaban los sucesos que 
estamos encargados de re fer i r , era la demarcación 
de Cádiz tan distinta de lo que es boy que nos ve -
mos forzados á hacer su descripción comparativa 
para la mejor inteligencia de los hechos, y reconoci-
mieato de ios sitios en que puedan tener lugar . 
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La fortificación de Cádiz, en la pa r te donde 

ahora se halla la magnifica mural la real y ba -
luartes de puerta de t ierra , consistía en tonces en un 
m u r o a lmenado de t rescientos pasos de longi tud con 
una puer ta que estaba mas próxima al lado i z -
quierdo que al derecho. Inmedia to á ella se veía 
un ba luar te con dos piezas pequeñas de a r t i l l e -
r ía , sin bala ni pólvora y el c u r e ñ a g e ó c a r -
re tones quebrantados y casi inúti les . Desde la e s -
t remidad de este muro por el lado de la bahía 
comenzaba la muralla que habia hecho edificar 
el Obispo D. Antonio Zapata con el producto de 
a lgunas imposiciones sobre los vecinos, y t reinta 
mi l ducados que remit ió Sevilla para la obra. E s -
ta muralla se prolongaba con sus ba luar tes y tra-
veses por este lado de la ciudad hasta un pun to 
avanzado en la bahia, donde estaba el ba luar te 
de San Fel ipe, cuyos cimientos batían las aguas 
sin cesar, quedando por lo tanto la par te de la 
c i rcunferenc ia que cae al no roes te , a l pon ien te , 
y medio-dia, sin otra fortificación que los peñascos 
sembrados na tu ra lmen te en las playas hasta b ien 
adent ro del mar , que hacen arr iesgadísima la a p r o -
ximación á t ierra por los remolinos que forma el 
agua en sus continuos embates contra los esco-
llos. 

P a r t e de la superf ic ie que hemos descri to es-
taba ocupada por la poblacion q u e comenzaba i n -
medíalo al muro de la puer ta de t ier ra ; habia una 
porción de ella cercada que se llamaba la Vil la , 
y la r e s tan te que se estendia fuera de esta c e r -
ca hasta las inmediaciones del ba luar te de San Fe-
l ipe por el lado de la bahia, se denominaban los 



Í>1 
arrabales. El cercado daba principio en las casas del 
Obispo y subiendo por el lado del sur abrazaba 
par te del actual barrio de Santa Maria desde don-
de bajaba por el otro lado basta la que se d e -
nomina hoy plazuela de las Tablas , en cuyas 
inmediaciones fenecía por detras de las casas epis-
copales. Comprendía dentro do su recinto la Ca-
tedral y casas del Obispo, la de Cabildo, la de los 
corregidores, la albóndiga, la Cárcel públ icae l hos-
pital, y el castillo que hizo levantar el Marques 
de Cádiz cuyas ruinas se ven todavía, y se co-
nocen con el nombre do Castillo do Guard ias 
Mar inas . Esta cerca era antigua alta y fue r t e : t e -
ma sus torres de t recho en t recho, y t res p u e r -
tas de comunicación, cuyos vestigios se conser-
van aun con los nombres de arquil lo de los b l an -
cos, del Pópulo, y de la rosa. Mas habiendo la-
brado cont iguo á la misma una porcíon de edi-
ficios por la parte es te r ío r , inutilizaban su primi-
tivo insti tuto que é r a l a defensa de aquel circuito. 

Por la puer ta del Pópulo é inmediato á la Cár-
cel pública, estaban los oficios de escribanos, y 
mas adelante las tiendas de merccrias, confiterías 
y demás oficios. De la plaza que está de -
lante de Cabildo se iba á la calle nueva, centro 
principal de todo el tráfico y comercio, quedan-
do al f rente la nueva puerta de la mar que con-
ducía al muello, á cuya inmediación se estaba la-
brando en esta época por mandado de S. M. unas 
casas suntuosas para servir de almacenes de m u -
niciones, artillería y bastimentos. 

Estendianse los arrabales fuera de Ja puerta de 
i a rosa hasta lo que boy diu es plazuela do los, 



Descalzos desde donde comenzaba unos arenales 
ocupados por un jaral en toda la parte del noroeste; 
pero volviendo bácia la izquierda se veia la l lanura 
cubier ta de viñas Hacas, y arboledas casi estériles 
con sus casitas de morada salpicadas aqui y a l l í . 
También habia estancias que llamaban cererías 
para labrar y blanquear lacera que traían de F l a n -
des, Berbería y otras partes. 

Mas adelante y hácia el poniente se bailaba 
la herraita de Santa Catalina cuyos cimientos la-
mían las aguas continuamente: este sitio era muy 
concurrido tanto por la gente que atraía la devo-
ción do aquella imagen, como por el solaz que o f re -
cía el campo de su inmediación. 

A corta distancia se veía en una punta avan-
zada otra hermita mas grande advocación de San 
Sebastian en donde se estendia un prado muy 
agradable que las gentes habian elegido para pa-
seo do invierno. 

En t re estas dos bermitas fabricadas en dos án -
gulos salientes, rompia la mar y salvando los a r -
recifes que la contenían penetraba en la t ier ra 
como dos tiros de arcabuz. Este sitio formaba un 
remanso apacible, sobre una playa de buen fondo, 
y SO llamaba la Caleta, donde se guarecían gale-
ras de pequeño porte , basta poner las proas en-
t ierra y desembarcar gente . 

Hoy dia conserva el mismo nombre , pero las 
heimitas se han t ransformado en dos fuer tes casti-
llos que guardan la ciudad por este lado, y quo 
han heredado los nombres de aquellas aunque no 
ocupen precisamente su misma posicion. 

Desdo la punta de Saw Scbasliau hasta el mi*-
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r o de la ent rada que es la par te quo mira al m e -
dio dia, y hoy corona la mural la del sur , g u a r n e -
ciendo el campo de Capuchinos y el de la Ca te -
dral , existia entonces una cadena de peñas a l t a s 
que servían de bar re ra á el ímpetu con que el mar las 
combatía incesantemente , y de mural la y de fensa 
á la c iudad. E r a imposible ap rox imarse por este la-
do, pues los bajíos y a r rec i fes se estendian has -
ta muy aden t ro , el agua chocando en su e m p u j e 
contra los escollos saltaba en gruesas y e s p u m o -
sas columnas, como si fuese lanzada al aire p o r 
un impulso sobrena tura l . 

Esta fortif icación inespugnable que era obra de 
ios siglos y que hubiera du rado tan to como ellos, 
f u é des t ru ida por el hombre para sust i tuir la obra 
de sus manos á la obra de la naturaleza. L e v a n -
tóse una f u e r t e mural la desde la puer ta de t i e r r a 
hasta la punta de San Sebast ian, y dando b a r r e -
nos á la cordillera de peñascos que d e t e n i a á las 
aguas lejos del sitio en que se habia fabricado, se 
le f r anqueó el paso para que l legasen á b a ñ a r l a , 
c reyendo aumen ta r de esto modo las d i f icu l tades 
de la aproximación. Pero destruida la ba r re ra n a -
tural que resistía el violento choque de las olas, 
vinieron á estrel larse contra el nuevo muro , quo 
apesar de su solidez, ha sido minado en dis t in tas 
ocasiones, causando su reparación gastos inmensos 
que gravi tan sobre los propietar ios de la c iudad 
que con t r ibuyen anua lmen te con una par te de sus 
rentas para el sostenimiento de sus fort i f icaciones. 
Adema's de esto se han e jerc i tado varias ob ras y 
trabajos para supl i r la mural la na tura l de escollos 
que f u é des t ru ida , y preservar al m u r o del con-
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t inuo y violento choque de aquel mar s iempre in-
quieto y borrascoso que ocasiona repet idas ruinas: 
mas estos proyectos solo han servido para absor-
ver sumas inmensas, y legar á los contr ibuyentes 
la obligación de satisfacer una deuda enorme que 
existe con la denominación de renta vitalicia de 
fortificación. Y la mar que se retiraba humillada 
ante los límites que el Criador puso á su sober-
bia, se lanza hoy dia iracunda contra los diques 
q u e el homhre le opone, abriendo continuas b r e -
chas en las gigantescas masas de cantería que mina 
y abate en la porfiada lucha que sus tenta . 

En las barrancas que la mar había hecho hacia 
es tapar tede l medio-día, se veian entóncesalgunos ves-
tigios que se creían ser del t iempo de los roma-
nos , en cuya época llegaba la poblacion por 
este lado hasta una distancia considerable. La mar 
Labia ido ganando te r reno poco á poco enseño-
reándose de estas ruinas, y cubrie'ndolas insensible-
mente con su inundación. Sin embargo sobre las 
rocas se veían restos de edificios y solidos m u -
rallones cuyos cimientos resistían á la resa-
ca de la marea que horadaba con bulliciosa b r a -
v u r a los arrecifes de escollos, penetrando en los 
senos que abria en su furioso paso. Pero cuando 
se veian mas las ruinas de la antigua poblacion era 
en la bajamar, pues retirándose el agua á d is tan-
cia, dejaba en descubierto el asiento antiguo de 
la c iudad , cuya demarcación señalaban per fec-
tamente los f ragmentos , y vestigios que aparecían á 
flor de agua. 

Cruzaba estos sitios en un hermoso dia de los 
últ imos del mes de Junio de 1596 un hombre del 
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pueblo, embue l to en tosco gaban, y cubier ta 
la cabeza con un rúst ico y redondo chambergo, 
buscando un parage en que guarecerse do los a r -
dientes rayos del sol durante las calurosas boras 
de la siesta. Subió por el declive de una de las 
ba rrancas y recostándose á la sombras que daban 
las ruinas de un antiguo monumento , se mantuvo 
al cuidado de cinco ó seis cabras que t repando 
por los vericuetos mas empinados, comían el mus-
go de las rocas, ó algunas yerbas marinas que el 
rnovimieulo de la marea depositaba entre los es-
collos. 

El descuido que en algunos ratos le p ropor -
cionaba su obligación, y la pesadez y flojedad que 
el calor imprimía en el cuerpo humano, c o m e n -
zaron á iuíluir en los sentidos del pastor, que cer-
rando los ojos iba rindiéndose á aquella p ropen-
sión irresistible, cuando vino á sacarle de su es-
tado soñoliento una voz conocida que percibió á 
su lado. 

—Amigo Pedro decia, ¡con que t ranqui l idad 
descansas hoy, sin pensar que tal vez mañana le es-
peran sobresaltos v fatigas! 

Abr ió los ojos el cabrero con tan inesperada 
salutación, y vió delante de sí á un jovencito que 
no podria tener veinte años que reconoció al i n s -
tan te por ser el amanuense de su amo el escri-
bano Rebolledo, ¿y que trae á su merced por es-
tos sitios y á estas horas? le dice mientras de j a -
ba la postura que habia lomado para descansar. 

—La curiosidad respondió el mancebo: salí del 
oficio para comer, y en lugar de a c u d i r á mi p i -
tanza, t repé al campanario de la iglesia mayor á 
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oido. Es tando allí te a lcanzó á ver en estas b a r -
r a n c a s , y me d i j e á mi mismo; vamos allá q u e t o -
davia sobra t i empo para c o m e r . Y dicho y hecho : 
b a j é las escaleras en cua t ro br incos y sin tomar a l i e n -
to vine á a n u n c i a r t e q u e ya se acabó el t i empo 
del descanso . 

= ¿ Y q u i é n v iene á t u r b a r n u e s t r o sosiego 
señor L e o n ? 

—Los ing leses . 
— ¿ O t r a vez esos p e r r o s ? 
— A s í se dice hoy . 
— D é j e l o s su m e r c e d , q u e si ellos v i enen po r 

lana p u e d e n q u e se vue lvan t rasqu i lados . Bien po-
dían acordarse del r e su l t ado q u e tuv ie ron hace 
n u e v e años , cuando l legó Drach con tanta a r r o g a n -
cia y tuvo q u e r e t i r a r s e d e s e n g a ñ a d o y l l eno de 
v e r g ü e n z a . 

= E s verdad P e d r o q u e así sucedió , pe ro e n -
t o n c e s es tábamos mas p reven idos , y la escuadra 
e n e m i g a de menos poder , y a h o r a s egún he oido 
decir, °nos hal lamos tlacos y e s t enuados , y el e n e -
m i g o mas poderoso q u e n u n c a . 

¿Y quien ha t ra ído esas not icias? 
— U n aviso despachado desde L a g o s pa ra p re -

ven i r á toda la costa, el cual dice q u e hace t res días 
se p r e sen t a ron á la vista de aque l p u e r t o ochen-
ta bageles de la a rmada e n e m i g a , en pos de los 
cuales venía o t ro n ú m e r o m u c h o mayor : y sin de-
t e n e r s e en aquel los mares hab í an hecho r u m b o con 
d i recc ión á este p u e r t o . 

— E n t o n c e s no l a rda rán m u c h o en aparecer eu 
n u e s t r o h o r i z o n t e las velas enemigas . 



fc=Eso fu i yo á descubrir desde la torre. 
—¿Y que habéis vislo? 
—Que se y o: unas veces me parecía que a lcan-

zaba á descubrir alguna cosa: despues me cerc io-
raba que me habia equivocado: volvia á mi ra r con 
mas atención, y mientras mas tiempo pasaba obser -
vando mayor era mi duda y mas incierto me q u e -
daba, hasta que deslumhrado con los rayos del sol 
miró á la t ierra para descansar de su ref lejo y te 
vi durmiendo en las barrancas. 

Entonces vamos á subir á estas ruinas por si 
yo descubro alguna cosa. 

La3 ruinas que sobre aquel peñasco se veían 
conservaban algunos paredones en pié y par te 
de la bóveda del edificio, desde la que se p ro rae -
lia el cabrero descubr i r con su vista perspicaz lo 
que el mancebo ofuscando por la vibración de los 
rayos del sol no habia podido ver desde la t o r r e 
de la iglesia. 

Atravesaron algunos f ragmentos que obstruían 
Ja entrada y que procederían del derr ibo de su p ó r -
tico, los cuales se hallaban amontonados en de so r -
den , y cubier tos del musgo que producía la h u -
medad del sitio, á donde alcanzáran con t inuamen-
te los rocionss que la mar lanzaba en sus e m b a -
les contra los inmediatos arrecifes, cuando sopla-
ba con alguna fuerza el vendaval. Con bastante 
dificultad treparon por esta escalera resbaladiza y 
se hallaron al poco tiempo en un terrapleu c e r -
cado de ruinas mas elevadas por un lado que 
por otro, y que sin duda seria el centro común 
de todas las habitaciones, como lo daban á en -
tender los trozos de pilastras que se hallaban ca-
fe! enterrados en t r e los escombros, y los arranques 
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de los arcos de l as paredes interiores que en al -
gunos parages existían aun, y daban una luz del 
órden de arquitectura que aquel edificio pud ie -
ra haber tenido. . . , , . 

Pedro buscaba con cuidado un sitio a proposito 
para subir á lo alto del trozo de bóveda que auu 
se mantenía sobre dos ó tres arcos vacilantes, cuan-
do se detuvo repentinamente al descubrir un o b -
jeto que le habia tomado la delantera. 

Era este un j ¿ven que subido en lo mas e l e -
vado' del paredón, y absorto en una idea que le 
ocupaba enteramente , no advertía lo que pasaba a 
su alrededor. Apoyado sobre el pretil de la par-
te superior del edificio que aunque cuarteado 
habia resistido hasta entonces la destruc cion del 
t iempo, permanecía inmóvi l y s i lenciosocon los 
oíos fijos en la poblacion como si esperase ver sa-
lir de ella alguna cosa que llenaba todo su pensa-
miento . N i " los rayos abrasadores del sol q u e 
caían sobre su persona en aquel instante ver t i en -
do fuego , ni el mugido de las aguas que chocan-
do contra las peñas en la creciente formaba un 
estruendo continuo é incómodo, ni la c o n v e r s a -
ción que llevaban los que habían entrado y que 
no suspendieron hasta el momento de haberle v i s -
to , nada era bastante para hacerle vo lver del l e -
targo en que se hallaba sumergido. 

Detúvose Pedro a examinarlo desde abajo , y 
mientras lo verificaba colocó el índice sobre los la-
bios para indicar al que le acompañaba que guar-
dase si lencio. 

ü l que habia llamado su atención era un joven 
como de veinte y cuíco años, de facciones agrada-



59 
bles y melancólicas. Sus ojos estaban fijos en a l -
gún objeto que le ocupara enteramente , y que c ree -
rla dis t inguir con la misma verdad con que le sen-
tía gravado en su alma: su boca l igeramente r e -
cogida daba á su semblante una espresion de p ro -
funda tristeza que retrataba con toda fidelidad los 
pesares q u e b u l l i a n e n su corazon. 

Negras eran sus calzas, y su jubón , y la p l a -
ñía que se mecia en su sombrero á merced del 
vientecillo que do las aguas se levantaba, y el l u -
to de su vestido armonizaba perfec tamente con la 
situación en que su alma debería encontrarse. 

Puesto de pié en lo alto de la bóveda, recl i -
nado l igeramente contra el de r ru ido 'muro , inmó-
vil en aquel sitio, ó insensible á cuanto paíaba á 
su alrededor, parecía una estatua de bronce, a n t i -
guo adorno del monumento que ol tiempo hubiera 
respetado todavía, y que esperaba la ruina de la 
pared que aun la sustentaba para rodar con ella á 
los húmedos abismos de las barrancas. 

Pedro reconoció sin duda al que habia de te -
nido sus pasos, y quitádole con su presencia la 
intención que llevaba d o subir á lo alto para des -
cubr i r el horizonte, pues habiendo hecho una seña 
á Leon se volvieron juntos por el mismo sitio que 
habían entrado. 

Así que estuvieron fuera del recinto de las ruinas 
no pudo conteuer el mancebo por mas tiempo su 
curiosidad. 

—¿Quien es ese personaje, preguntó con ansia, 
q u e asi se esconde entre las ruinas como pájaro de 
nial agüero? 

—Pedro se eiicojio de hombros por toda res* 
p u e s t a . 
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—A otro perro con ese hueso, anadio el jóven-

cito con un movimiento de impaciencia y de in-
credulidad- si no lo hubieras conocido, si no h u -
bieras tenido idea de lo que allí hacia, pardiez quo 
no retrocedieras tan silenciosamente abandonando 
el propósito que tenias de registrar todo el ho-
rizonte. , „ 

= ¿ Y por qué habéis de calcular de ese raodof 
Yo me he retirado porque no rae gusta turbar a 
nadie en sus quehaceres, mayormente cuando pue-
do saciar mi curiosidad sin incomodar á otra per -
sona, 

—Es muy razonable cuanto dices» pero no me 

engañan tus palabras. 
—Sois libro para pensar lo que gustéis: sm 

embargo todos vuestros cálculos no podrán ha -
ceros descubrir gran cosa en un hombre que para 
todos debe ser indiferente . 

—Quizás sea como diceí, pero yo que me equi-
voco muy pocas veces en mis congeturas he f o r m a -
do distinta opinion. Conozco á todos los vecinos de 
esta ciudad desde el mas encopetado caballero has-
ta el mas humilde mendigo, desde el dus tns imo 
prelado que nos gobierna hasta el sotasacnstaii 
de la hermita del Re fug io que pide por las no-
ches para el socorro del cotarro: conozco a los 
t ranseúntes que llegan porque nadie se escapado 
mi requisa. Llevamos en el oficio nota de cuan-
tos vienen por mar ó por t ier ra , por placer o por 
negocio, y la cara de ese personage no es la de. 
n inguno de cuantos he nombrado. Por consiguien-
t e su permanencia cu esta ciudad, tan oculta, en-
cierra misterio, y el estado en que 1c hemos vis* 
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to, y su escondite en esas ruinas corroboran mi 
pensamiento. 

—Pues señor Leon, será lo que su merced d i s -
curra mas acertado; pero yo que no soy leido ni 
escribido como decimos nosotros, y mucbo menos 
tan sutil como su merced que lo tiene por oficio, 
no encuentro ninguna de esas visiones que se le 
han colado por la cabeza. Veo un hombre co-
mo su merced y como yo ni mas ni menos, con la 
única diferencia de que la tela de sus ropas es mas 
delicada y mas rica, lo que a rguye condicion mas 
elevada, y suficiente posibilidad para ejecutar sus 
acciones sin recelo de que se entrometan en ave -
riguarlas los que no tienen Ínteres ni facul tades p a -
ra hacerlo. 

Mordióse el amanuense los labios de cólera, p e -
ro no tuvo que responder á las indirectas amones -
taciones de su rústico inter locutor . 

—Con que nuestro amo continuó el cabrero, el 
t iempo corre y se me hace tarde aver iguar la cer-
teza do esos noticiones que habéis traido. ¿Que-
reis acompañarme á aquella al tura desde donde po-
dremos cumpli r nuestro deseo á toda satisfacción? 

—No puedo ¡r tan lejos, respondió al ama-
nuense algo moh íno , y con ánimo de no ceder en 
su resolución. 

—Pues yo sí puedo, porque! ni tengo el t i em-
po tasado, ni grillos en los pies. 

—Buen víage dijo el mancebo alegrándose en 
el alma que le dejára solo. 

—Salud, respondió el cabrero poniéndose al 
mismo tiempo en camino. 

Lcou permaneció inmóvil en el mismo sitio, 
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la mar hacia de cuando en cuando, se alejaba en direc-
ción á la al tura que á bastante distancia se d is t in-
guía. Así que le víó lejos, y que se hubo cerciorado 
del poco ínteres que aquel suceso le inspiraba, 
pues no habia vuelto la cabeza una sola vez d u -
ran te el camino, resolvió introducirse de nuevo en 
el terraplen de las ruinas por si se presentaba al-
guna ocasion favorable para saciar su curiosidad. 

E l hombre vestido de negro permanecia en la 
misma postura y con la misma inmovilidad. E n t o n -
ces Leon de decidió á subir á lo alto de la roca á 
f in de obligarle á responder á sus p regun tas . 
Pa ra conseguirlo tentó la subida por varios p u n -
tos que le parecieron mas fáciles de escalar, 
pe ro su destreza quedó burlada en esta ocasion. 
E l moho resbaladizo que cubr ía las piedras nega-
ba todo apoyo al empuje con que intentaba a y u -
darse con pies y manos; y mientras mayor era el 
impulso con que se lanzaba, mas rápida y violenta 
su caida^ Por último despues de inútiles y r e -
pelidos esfuerzos desisiió por entonces, pues ya 
era pasada la hora en que debía presentarse en el 
oficio de Rebolledo, á donde se encaminó t r i s temen-
t e cou el espíritu inquieto por no haber satisfe-
cho la roedora curiosidad que le atormentaba, el 
cuerpo magullado por los encontrones y caídas , y 
e l estómago vacio por haberse quedado aquel día 
gil» comer. 

Sin embargo, antes de abandonar las ruina9 volvió 
mi ra r á el hombre estatua, por si habia advertido sus 
tentativas; pero se convenció al verle conservar la 
misma position cu que le eucontrára por primera 
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vez, que 'al l í le hal la ría cuando sus quehaceres le 
permit ieran volver para enterarse de loque le hacia 
obra r de un modo tan estraor dínario y misterioso. 
Con esta consoladora esperanza t ranqui l izó a lguna 
cosa su espír i tu , y olvidó la inuti l idad de sus ten. 
tativas, sus magul lamientos , y el hambre que le 
aque jaba . 



Capítulo V I I I . 

| ) N ano ha transcurrido desde que Maria entro eft 
el convento, y durante su curso han pasado tan-
tos acontecimientos que han mudado enteramen-
te la casa de su padre. 

ü Francisco l levandoá cabo su plan había f u n -
dado con los bienes de sus hijos un mayorazgo 



considerable que debía empezar á d i s f ru t a r D . 
Diego con el t í tulo de marques de Alzaoca d e -
r ivado de un terr i tor io que poseía en el ouevo 
mundo y que también habia sido incorporado al 
vínculo, por que su padre procediendo con la mas 
escrupulosa integr idad en este asunto , no se h a -
bia reservado cosa alguna de los bienes de su di* 
fun t a esposa que eran los que consti tuían todo su 
caudal , l lenaodo toda su ambición el contento que 
repor taba al ver el engrandec imien to de su f a m i -
lia que habia sido el único y constante deseo de 
toda su vida. Unicamente solicitó y obtuvo de la 
munif icencia de su soberano el t í tulo de conde 
del Buen Deseo con lo que se consideró suf ic ien-
t e m e n t e recompensado délos malos ratos padecidos 
y los tormentos que habia dado á su corazon al 
pasar por algunos sucesos que debian conduc i r l e 
á la situación presento. 

A los pocos dias de haber lomado Maria el há* 
hito en el convenio de la Concepción de Cádiz , 
se recibieron los diplomas que se esperaban de la 
cor te para el padre y para el hijo, ó inmedia ta -
mente se comisionó al escribano Rebolledo para 
que ar reglándose á las cláusulas de la concesion, 
estendiese las escri turas necesarias para fo rmal iza r 
la fund ic ión en el té rmino mas corto que fuese 
posible. Por consiguiente desde aquel momento p u -
dieron usar ambos de los nuevos títulos con q u e 
habian sido agraciados por la corona . 

El marqués de Alzaoca Se casó poco después, 
y su p id re no solo prestó su consent imiento para 
esté enlace, sino que lo aguardo con ansia, sin 
preveer que en el estado en que habia puesto los 

9 
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intereses de su casa , le privaría del dominio que 
sobre ellos conservaba aun: pudiendo llegar t a m -
bién el caso por las vicisitudes de las familias, de 
ver pasar lo que basta entonces habia conside-
rado como suyo, pues era de sus hijos, á otras 
personas, que siendo de su misma descenden-
cia, la educación , la costumbre y las c i rcus tan-
cias podrían hacerlas estrañas á su persona. 

Pero el anciano conde no habia pensado n u n c a 
en esto: gozaba del dia de su ventura lleno de sa-
t i s f a c c i ó n , creyendo haber dejado atrás para siem-
pre la época de sus sufrimientos. 

Y para colmo de su regocijo vio robustecerse á 
su l inaje con un nuevo vastago que le aseguraba 
la continuación de su apellido y de sus t í tulos . 
Este acontecimiento vino á completar sus esperan-
zas, apresurándose en aparecer para que fuese com-
prendido en este año que habia sido el mas v e n -
turoso de su vida. 

Sin embargo cuando mas embebido estaba en 
los goces que el mundo le proporcionaba, tuvo que 
dirijir una mirada hacia un lugar de tristeza y de 
olvido, que por algún tiempo habia desaparecido de 
su imaginación ocupada enteramente de aquella es-
cena que le sonreía y alhagaba. 

Maria en el silencio del claustro pasando una 
vida de penitencia y mortificaciones habia visto 
correr los dias que para los suyos fueran de pros-
peridad y de contento, marcados con sus l ágr i -
mas y sellados con la mas asombrosa resignación: 
porque el tiempo regulador constante de los des-
linos humanos circula para el que padece lo mis-
mo que para el que goza: á uno y á otro le lie-



ga el plazo prescri to: uno y otro ven á una mi s -
ma hora el té rmino de su carrera . 

El año de noviciado concluyó para Maria que le 
habia pasado lleno de temores y zozobras, lo mis-
ino que para el conde que apenas le sintiera pasar 
embebido en las f ru ic iones que d u r a n t e su curso 
habia gozado. 

En tonces el conde se acordó de una hija q u e 
habia renunciado todo para proporcionar le a q u e -
lla situación que ambicionara duran te su vida e n -
tera: y se acordó con amargura porque no hab ién -
dose aun concluido la ceremonia que debía con-
firmar i r revocablemente el acto conmenzado uri 
año hacía, era indispensable renovar cuanto su 
corazón había olvidado ya, y presenciar otra vez un 
sacrificio que aun siendo voluntario no puede m e -
nos de conmover en t rañab lemente á los que con-
serven a lgún ínteres ó car iño hácia la persona que 
se consagra. 

Es t e fué el p r imer momento de disgusto q u e 
sintió en todo el año que su hija pasara e n t r e g a -
da así m i s m a - e n el re t i ro del c l a u s t r o , y este 
año de olvido y de abandono cuando todavía el 
mundo estaba abier to á su voluntad, podia p r o b a r -
le lo que deber ía esperar desde el momento en 
que un nudo indisoluble la su je ta ra para s i empre 
al retiro á que la habían condenado á su pesa r . 

Esta reflexion que mas de un día se habia pre-
sentado á la memoria do la jóven novicia no era 
la menor de las causas que concurr ían pa -
ra acibarar su existencia , y hacer mas penoso su 
sacrificio. Po rque hasta las mismas privaciones son 
llevadoras para el corazon humano , cuando eucueu» 



ira un estímulo que le sostiene en su proposito, 
y le alienta en la prosecución de su pensamiento; 
pero cuando se le abandona á su debilidad y se 
menosprecia su esfuerzo pagando con ingrati tud la 
mas admirable abnegación, es preciso que desmaya 
en sus resolucíooes, y se abandone á la desespe-
ración y al abatimiento. 

Es te era el verdadero estado de Maria. La ven-
tura de su padre habia sido para ella el impul-
so que hiciera brotar de su corazon aquel rasgo 
sublime de desprendimiento que acallando sus sen-
saciones la obligó ü renunciar al mas alhagüeño 
porvenir que ante sus ojos sonreia: la ventura de 
su padre habia sido para ella mas que los movi-
mientos de su corazon, y que las ilusiones en que 
se meciera su esperanza, habia cedido al carillo que 
profesaba á su padre y á la obediencia y deberes 
que el cielo la impusiera. 

Y esta resignación cumplida por el ser mas 
débil en obsequio del qua está dotado de for ta le-
za, no fué comprendida, ni apreciada, ni a g r a d e c í 
da' por este como exijian la calidad y valor de la 
ofrenda, porque la condicion humana compuesta do 
u n conjunto da flaqueza y vanidad no puede dar 
do sí mas que ingrati tud y desengaños. 

£1 conde llegó al convento de Santa Maria de 
Cádia para ser testigo de la profesión de su hija, 
Acompañábale únicamente el marqués de Alzacca, 
pues la marquesa y su familia se habían quedada 
en Jerez á causa de que la salud de aquella bastan-
te delicada desde el nacimiento de su hijo no po-
dría soportar las incomodidades del camino. 

Abrióse la portería para el padre y hewuano de la no-. 
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vicia pues podían disf rutar esta gracia particular los 
mas inmediatos parientes en los días próximos á 
la profesion. 

María los recibió con aquella e9presion ca r iño -
sa que es dote esclusivo de un alma candida y p u -
ra: y la vista de los suyos fué un solaz que el 
cielo le concedía en medio de las amarguras que 
por todas partes la cercaban. 

Pero el padre no pudo verla sin sentir un m o -
vimiento interior de repelo que le hostigaba como 
una reconvención merecida. Y al recibir sobre su 
pecho el abrazo sentido de María, aquel abrazo es -
trecho de un corazon siempre amante aunque m a r . 
tirizado, se aumentó su confusion, temeroso de que 
no resaltara á vista de todos el contraste que exis-
tia entre los sentimientos de ambos. Esta conside-
ración le produjo cierto embarazo que acabó con 
la poca presencia de espíritu que le quedaba, y 
que hubiera necesitado en aquel momento para 
ocultar la agitación que padecía, y que ponía tan 
de manifiesto las torturas de su a lma. 

Maria también participó de su padecer, po r -
que Ja frialdad de su recibimiento aumen tó los 
pesares que la inundaban: pero al mirar á Diego 
inmediato, reanimóse su esperanza, creyendo q u e 
aliviarían su corazon las t iernas y cariñosas demos-
traciones de un hermano que tanto se habia i n t e -
resado por ella, y tanto la habia compadecido. 

Mas las circunstancia'9 hacen variar las sensa-
ciones del corazon humano con la misma p res -
teza que las vicisitudes que las producen se suce-
den en la escena, usurpando las últimas todo el 
M u j o y poderio que las primeras ejercieran á su 
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ycz. Entóneos nos suele molestar hasta el r e c n e r -
do de aquel dominio, porque no concebimos como 
nos dejamos avasallar por una influencia cuyo p res -
tigio ha hecho desaparecer el olvido y el t i empo. 
Y aquellas mismas situaciones que tanto nos c o n -
movían porque el alma se interesaba en ellas, s i 
vuelven á aparecer cuando se halla preocupada, se 
atraviesan con la mas ind i fe ren te resolución y la 
serenidad mas verdadera . 

Maria cuyo t iempo habia corrido ocupado en los 
mismos pensamientos y en la misma aflicción, no po -
dia preveer la mudanza que se habia verificado en 
los suyos en los cortos dias de su separación. N o 
sabia la inocente que la prosperidad entibia las r e -
laciones de la sangre , cuando se prevee que su i n -
flujo puede menoscabar en algo las esperanzas que 
nos ha dejado concebir la vanidad y el orgal lo : y 
q u e cuando estas pasiones llegan á enseñorearse 
del corazon, secan las fuentes de la sensibilidad, 
des t ruyen las afecciones mas puras y a r ra igadas , 
y hacen que se encubra con cuidado hasta la d e -
mostración mas pequeña que pudiera hacer c r e e r 
que todavía existia en su seno a lgún vestigio d e 
in te rés ó compasion. Los nuevos intereses que se 
ha creado no dejan cabida alguna para los ant iguo s, 
que oponiéndose á su desarrollo y e n g r a n d e c i m i e n -
t o se miran como per judic ia les , ó cuando menos co-
mo importunos 

Diego hizo conocer á su he rmana lo positivo 
de estas reflexiones, siéndola mas estraño y dolo-
roso su proceder , por cuanto que de él solo espe-
raba un consuelo que mitigase la amargura de su 

corazon. Tuvo que ahogar sus lágr imas y cucer -
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rar su agonía dent ro del pecho, presentándose en 
medio do su familia con mas t imidez y reserva 
q u e si hubiese sido en t r e personas á quienes veía 
por pr imera vez. 

Este golpe inesperado acabó de sumirla en el 
mas concentrado abat imiento, y fue necesario toda 
la resignación c o n q u e Dios habia fortalecido á su 
a lma, para que no sucumbiese á la opresion que 
le sobrevino en el mismo momento en que e spe -
raba poderse en t regar du lcemente á la mas a l -
hagüeña espansion de sus sent imientos . 

Pero el esceso de su martirio le dió ánimo pa-
ra sufr i r su padecer , y devorando en silencio sus 
lágr imas aparen tó una serenidad que estaba m u y 
distante de poseer, pero que creia necesaria en un 
círculo donde no habia un corazon que la c o m -
prendiese, ni un alma que la compadeciera . 

La visita f u é por lo tanto fría é incómoda, co-
mo son todas aquellas en que no preside la f r a n -
ca cordialidad, y que solo se hacen por pura c e -
remonia . 

A lgunos diálogos cortados sobre asuntos e n t e -
r amen te indi ferentes , a lgunas frases alusivas á el 
acto que se iba á verif icar, soltadas por la a b a -
desa y que el padre y el hijo tenian cuidado de no 
comprender , para no verse enredados en una c o n -
versación que no podia serles agradable por los 
recuerdos que desper tára , y un silencio p ro -
fundo por par te de Maria que lo veia todo, y s u -
fría callando por todos jun tos , l lenaron los mo-
mentos de esta visita memorable , en que un p j -
dre v un hermano se desoediau para s iempre de 
una víctima, que sacrif icaban en holocausto á sus 
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efímeras esperanzas, que habían henchido sus co*» 
razones de vanidad, de orgullo y de dureza. 

La campana del claustro llamó á vísperas á 
la comunidad, y la abadesa hizo presente que la 
etiqueta mandaba que á aquella hora se termina-
se la visita. 

Este anuncio fué recibido con alegría por to-
dos los concurrentes, pues el embarazo q u e e s p e -
rímentaban iba haciendo insoportables unos m o -
mentos que no consagraban al cariño , sino que 
eran sacrificados al ceremonial. 

Como había sido la entrada fué también la 
despedida: fria y embarazosa por una parte: l le-
na de amargura y encogimiento por la otra. 

Los hombres del mundo se acordaron con dis-
gusto que aun tenían que presenciar otra esce-
na semejante al dia siguiente, de que hubieran que-
rido libertarse, no por el sentimiento que les cau-
saba , sino por el remordimiento que les repro-
ducíria. 

Y la víctima que sus egoístas ambiciones 
habia lanzado de su s e n o , la hija del claustro se 
estremeció involuntariamente al considerar la mu-
danza que en un corazon que obedece con doci-
lidad á sus pasiones obra un año de separación 
de prosperidad y de engreimiento. 



i t o j p í t n l n » I X . 

UY afanado hallaba el escxlhoro Rebol le-
do en BU oficio, firmando Y empaquetando algunos 
documentos que según la priesa quo se daba de-
bían ser de mncha urgencia su entrega. 

*=Blas; dice á un chico que en la otra estre-
midad do la estancia se aawsU'eba en trazar a lgu-

10 
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nos caracteres, ¿á que hora salió Leon del oficio? 

—Al toquo de la plegaria. 
—¡El tnnantuelo! continuaba el escribano h a -

blando consigo mismo, y levantado la voz confor-
m e aumentaba el enojo que la tardanza del ama-
nuense le causara. Dejarme así cuando sabe que 
es urgentísimo concluir este t rabajo. . . ¿y á que 
salió ese muchacho? preguntó diri j iendo otra vez 
la palabra al chico. 

= A comer: respondió este lacónicamente. 
—¡A comer! y tardar tanto! esto es una deses-

peración. ¿Y dejó dicho alguna cosa? 
«=No señor. 
—¡Para que! de ese modo evitaba que fueran 

á buscarlo. = ¿ Q u i e r e su merced que mo l legue á su 
casa? 

—Si: pero ve volando. 
— E n un brinco. 
— A u n q u e no, espera, será esensado.. . yo t e n -

go que salir, y el oficio no puede quedar so-
lo.. . Si viniese que no se marche, que al ins tan-
t e vuelvo.. . ¿has oido? y mientras , que repase 
con cuidado la última escr i tura . . : /Dios mió! las 
dos! y el señor marques que espera sus documen-
tos, Ah! Leon de los Icones, que jugarre ta has he-
cho conmigo! 

Diciendo estas palabras sedisponia á salir cuan-
do apareció Leon sofocado y casi sin aliento. Con-
forme llegó conoció en la cara de maesc Juan la 
reprimenda que lo aguardaba por haber faltado en 
un dia como aquel dos horas seguidas del oficio; 
y para ahorrarse el sermon que no le hubiera 
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hecho m ocha gracia, determinó aprovechar la co-
yuntura favorable que la casualidad ponia en sus 
manos en aquel momento, para disculpar con la 
necesidad una tardanza en que solo su curiosidad 
habia tenido parte. Y para que no le tomasen la 
delantera en t ró con mucho alboroto , y á grandes 
voces decia: 

—Estamos perdidos, señor, estamos perdidos: los 
ingleses entran en Cádiz. . .á mi me han tenido dos 
horas como prisionero, y un milagro ha sido q u e 
haya podido escaparme para venir á cumpl i r con 
mi deber . 

Al escuchar esta noticia olvidó Rebolledo la r e -
prensión que merecía y la tardanza que tanto l e 
habia incomodado: solo recapacito en aquel i n s t a n -
te el riesgo que corría su archivo si aquel a n u n -
cio se llegaba á verificar. Y mientras recorría con 
la vista todos los legajos como si con una mirada 
pudiera esconderlos bajo de t ierra, no cesaba do 
repe t i r . Los ingleses. . . los ingleses en Cádiz!., t a n 
pronto!. , tan de improviso!.. 

—No diremos que están todavía; pero pueden 
estar que es lo mismo. 

= P e r o Leon, hasta donde han entrado?., q u e 
fuistes á hacer tú , y como te han hecho pr i s io -
nero? dime ¿como te hicieron prisionero? 

—¡Qué! no señor: no ha entendido su merced lo 
que he querido decir : yo apenas he alcanzado á dis-
t inguir á los ingleses. 

—Muchacho! gri tó maese Juan lleno de enojo 
recelando que hubiese sido una bur la . 

—Ah! señor, yo me esplicaré despacio, le in ter-
ÍÍ ampió el amanuense coa tojao sumiso para eos» 
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tener la csplosion que veia próxima á reventar . 
La agitación y el miedo abultaron mis palabras, pero 
si pequé de exajerado, no me condenareis como men-
tiroso. 

—Comienza y sé b reve , porque el t iempo a g u i -
jonea demasiado. 

—Venia para el oficio corriendo, pero me vi de te-
nido por una mult i tud agrupada que obstruyendo el 
camino ó interceptando mi paso me obligo á volver 
atras ü fin de tomar otra callejuela que estuviese es-
pedita. Crucé con esto intento dos ó tres calles 
iuút i lmente: la misma gen te so agolpaba en t o -
das, y fué creciendo su número en términos, que 
bien fi mi pesar me vi arrastrado por el to rbe l l i -
no. Todos iban á las afueras á ver la escuadra e n e -
miga quo trataba de forzar la entrada del puer to , 
y yo vi sus bajeles quo poblaban la mar, y sujs 
maniobras. No me detuvo á ver el resul tado, sino 
que en cuanto mo pude escapar da la especie d e 
sugecion en quo mo tenían, mo apresuré a t r a e -
ros la noticia, y venir á llenar,mi deber . 

En aquel momento so oyó la esplosíon de la ar -
t í l leria. ¿Lo estáis oyendo? esclamó el a m a n u e n " 
se: ya ha comenzado el combate . 

Maese Rebolledo dió t res ó cuatro vueltas por 
el oficio, indeciso sin duda del partido que debio-
ra abrazar. Poco despues so paró delante de su 
bufe to , y apartando algunos legajos de los que allí 
estaban, los guardó en la taquilla, entregando al 
mancebo otros mas voluminosos. 

—Lleva al instante, le dice, estas escrituras de 
fundacional señor marques de Alzaoca que estfí pa-
irando eo la calle de la Culebra á espaldas del 
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convento de reverendas madres de Sarna María d e 
la Concepción. 

—¿Y la escritura de renuncia que debe a c o m -
pañar á estos ins t rumentos? 

—¡Ola! ola! ¿necesito acaso que mi amanuense 
me advier ta el cumpl imiento de mi d e b e r ? 

= N o era esa mi intención; imaginó q u e f u e -
ra olvido. 

—Marcha á hacer lo que te he dicho; y c u i -
dado con t ropezar con los ingleses, y hacerme es-
p e r a r otras dos horas. 

—¿Y si el señor marques mo p regun tase como 
no puedo dejar do hacer lo? 

—¡Todavía! 
—¿Os incomodáis por que pido instrucciones? 
— E l escribano conoció la malicia del amanuen-

se, y aunque le exasperaba su tenacidad no quiso 
mani fes ta r todo el enojo que lo causaba por no 
aumen ta r sus recelos . Disimuló como pudo, y vol -
vio a repet i r la orden do que llevara los d o c u -
mentos . 

— N o quisiera cometer una to rpeza , dijo por ú l -
t imo el mancebo echando áandar ; pero si me p r e -
g u n t a . . . . r 

—Si to p r e g u n t a le dices q u e yo mismo la pon-
dré en sus manos cuando sea ocasion. Y cuidado 
amigui to con los t ropiezos del camino, le g r i t ó 
cuando ya salía por la puer ta : t engo quo salir en 
cuan to vuelvas, y así voy á contar los minutos q u e 
me haces esperar . 

E l amanuense salió do estampida silvando una 
marcha de a taque , que acompañaban de cuando en 
cuando los disparos dé la art i l lería que se oían á 



lo lelos pues se habia t rabado un porf iado c o m -
ba te en' la entrada del pue r to que defendían las 
naves españolas contra los enemigos , que á toda 
vela intentaban forzar el paso á fin de p e n e t r a r 
en la bahia, desde donde podían dir igir sus ope-
raciones con mas facilidad contra aquellos p u n -
tos que conceptuasen mas asequ ib les o peor d e f e n -
dido. 



C a p í t u l o X . 

• eOQCGOg— 

N T R E el campo de la Jara y el prado "de 
san Sebastian en la pendiente de un ribazo se veia 
una casita blanqueada con esmero, y rodeada de un 
cercado de bastante estension plantado de vides, 
y de algunas higueras que sombreaban la super -
ficie coa sus pobladas ramas, Ueuas todavía del sa-
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for oso f ru to que ofrecen ni hombre como grato re-
fr igerio en los calurosos diasdel verano. Desde la 
planicie que se estendia delante dé la entrada, se des-
cubría por el lado izquierdo las barrancas de la 
mar del sur, y por el otro , toda la par te del po-
niente y norte hasta el seno de la bahia. 

En este sitióse encontraba Pedro, ocupado en 
observar los movimientos do la escuadra inglesa, 
qno habiendo fondeado en la parte del sudoeste 
acababa de levar anclas con dirección al puerto. 

Pasaron hasta 157 boques de la ermada ene -
miga, de los cuales como unos cincuenta eran ga-
leones y naos gruesas de Inglaterra y holanda; los 
demás eran flibütes y bajóles pequeños, mal ar t i -
llados, y servidos por gente bisoña y canalla. 

Forzaron la entrada de la bahia apesar de los 
disparos que el baluarte de San Felipe no cesaba 
de hacerles, como también la armada española q u e 
se aprestó d impedirles el paso, Mas siendo esta 
mucho, mas reducida, tuvo que desistir de su e m -
peño y acogerse á la ensenada del puntal , donde 
se retiraron cuatro galeones, tres f ragatas de a r m a -
da, diez y ocho galeras , y unas cuarenta naos de 
la flota de ludias que debía partir muy en breve 
para su destino. Y el almirante ingles ufano con 
el t r iunfo conseguido hasta entonces, siguió el r u m -
bo de los que se re t i raban, con a'nimo sin duda 
de embestirlos en cualquier lugar donde les die-
ra alcance. 

Mientras esto pasaba por la mar, Pedro no c e -
saba de observar todas las maniobras, andando y 
parándose al ternativamente como el que le de t íe-
ue una obligación que no le deja l a u u r s e a don-
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de su corazon y s u deseo l o impelen c o n v iolen-
cia. P o r dos ó t res veces miró hacia la pohlacioa 
con señales de impaciencia como si esperase á a l g u -
no que debiera l iber tar le de tau penosa s u -
gecion. 

E n efecto no pasó mucho sin que apareciese 
maese Rebol ledo que á toda priesa se dirigía á la 
casita. 

—¿Está en casa? p r e g u n t ó asi que hubo l le-
gado. 

*=Y esperando á su merced con a lguna i m p a -
ciencia según infiero. 

«=Tiene razón, porque me he tardado mas d e 
lo que yo mismo creia: pero no era menos mi d e -
seo en ven i r , a u n q u e puedo asegura r le que t e n g o 
esta visita sobre mi corazón. 

—Bien lo creo, señor, porque también me af l i -
j e cuando considero el resul tado que podrá t e n e r 
lodo esto. 

—Fata l , Tedro, fatal sin que nadie pueda r e -
mediarlo; hoy termina la últ ima esperanza , y v e n -
go á anunciar le que debe perder la para s i empre . 

— P o b r e señor! cuanta lástima me causa! 
«=Voy corr iendo á despachar esta penosa comi -

sión que de mi exige el reconocimiento y la amis-
tad , po rque despues tengo que ir á cabildo, y no 
se lo que nos darán que hacer esos señores q u e 
se nos han soplado de rondon por las puer tas . 

Ya los escarmentaremos . . . y si su merced me da 
permiso para incorpora rme á los que se r eúnen á 
fin de repelar su agresión, acudiré á donde m i 
€ ora z o ii me hubiera l levado ya, á no habe rme d e -
tenido hasia ahora m i deber . 
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—Si hombre, te lo doy por voluntad y por 

precision pues todos debemos acudir a la común 
defensa cuando la necesidad lo cxi je . 

—Entonces voy á cerrar la puerta de la casa, 
y cuando haya terminado su merced y quiera s a -
l i r , podrá hacerlo por el postigo de la cerca, t e n i e n -
do cuidado de dejar caer el pestillo. 

Dadas estas instrucciones entró el escribano en 
la habitación, y Pedro se fué á donde hacía ralo que 
le llamaba su deseo. 

En este momento se paseaba á lo largo de la 
estancia el joven de las ruinas. Vest ido de negro , 
silencioso, y abstraído, parecía una sombra que 
cruzaba con mesurado ademan el ámbito donde le 
aprisionára su destino. 

Rebolledo salió á su encuentro para hacerle sen -
tir su presencia, y tomándole arabas manos se las 
apretó afectuosamente diciéndole. 

—Don Ñuño, amigo mió. 
= A h ! si. esclamó el joven saliendo del penoso 

enagenamiento que le ocupaba.- ya os conozco 
¿la habéis visto?. 

—Todavía no. 
—Tampoco he podido verla desde aquel día 

feliz para mi, en que al través de los enrejados 
y espesos miradores apareció á mi vista como un 
ángel de esperanza, que confortó mi espírílu aba t i -
do al l igor de los padeceres. Yo la vi entonces 
como la tengo siempre gravada en mi corazon: 
mas hermosa en medio de sus sufr imientos: mas 
querida apesar de los r igores con que me con-
dena: mas admirada á vista de la resignación con 
que se sacrifica. Yo la vi entonces, y despues que 
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habia desaparecido, v i flotar todavía los blancos 
l ienzos de sus locas como si me quisiese legar u n 
r ecue rdo de que aquel hábito se interponia e n l r e 
nosotros para s iempre. Seis meses han corrido d e s -
de aquel d ia , y no ha vuelto á aparecer una vez 
s iquiera . Sin embargo no hay uno q u e no la e s -
p e r e para mi consuelo, y desde que Dios envia sus 
luces á la t ier ra aguardo este momento de v e n -
t u r a , con la vista fija en el nor te de mi e spe ran -
za. Desde allí escucho los sonidos de la campana 
q u e toca las horas de comunidad: desde allí me fi-
g u r o verla a t ravesar los c laustros para l lenar los 
debe res que la han impues to á su pesar: la veo 
en su celda devorando toda la a m a r g u r a de su 
s i tuación, l lorar lágrimas de sangre al encon t ra r c e r -
rado su porveni r , y desechas las i lus iones que le 
coronaban: la veo en el coro postrada á los p ies 
del cruci f i jo levantar su clamor doliente para im-
pe t r a r gracia y misericordia: gracia en favor de 
su inocencia, y misericordia por los recuerdos q u e 
acibaran todos los instantes de su vida: sí, yo la 
veo, y la sigo á todas par tes , y oro cuando 
ella ora, y mis lágr imas cor ren cuando veo c o r -
reí- su l lanto, y u n o mis súplicas á las suyas, y 
v u e l a n al cielo nues t ros votos unidos, c o n f u n d i é n -
dose en un solo aye nuestros suspiros y nues t ro 
dolor. Y cuando ya ha oscurecido, cuandoya no t e n -
go esperanza de que vuelva á apa rece r , recojo 
toda su imagen en mi corazon , y con tan precio-
so tesoro me siento for ta lecido para pasar la n o -
che esperando la nueva aurora que ha de e n c a m i n a r -
m e á las ruinas , donde vuelvo á gozar y á padeces 
las mismas ilusiones y las mismas ansiedades, 
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Así paso unos t r a s o í r o s los días; as» so sos -

t i ene mi e spe ranza , y se aniqui la mi vida; ¿pero 
q u e impor ta que se consuma al r i go r de su i n f o r t u n i o 
si oo me es (lado consagra r la á la única q u e p u e d e ha -
ce rme la desea r? . . . . 

Cal ló D . Ñ u ñ o , y R e b o l l e d o q u e no le había que -
r i d o i n t e r r u m p i r , ap rovechó este i n s t an t e para d e -
cirlc* 

Bien sabéis q u e h e c o m p r e n d i d o v u e s t r o d o -
lor y a y u d a d o vues t ros des ign ios c u a n t o ha es -
t ado d e mi p a r t e : os compadezco y m e in t e re sa 
s o b r e m a n e r a v u e s t r a s i t uac ión . A d e m a s d e estos 
mot ivos , la g r a t i t u d q u e m e u n e á vues t r a f a m i -
lia á qu ien d e b o mis ade lan tos y el oficio q u e e g e r -
20 en el dia , m e han h e c h o velar por vos v i endo 
q u e os abandonaba i s á la fa ta l idad de vues t ra sue r -
t e . D . Ñ u ñ o , en v u e s t r a desesperac ión os habé i s 
o lvidado d e una m a d r e á q u i e n debeis vues t ra e x i s -
tencia y vues t ro po rven i r ; de una m a d r e q u e 
s ien le desde le jos todos vues t ro s mar t i r i o s , y los 
l lo ra sin consue lo y sin e spe ranza ; de una m a d r e 
q u e recoge todo vues t ro p a d e c e r , sin e s p e r i m e n -
t a r el al ivio q u e ha l la re is vos m i s m o en v u e s t r a s 
p e n a s con el r e c u e r d o de l ob j e to po r q u i e n las 
padece i s . 

— E s v e r d a d , esc lamó D. Ñ u ñ o conmovido con 
las espres iones de R e b o l l e d o , no soy solo el q u e 
padezco , p o r q u e mi dolor va de r echazo á o t ro c o -
razon que s ien te todas las punzadas q u e m a r t i r i -
zan al mió. ¡Madre mia d e s v e n t u r a d a ! p e r d ó n a m e 
los t o rmen tos q u e le causo ; p e r d ó n a m e si ocupado da 
mi s penas no he a tend ido á las m u c h a s q u e t e 
h a b r á l egado mi d e s v e n t u r a . E u el esccso de m i 
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agonfa rae h e olvidado de ti, pero tu r ecue rdo 
está s iempre gravado en mi alma. 

—Ahora es ocasión de probar lo : ahora de heis 
sacudir ese desaliento que os domina , y haceros 
supe r io r á vuestra desgracia. Cobrad ánimo D. Ñ u -
ño, y haced ver al mundo en te ro que vuestro c o -
razon no se aba te en el in for tun io . Levantad esa 
cabeza agoviada por el pesar , y vivid para vues-
tra madre que sabrá agradeceros y r ecompensa r 
coa su car iño el es fuerzo que hagais por su 
amor . 

—Si haré , Rebol ledo , si haré , a u n q u e me cues-
te un pedazo de mi corazon; pero todavía no e s 
t iempo, p o r q u e me es imposible s e p a r a r m e de es-
tos sitios mient ras no fenezca el t é rmino que el 
cielo ha dejado abier to á mi esperanza . 

—Corto es el plazo que fijáis D. Ñuño , y es-
toy muy dis tante de aconsejaros cosa a lguna siu 
q u e le veamos cumpl ido . Y para que veáis que 
os pres to toda la ayuda con que mi posicion m e 
pe rmi te favoreceros , me he resistido á e n t r e g a r 
Ja renunc ia que Doña Maria h i z o á su ent rada en 
d convento , hasta que los votos que debe p r o -
nunc i a r mañana, ta separen del mundo y sus i n -
tereses l igándola i r revocab lemente al c laus t ro . 

= ¡ M a ñ a n a ! esclamó D. Ñuño re torc iéndose las 
manos eu el esceso de dolor que esta palabra le 
p r o d u j e r a . 

—Mañana, repi t ió el escribano, y no c reo que 
3o hubieseis olvidado. 

«=Ah! no, imposible: pero s iempre lo escucho 
con es t remecimiento . 

r - jUañana , ó por mejor d e c i r esta n o c h c s e r í 
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el momento decisivo; y desde ahora os p revengo 
que su resolución es inalterable, pues que se m a n -
t iene tan firme hoy como el dia en que tomó el 
hábi to. 

El joven no respondió mas que con un suspi-
ro profundo y doloroso. 

E n esta situación no os queda m a s q u e un p a r -
t ido que abrazar , continuó diciendo el escribano: 
la separación. Ella sola podrá mitigar lo acerbo de 
vuestro padecer, y haceros mas tolerable la exis-
tencia que os ha tocado en suerte . Vues t ra m a -
dre ha velado por vos á fin de alcanzaros la única 
salvación que os quedaba en este mundo, y os pi -
de por mi boca que cuando suene la hora del in-
for tunio os acojais á ella como al único refugio en 
quien debeis confiar- Tenéis real nombramiento pa-
ra encargaros de una de las mas distantes r eg io -
nes del nuevo mundo, y la flota debe partir muy 
en breve. La solicitud de vuestra madre lo lia p re -
visto todo; aprovechaos d í l f ru to de sus afanes, por 
vuestro bien y por el suyo, aceptando el partido 
que su amor os presenta para cuando l legue aquel 
iustante que no puede tardar . 

—Sí, part iré, respondió D. Ñuño conmovido por 
el cariño y desvelo con que su madre le habia a ten-
dido en su desgracia: part i ré si se confirma la sen-
tencia de mi muer te ; pero hasta entonces que no 
se me hable mas de esto. Dejadme solo, en t rega-
do á mi mismo, á mi incer t idumbre y á mi ago-
nía, para que pueda saborear todos los trances de 
estas horas tan temidas. Pasado mañana me volve-
reis á ver . 

Al concluir estas palabras inclinó la cabeza so-



bre el pecho, haciendo inútiles todas la tentativas 
de Rebolledo para obtener nn consentimiento mas 
positivo. 

- Y viendo el poco f ru to que sacaba de sus 
esfuerzos, y la necesidad que habia de su p resen -
cia en otra parte por los acontecimientos del dia 
se separó de su lado con ánimo de volver á buscar-
le el que le indicara, y saliendo por el portillo 
de la cerca se encaminó apresuradamente hácia 
la población. 



C a | » l t « i l o 

S I quo las re l igiosas h n b i e r o n t e rminado sns 
rezos despues de la visita del padre y he rmano 
de Mar ía , tomó á esta la super io ra por la mano, 
y seguida de la comunidad r eco r r ió todo el con-
ven to , desde los sótanos hasta la t o r r e , de ten ién-
dose en cada estancia y en cada piso, á fin de q u e 
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conociera la casa donde iba á pasar el resto de sus 
dias. La novicia se dejaba conducir por la abadesa 
con ademan obediente, v mientras esta bacía a l -
gunas exortaciones alusivas al nuevo estado q u e 
debia abrazar , su corazon latía dent ro del pecho 
como si todavía fuese posible resistir al destino que 
le habia alcanzado. Y al mirar aquellos c laustros 
sombríos, menos tristes ahora por la ceremonia 
que tenia lugar , pero que muy en breve q u e d a -
rían silenciosos y desiertos, sintió aumen ta r se su 
agonía reflexionando que aquellas paredes eran los 
límites de su porvenir , y el sepulcro de su ex i s -
tencia . 

En este momento llegaron á la galería a l ta por 
en t re cuyos espesos enrejados se descubre la mar 
y la poblacion, y las afueras de la ciudad; y las 
monjas se aproximaron para ver lo que solo l e s 
era permitido en ciertos dias notables. María s e 
quedó sin aproximarse: tuvo ánimo para resistir á 
la tentación, á fui de no aumentar mas los dolo-
res que en aquel momento eran acerbísimos. 

Las religiosas sabían ya la aparición de la e s -
cuadra inglesa, pero ignoraban los progresos que 
habia hecho en su a taque, y el estado de alarma 
y de confusion en que se hallaba el puebla . Y a t 
aproximarse á los miradores fué tal el espanto que 
les causó su conocimiento que dirijidas por un mis -
mo impulso se encaminaron juntas al coro para 
pedir á Dios protección y ayuda en las t r ibulacio-
nes y peligros que á lodos esperaban. 

Mientras tuvieron ocupadas en sus rezos habia ¡do 
disminuyendo poco á poco el cañoneo de los f u e r -
tes y de los buques, y ei alboroto de la c iudad 
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también se habia aquietado considerablemente por 
las providencias que dictaron las autor idades p a -
ra man tene r el o rden . 

Viendo esto la abadesa creyó que debía p roce -
der inmediatamente al acto de la profesión de la 
novicia, para lo que habia preparado con an te la -
ción á Maria: y const i tuyéndose en la sala de ca-
pi tu lo , comenzóse la ceremonia de la profesion que 
t i ene efecto en comunidad , y se ratifica despues 
púb l i camen te en la función que se hace al otro día 
para la loma de velo. 

E n aquel momento se había cumpl ido un año 
y un dia desde que comenzó el noviciado, pues 
sin que haya corrido este té rmino de reciprocas 
p ruebas no puede precederse á la profesión. 

María en t ró en la sala, y arrodil lándose delan-
te de la abadesa, y c ruzando sus manos sobre e[ 
pecho con humi lde ademan, la di jo: 

— M a d r e mía, os pido por Dios que llaméis á 
capítulo á todas la * religiosas profesas porque quie-
ro pedir les una caridad. 

—¿Y que es lo que deseáis? 
— Profesar en esta santa rel igion. 
—¿Y habéis confesado? 
— Si, madre mía, estoy del todo p repa rada . 
—Siendo así cumpl i ré con vuestro deseo; r e -

tiraos hasta que se os mande comparece r . 
Levantóse la novicia y salió fuera de la sala. 
Entonces á una orden de la super iora se tocó 

á capí tu lo , y todas las religiosas profesas acudie-
ron al l lamamiento . 

Reunidas todas y formando el capítulo, se man-
dó comparecer á la novicia-
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Maria entró de nuevo en la sala, é h incándo-

se en el centro del círculo que formaban las r e -
ligiosas dijo con voz conmovida.. 

—Señora abadesa, y señoras hermanas , yo es-
toy contenta de esta religion y regla , y de vues-
tra conversación, y si de la mia estáis contentas , 
por el amor del Señor y de la V i r g e n sin m a n c i -
lla, que me queráis recibir en vuestra compañía , 
y darme la profesión en que yo viva como r e l i -
giosa, y baga peni tencia por mis pecados. 

— H i j a mia , contestó la abadesa, salid fue ra 
mientras esploro la voluntad de nuestras h e r m a -
nas, para saber si vuestra vida y conversación han 
sido dignas de alcanzar lo que demandais. 

Volvió a' salir la novicia obedeciendo el p r e -
cepto de la super iora , y esta dir i j iéndose á la r e -
ligiosa que mas inmediata estaba la p r e g u n t ó , 

—¿Habé i s notado en la novicia duran te el t i em-
po que lleva en nuestra comunión , algunos de -
fectos ó tachas por los cuales no pueda ser r e -
cibida? 

— N o , reverenda madre , contestó esta, nada t en -
go que alegar en su per juic io . 

La abadesa repitió la misma pregun ta á la se-
gunda religiosa, cuya respuesta fue concebida en 
los mismos términos que la an ter ior . 

En seguida la reprodujo a' la tercera y á las 
demás una por una según el t u rno que gua rda -
ban, y todas estuvieron contestes en sus r e s p u e s -
tas. 

Entonces la abadesa mandó l lamar á la novi-
cia. 

Apareció esta otra vez, y postrándose, de ca--
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ra al suelo , esperó en esta humi lde pos tu ra que 
la superiora la hiciera saber la resolución que se 

habia adoptado. 

— H i j a , le d i jo esta desde su sitio ¿ q u e pe-

dís? . • « M i s e r i c o r d i a , y profesion en esta rel igion por 
amor de Jesucr is to: contestó la novicia con voz 
supl icante y conmovida, y sin levantar la cara del 
suelo. 

La abadesa no respondió , y hubo una pausa, 
cuyo intervalo aprovechó Maria para rean imar su 
for ta leza , encubr iendo la emocion que e s p e n m e n -
l a b a _ l i i Q u e pedís dijo por segunda vez la abadesa 

- M i s e r i c o r d i a , y profesion en esta religion por 
amor de Jesucr i s to . 

Tampoco respondió la prelada a esta segunda 
manifes tación. 

La asp i rante continuaba postrada en t .erra í n -
ter in la super iora le daba á conocer la voluntad de 

las religiosas. . . . 
Después que h u b o t r anscur r ido un t iempo igual 

á el que medió en t re la pr imera y segunda p re -
g u n t a , so lv ió á decirla por tercera vez. 

— Q u é pedís? 
—Misericordia y profesion en esta rel igion por 

amor de Jesucr i s to . 
En tonces la abadesa la roció con agua bendi-

ta y la m a n d ó ponerse de rodillas delante de ella. 
' Levan tóse Maria á la voz de la superiora , y 

f u é á hincarse en el sitio que le habia señalado. 
La superiora tomó en sus manos la regla <Je 

la casa, y prcsontáuidulu abier ta á la aovigia la 
dijo: 
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—¿Vos habéis le ído, esta regla , y las cons t i tu -

ciones de esta casa, o rden , y re l igion, y estáis b ien 
in fo rmada de ellas? 

Maria fijó sus ojos en aquel las cons t i tuc iones 
q u e eran los gri l los quo habian de apris ionar su 
voluntad y su esperanza: en aquellas consti tuciones 
cuya r íg ida observancia iba á j u r a r a u n q u e las 
conceptuaba super iores á sus fue rzas . F i j ó los 
ojos; pero nada vio, porque un velo ofuscaba su 
vista así como un pensamiento solo ocupaba su c a -
beza: un pensamiento que le hacia vacilar y e s -
t r emece r , dejándola solamente la facul tad de asis-
t i r maqu ina lmen te á la ceremonia q u e en tonces 
tenia lugar . 

lía jo eí inf lu jo d e esta situación, dominada a l -
t e rna t ivamente por las sensaciones que la p r o -
ducía, y u n recuerdo que la impel iera á a r r o s t r a r -
lo todo antes que re t roceder , r e spond ió á la a b a -
desa con a lguna t imidez, pero bas tan te d is t in ta-
men te . 

Sí, madre mia. 
= P u e s escuchadme hi ja , y ref lexionadlo bien 

antes de decidiros. Esta es la regla y ley, só las 
cuales habéis de vivir: si os atrevéis á cumpl i r l a s 
en t r ad en nuestra comunidad : y si no idos l ib re 
á vuestra casa como vinisteis. 

La asp i rante se es t remeció al e scuchar estas p a -
labras, porque parecían p ronunc iadas e sp resamen-
t e para su si tuación: p o r q u e parecía q u e la aba -
desa habia penet rado la violencia que se es taba 
haciendo, y el es fuerzo que le costaba dominar u n 
sent imiento que luchaba en su inter ior por sacu-
dir el y u g o quo le impusiera la mas acerba t i ra -
nía . 
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Sin embargo no pudo üsongearse mucho t i em-

po con esta esperanza, pues el semblante de la 
superiora que hasta entonces so habia mantenido 
impasible, comenzó a manifestar algunas ligeras 
señales de impaciencia por su imprevista tardanza 
en responder. 

Entonces conoció María que se habia dejado 
seducir por las lisongeras espresiones de una f o r -
mula: entonces desvanecida la ilusión volvió á apa-
recer á su vista su estado verdadero: entonces r e -
cordó que la hermana de su padre secundaba sus 
intenciones por convicción y por cariño: en tonces 
creyó lo que habia creído siempre, que no encontrar ía 
piedad para ella: y convencida de que no a lcanza-
ría nada con manifestar la flaqueza de su án imo, 
se resolvió á dar una respuesta de que protes ta-
ba su corazon al mismo tiempo que su boca la 
pronunciaba . 

—Con la ayuda de Dios, di jo, y de nuestra 
Señora, y de vuestras oraciones, y de estas ma-
dres, me atrevo á cumpl i r lo , lo quiero, y pido do 
mi Hbre y espontánea voluntad. 

Una detonación horrorosa se oyó en el ins tan-
t e que la novicia dejó de hablar: las paredes, las 
bóvedas, el edificio entero re temblaron á la v io-
lencia de U esplosion, y el suelo se estremecía co -
mo si hubiese perdido la t ierra el equi l ibr io q u e 
la sustenta en su curso. 

La abadesa se puso en pié aterrorizada , y l e -
vantando sus manos al ciclo pidió misericordia. 

La comunidad entera siguiendo el e jemplo de 
la prelada buscó en la oracion un r e f u g i o con-
tra sus mismos temores , confiando solamente en Dios, 
que era su amparo y su única esperanza. 
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Y María que se consideraba culpable para con 

su Dios por la poca sinceridad con que c o n c u r r í a 
á aquel acto, cayó postrada en t ierra , y lanzando 
un gr i to de espanto que a r rancara aquel i nespe -
rado acontecimiento , di jo con espresion int ima y 
supl ican te . 

—Perdón , perdón para la bija cu lpable por d e -
bilidad, pero no por es t ravio. 

Sucedió un silencio mas horroroso todavía q u e 
la detonación que le habia precedido, d u r a n t e el 
cual se sentía de vez en cuando a lgunas v ib rac io -
nes, vestigios sin duda del es t remecimiento pasado. 
Un resplandor vivísimo i luminaba laa tmósfe ra , y des-
t e r r ando la oscuridad de la noche pene t raban sus 
rayos lucientes por las ventanas y claravoyas del 
convento, haciendo parecer opacas Jas luces q u e 
estaban encend idas . 

E n t o n c e s la abadesa en tonó el magni f ica t , 
y todas las religosas unieron sus voces en este cán-
tico, á" cuya conclusion se postraron en t i e r ra , y 
con las manos c ruzadas sobre el pecho rezaron 
el miserere l ienas de compunción; y humil ladas en 
el polvo confesaron sus c u l p a i impe t rando perdón 
y miser icord ia . 

Conclu ido el salmo se levantó la super iora y 
di jo . 

—Ya parece que todo se ha calmado; pues no 
se oye rumor a lguno. El Señor se ha apiadado 
de nosotras, y nos ha l iber tado de un t e r r emoto 
como lo hacían creer los a n u n c i o s que hemos vis-
to. Si, he rmanas mias, nuest ros pecados eran me-
recedores de este castigo t r emendo , del cual h e -
mos escapado por la b o u i a d infini ta de nues t ro 
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Dtos. No ha quer ido q u e todas las p lagas aflíjie» 
sen de una vez á sus hijos estraviados: nos pre-
serva de una, y nos deja la de nues t ros enemi-
gos que también lo son de su fé: este es un azote 
de su justicia: conformémonos con lo que está dis-
puesto en sus divinos arcanos, sometámonos á su 
vo luntad , y beridigámos su n o m b r e . 

— A m e n , respondió á coro toda la comunidad. 
—Sentémonos , hermanas , ya que el señor mi -

tiga su cólera, y abonanza las horas de su r igo-
rosa jus t ic ia . 

Las religiosas ocuparon sus puestos respectivos 
á la voz <!e su prelada. 

Esta lomó el libro de las consti tuciones y r e -
gla, y teniéndolo abier to sobre las rodillas puso 
sobre él sus manos, y dijo á la novicia. 

— E s c u c h a Maria los votos que has de p ro -
nunc i a r . 

»Yo Maria Por tocar re ro , por amor y servicio 
de nuestro Señor, y de la santa Concepción de 
su gloriosa madre hago voto y promesa á Dios, á 
Ja b ienaventurada V i r g e n , á lodos los santos, y á 
vos madre mía, de vivir todoel t iempo de mi vida 
en obediencia, sin tener nada mió, en cas t idad, y 
p e r p e t u a c lausura , según la regla del papa Ju l io I I 
concedida y confi rmada á nuestra ó rden .» 

— A c e r e a t e hija mia, y pon las manos sobre es-
t e libro para pronunciar e¡ ju ramen to sagrado que 
ha de un i r te por toda la vida al Dios que se dig-
na rec ibi r te y amparar te . Acerea te á recoger es-
te sup remo galardón que ha de coronar el ins-
t an te que tu corazon aguarda hace un año, y que 
es el estado mas p e r f e c t o , mas glorioso y mas dig-
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no para la que lo demanda con senci l lez, con vo» 
lun lad y vocacion. 

María obedeció el mandato, y t r é m u l a y ag i -
tada se arrodi l ló an te la abadesa. 

Esta le tomó las manos que colocó sobre el 
l ibro en t re las suyas. 

Lo que en aquel momento sintió Maria, es i m -
posible espresarlo: sus ojos habian perdido el b r i -
llo que cons tan temente los animaba, sus labios es ta -
ban lívidos y secos, y su rostro pálido y con t r a í -
do . El forzado ademan d e s ú s acciones indicaba c la-
r amen te lo violento de su situación y las t o r tu ra s q u e 
su alma padecía. E r a muy augus to , muy r e s p e t a -
ble el acto que iba á t ene r l u g a r para que no le 
punzase la poca s incer idad con que se p r e s e n t a b a , 
y mas todavia al recordar los signos de desapro-
bación y enojo con que el cielo había escuchado sus 
pr imeras pa labras . 

Sobrecogida por el t e r r o r , y anonadada por los 
remordimientos que á cada instante se l anzaban 
con mas encarnizamiento sobre su combatido y ago-
tado ánimo, obedeció el precepto de la super íora 
no teniendo ya fuerzas para luchar ni para dis . 
ce rn i r ; y repit iendo la fórmula que le d i c t aban , p ro -
nunció con acento débil y ba lbuc ien te . 

= Y o , María Por tocar re ro por amor y servicio 
de nues t ro Señor , y de la santa Concepción de su 
gloriosa madre , hago v>to y prometo á Dios 

Al l legar á estas palabras se repit ió el mismo 
fenómeno que tanto asombro les habia causado un 
momento antes ; pero ahora sonó su estallido todavía 
mas violento y mas a t e r r a d o r . 

María quiso ped i r miser icordia , t i tubeó y cayó 
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fen t ie r ra 6¡n sent ido , p o r q u e aque l t r u e n o h o r r o -
roso parecía h a b e r s e desp lomado sobre su cabeza 
y her ídola en el corazon . 

Las rel igiosas to rnaron á sus ruegos , y con lá« 
g r i m a s d e un dolor p r o f u n d o espera ron res ignadas la 
jus t i c i a del Omnipo ten te . 

P o r q u e los s ín tomas de esta s egunda convuls ion 
e ran mas horrorosos de lo q u e p u e d e descr ib i r se . 
La t ierra se es t remecía ba jo los píes, y la a t m o s -
f e r a aparecía i luminada y r ad i an te . La a la rma y 
el espanto se habian es tendido por toda la c iudad , 
y un c l amor gene ra l , un g r i to de ho r ro r l l enaba 
el espacio. La campana de cabi ldo tocaba á r e b a t o s in 
cesa r , y a u m e n t a b a el espanto y el desorden . E n m e -
dio de este f r ago r se pe rc ib ió de p ron to unos g o l -
p e s t r e m e n d o s á la p u e r t i q u e casi la d e s q u i c i a -
ba n, y q u e eran repe l idos c^.n impaciencia y sin 
i n t e r r u p c i ó n . En tonces la abadesa e n c o m e n d á n -
dose á la Sant í s ima V i r g e n , mandó a b r i r para sa -
b e r qu ien podia t u r b a r de aquel modo y en a q u e -
llas c i r cuns tanc ias la t r anqu i l i dad de su r e t i r o . 

F I N D E I.A PRIMERA. P A U T E . 
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LA PROFESION FRUSTRADA, 

C a p í t u l o I . 

1 
1 J A S religiosas se di r ig ieron en c o m u n i d r d á la 
por te r ía , donde cont inuaban los golpes con la mis -
ma repetición y es t ruendo . 

A la voz de la superiora abr ieron las h e r m a -
nas la puer ta , y apareció el capellan acompañado de 
otro sacerdote . 



2 
Su sémblante demudado, y el azoramíento de 

su ademan esplicaban fáci lmente el miedo de que 
se hallaba poseido, y que le habia obligado á l la-
mar de aquella manera lan inusitada. 

Reverendas madres , les dijo, rogad á Dios que 
nos proteja en el trance e n q u e nos hallamos, y dejad 
el convento inmediatamente para buscar un asilo 
que os preste mas seguridad. 

= Y a nos hemos encomendado al Altísimo, res -
pondió la abadesa, y esperamos con resignación 
las pruebas que nos envíe, ¿pero que motiva ese 
trastorno que llega hasta nosotras? 

—Los buques españoles están ardiendo, los in -
gleses desembarcan á millares, y esta noche los ve-
remos dentro de la ciudad. Toda resistencia es 
inúti l porque el Señor nos ha dejado de su ma-
no, entregándonos á merced de esos hombres após-
talas, enemigos de su fé y de su nombre . 

=»Nueslros pecados han atraído sobre nosotros 
su ira justiciera: esclamó la prelada, y no pudo decir 
mas por que la estraordinaria y penosa situación que 
á su vista se presentaba habia embargado sus poten-
cias v anudádole la voz á la garganta . 

Las religiosas no sabían que partido abrazar ,cuan-
do se volvió á oír otra esplosion que aumentó la 
confusion del pueblo que huía siri saber á donde; 
por ent re el tumul to de sus voces se levantaba 
el repetido toque de rebato que en la oscuridad 
de la noche infundía mas espanto y alarma. 

En tonces llevadas del impulso que genera l -
mente arrastraba á todos , siguieron silenciosa-
mente al capel lan, que habia venido para condu-
cirlas al castillo á lia de preservarlas üe uu 



acontecimiento desgraciado sí como era de espe-
rar asaltaban la ciudad aquella noche. 

La muralla de la puer ta de tierra no podia 
oponer resistencia a lguna, y el convento de Santa 
M 

aria estaba tan próximo á la en t r ada , que h u -
biera sido el pr imero en sufr i r el desenfreno y 
licencia de la soldadesca. 

Maria ligada al destino de la comunidad s i -
guió las huellas de tas religiosas para acojerse ai 
asilo que debia preservarlas de lodo desacato. Iban 
agrupadas y llenas de susto, y sus plantas locaban 
con est remecimiento un recinto que habían j u r a -
do no voiver á pisar mas. 

La atmósfera estaba rogiza como ya hemos 
dicho, y derramaba una siniestra claridad que 
desvanecía la lobreguez de la noche: pero en las 
estrechas callejas y pasadizos que tenían que a t r a -
vesar, la sombra de los edificios conservaba una 
oscuridad mas pronunciada todavía por el con-
trasto que hacia con las otras mas i luminadas. 

Un bulto que hab i a seguido á aquel reduci-
do rebaño que huia l leno de pavo^ habiéndose 
adelantado antes de llegar á estos oscuro» sitios, se 
detuvo escondido en el ángulo saliente que formaba 

un edificio mas avanzado que los otros, desaparecien-
do en la oscuridad que aquel parage le proporcionaba. 

Pasaron las religiosas sin haber advertido su 
acción, sin haberle visto tampoco, pues su p e n -
samiento estaba embebido en la situación que Ies 
aquejaba, no dejándoles mas facultad que para t e -
mer , y sentir: temer los peligros que aparecían 
tán inopinadamente: y sentir las circunstancias tan 
lamentables que las obligaban ¿ a b a n d o n a r la casa 
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del Señor , y e n t r e g a r s e á la f u g a para sa lvar u n a s 
vidas q u e le habían c o n s a g r a d o esc lus ivamen te . 

P e r o Maria no pasó: aque l ob je to q u e se h a -
bia escondido para acechar la e n su t r áns i to , la d e -
t u v o de r e p e n t e , y a t r a y é n d o l a hacia s í , q u e d ó em-
b u e l t a en la oscur idad de la e squ ina , d e s a p a r e -
ciendo de la vista de las d e m á s re l ig iosas q u e en el 
estado en q u e se ha l laban no echaron de menos 
de su desapar ic ión . 

La sorpresa q u e una acción tan i n e s p e r a d a 
p r o d u j o en la novic ia , deb i l i t ado ya su esp í r i tu coa 
tan tas emociones como habia padec ido en aque l la 
n o c h e m e m o r a b l e , le qu i tó la f u e r z a para resis t i r , 
y el a l iento para g r i t a r . C r u z ó las manos con r e -
s ignación, y c e r r a n d o los ojos de des f a l l ec imien -
to , se somet ió á su des t ino , e n t r e g á n d o s e en b r a -
zos de la P rov idenc i a q u e asi la p r o b a b a con t a n 
r epe t idos confl ictos. 

Un momento d e s p u e s r e c o b r ó l a se ren idad q u e 
la había abandonado eri el pe l ig ro ; ab r ió los ojos 
y mi ró á qu i en tan i m p e n s a d a m e n t e la de tuv i e r a . 

—¡Dios mió! e sc l amó l lena de gozo al r e c o -
n o c e r l e ¿eres t u Ñ u ñ o el q u e e n c u e n t r o ahora 
c u a n d o menos esperanza tenia de volver á v e r t e ? 

— S í , yo soy; r espondió la persona q u e la h a -
bia de ten ido ; yo soy q u e hace un año en te ro 
a g u a r d o todos los dias es te i n s t a n t e v e n t u r o -
so q u e no ha cesado de a n u n c i a r m e el corazon : 
es te ins t an te q u e divisaba á lo le jos , y sin cuya 
esperanza no h u b i e r a podido sos tener mi ex i s t en -
cia agoviada por los mar t i r ios q u e padec ía . 

Pero la niña no e scuchaba ya las pa labras de 
su a m a n t e ; lo cr i t ico de su s i tuación absorvia to -



do su pensamiento , y si por un ins tan te desapa-
rec ie ron de su memoria con el placer de e n c o n -
t ra r l e los nuevos riesgos que le amenazaban , no 
ta rdaron en presentarse de t ropel , sembrando en su 
corazon el sobresal to y el desal iento . 

— M u c h o hemos padecido lo dice, j m u c h o nos 
queda que padecer , pero al menos sostiene nues -
t ro án imo en medio de las t r ibulaciones que le ago-
bian la t ranquil idad de nuestra conciencia, q u e a m i n o -
ra los suf r imien tos de nues t ro sacrificio. Esta convic -
ción q u e ha sido el ún ico sosten de mi alma por 
un año en te ro de soledad y a m a r g u r a , es la espe-
ranza que puede hace rme llevaderos los t r is tes y 
abandonados dias q u e aun restan de mi porven i r . 
N o me robes con tu t e rnu ra Ja única p renda 
que ha quedado á mi alma; devué lveme á la co-
mun idad de cuyo seno me sacas tes : d e v u é l v e m e 
an tes que me echen menos , y aparezca mi falta 
ccino una f u g a c r imina l . 

— N o , Maria , no pidas lo que tu corazon mis-
mo rechaza hor ror izado; lo que sabes que es i m -
posible conceder te . Ni mi amor ni mi deber pueden 
ob l iga rme á cont r ibu i r á tu sacrificio ni al mió. H e 
suf r ido callando los to rmentos con q u e el egoísmo y 
la ambición ab rumaron á la inocencia y á la deb i -
lidad en pago de la adhesion mas pura y del des-
p rend imien to mas estraordir iar io: he compar t ido 
tus privaciones y tu padecer admirando la he ro i -
cidad de tu resignación, é imitando tu e jemplo: he 
visto levantarse al hombre empede rn ido sobre los 
t r iun fos de su opresion, y he bajado mi cabeza so-
me t i éndome también como víctima inmolada; p e -
ro cuando el cielo causado de las locuras de s u 



engre imien to r o m p e los lazos de la víctima J la 
l ibra del y u g o que la oprimiera ¿qué recelo puede 
caberme de que ba llegado mi bora de o b r a r , y 
q u e secundo de este modo los preceptos de su 
just ic ia? 

— Av Ñuño! mi corazon se es t remece de espanto 
al t ender la vista á mi a l rededor , y el recuerdo 
de las ú l t imas escenas me abruma con un peso 
irresist ible. 

=>Maria, la pusi lanimidad que te agobia es hi-
ja da la s i tuación en que tu alma se e n c u e n t r a , 
acabada por su cont inuo padecer , 

— ¿ P o r qué no cedes á mi ruego? 
Un ademan de pesar y desconsuelo f u é la res -

puesta de Ñ u ñ o , 
— N o te aflijas por mi» palabras, se ap re su ró 

á decir la niña viendo la impresión que le habian 
causado: sabes que no son hijas del disgusto sino 
del deseo que tengo de mit igar cuan to antes la 
agonía que me está mar t i r izando. 

= N o , ángel mió: no me aflijo por mi: tu so-
la eres la causa do todo mi sent imiento; y a u n -
q u e estoy seguro que esa i nce r t i dumbre que te do-
mina cesará muy p ron to , los momentos de su d u -
ración son para mi horas enteras de mart i r io , y 
quisiera rescatártelos k costa de mi exis tencia . 

Maria le apre tó la mano car iñosamente e sp re -
gñndole de este modo el con ten to que su corazón 
rec ib ía al escuchar aquellas palabras hijas de un 
car iño verdadero y desinteresado. Y Ñuño embria-
gado de gozo al sentir esta acción do cariño y gra-
t i tud , llevó á sus labios la blanca y delicada ma-
no de la niña que besó con todo el t ransporte 
que ie animaba. 
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Algunos momentos pasaron estos dos desgra -

ciad os amantes ent regados ún icamente al placer de 
verse jun tos , despues do una separación que de -
bía haber sido e terna . La soledad del sitio d o n -
de se ba i l aban , la deshora de la noche , y el 
miedo de que todo el mundo se hallaban poseído, 
los habían preservado de ser descubier tos hasta 
entonces; pero era mas p r u d e n t e buscar un asilo 
donde pudieran estadal a b n g o de todo riesgo, que 
abandonarse en te ramente al capricho de la s u e r -
t e que podría muy bien serles contraria á la m e -
jor ocasion. Ademas no seria es traño que los h á -
bi tos de novicia que María l levaba llamasen la 
a tención del mas ind i f e ren te , 6 hic ieran inúti les 
cuantas precauciones adoptasen para ocul tar á t o -
do el mundo el r e t i ro que el igiera . 

Todas estas ref lexiones que r epen t inamen te asal-
taron á D. Ñuño le impelían á conduci r á Ma-
r i» á un lugar ocul to y apar tado donde pudiera 
es tar t ranquila mien t ras que le proporcionaba un 
asilo correspondiente , y vestidos adecuados á la s i-
tuación en que iban á encont ra rse , pues h a b i e n -
do sido tan inesperado el acontec imiento que po -
nía en su poder á la que su corazon habia l lora-
do como perdida para s iempre , no tenia listo n i 
medi tado cosa a lguna para no desperdic iar u n 
suceso que podia volver le la v e n t u r a de su vida 

Tomóla por Ja mano y ella siguió obediente los 
pasos de su amigo al t ravés de aquel in t r incado la-
ber in to de callejas, h u y e n d o s iempre de todo e n -
cuen t ro que pudiera serles desfavorable. De este m o -
do vagaron cerca de una hora que pasó la niña l l e -
na de susto y de i n c e r t u i u m b r e , hasta q u e habiea-* 
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do salido fuera de las úl t imas casas de la pobla-
ción le aounció Ñuño que ya estaban libres de to -
do riesgo, pues desde allí d is t inguía el asilo q u e 
deb ía amparar la por aquella noche. 



C a p i t u l o I I * 

i J A S ruinas de las ba r rancas de la mar del s n r 
f u é el lugar que Ñ u ñ o escogió para que perma-
neciera Maria oculta de todo el mundo , ín t e r in 
buscaba otro masá propósito que les amparase en 
las difíciles circunstancias en q u e iban á verse muy 
en b reve todos los habi tantes de Cádiz, l n l r o d ú -



jó la en este sitio poco f recuen ta r lo , y h a c i é n -
dola sub i r po r un pasadizo in t e r io r que nadie co-
nocía , y que habia de s cub i e r t o en sus repe l idas 
visi tas, la de jó sobre la pa r l e mas alia de la bó -
veda donde era imposib le a l canza r í a á ver desde 
a b a j o , ni t ampoco sub i r p o r q u e estaba bieíí ocul«< 
ta la e n t r a d a . 

Así que se vió sola María echó una mirada 
a l r e d e d o r , pues hasla e n t o n c e s s o habia t e n i d o 
t i empo para o c u p a r s e mas q u e de sus propias c i r -
c u n s t a n c i a s . 

Y la escena q u e se p r e sen tó á sus ojos a som-
b rados era i m p o n e n t e y a t e r r a d o r a . 

La noche estaba serena y la mar se mecía so-
s e g a d a m e n t e en su e s t eml ido l echo , e m p u j a n d o una 
t r a s otra las oleadas de sus masas , q u e rodando 
sobre el ped regoso fondo ven ían á es t re l la rse con-
I r a los c imien tos de las ru inas . Y l evan t ándose 
en el a i re eu mil c h o r r o s espumosos y j u g u e t o n e s 
las salpicaban en mil par tes d i f e r e n t e s vo lv ien-
do caer ert p la teadas pa r t í cu la s sobr¿ la s u p e r f i -
cie , d o n d e se c o n f u n d í a n desapa rec iendo ¡om id la-
t a m e n t e . 

Pe r o si la n a t u r a l e z a aparec ía t r a n q u i l a y j u -
g u e t o n a hasta en su mas t emido e l e m e n t o , no su-
cedía lo mismo al h o m b r e , q u e ins t igado por u n 
soplo de maldic ión buscaba goces y p l ace res Cn 
Jos dolores y e s l e r m í n i o d e sus h e r m a n o s . 

E l ru ido q u e las olas hacían al e s t r e l l a r s e con -
t ra la t ie r ra desaparecía e n t e r a m e n t e acal lado por 
o t r o mas violento y mas a t e r r a d o r q u e d e l a otra; 
p a r t e de la c iudad se l evan taba . 

E r a un r u i d o espantoso, sordo a l g u n a s veces? 



Í1 
¡penetrante otras, y por intervalos agado, chir* 
Meante y despedazados era un grito de a larma,sun 
aye de dolor, un prolongado gemido de agonía. 

La bahia estaba cubier ta de un denso humo, 
y en la parte inter ior de su seno se dist inguía 
Una iluminación bri l lante que se levantaba hasta 
las nubes en columnas de rogizo fuego, y espar -
cían por la pobiacion la mas siniestra c lar idad. 

A su pavorosa luz se distinguía 5 los buques 
ingleses rodeando al reducido número de españo-
les, que en vano habian querido buscar su salvación 
en el seno mas retirado de la bahía. Perseguidos 
allí con encarnizamiento lucharon todavía y c o m -
batieron con resolución; pero faltos de socorro y ago-
l a d o s por el número, se encontraron bien pronto 
fttera de combate. Entónces, antes que rendirse y 
en t regar á los enemigos una presa de tanta valia 
desembarcaron la gente en t ierra, 7 prendieron f u e -
go á los bajeles, que ardían como hogueras i n -
mensas en el líquido en que flotaban. Las v e r -
gas cruj ían, las maderas astillaban, y rechinando y 
chispeando avanzaba el fuego alimentado por tantas 
materias á la vez, hasta que apoderándose de t o -
do se hacia una llama enorme que desenvolvién-
dose con rapidez, se lanzaba al aire recta y elevada 
cómo si quisiera tocar al cielo. 

Los enemigos apartaban sus buques de es tas 
hogueras flotantes para 110 ser víctimas de su vo-
racidad, y trataban de deshacerlas, y alejarlas á c a -
ñonazos. Por ú l t imo todas las naos de la flota, 
todas las galeras y galeones de la armada iban a r . 
diendo por su turno , hasta que una esplosion ter-
r ible cuya detonación hacia estremecer la tierra v 
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,,.q edificios indicaba su total a n i q u i l a m i e n t o . 

H o r r o r i z a d a Mar ia á vista de esto e spec t ácu -
lo c e r r ó los ojos para no p resenc ia r t an to desas-
t re - é h incándose sobre la b ó v e d a , y c r u z a n d o las 
manos sobre el pecho , se somet ió res ignada á lo q u e 
p i Ü S |a tuv ie ra r e se rvado en sus a rcanos divinos-

1 a novicia o r a b a silenciosa y recogida sobre 
aque l l a s ru inas , q u e p e n d i e n t e s del ab ismo es t aban 
s i e m p r e p r ó x i m a s á ser s u m e r g i d a s y sepu l t adas , 
sin da r la menor señal d e a l a rma ni de ag i t ac ión : 
oraba t r anqu i l a en medio del f r a g o r q u e l lenaba 
todo el espac io , y de l t r a s to rno q u e bul l ía á su 
a l r e d e d o r , y de la m u e r t e q u e amenazaba a iodo 
ser eu aquel la hora de desolac ión y de e s t e rmin io : 
oraba como oran los á n g e l e s r e s p l a n d e c i e n t e s de 
g lor ia y de b e a t i t u d , á g e n o s á las t o r m e n t a s q u e 
se fo rman á sus pies , y q u e solo l legan á sus oídos 
como un m u r m u l l o le jano é i n d i f e r e n t e . La p a -
l idez de su ros t ro indicaba los s u f r i m i e n t o s q u e 
la habían mar t i r i zado , y la se ren idad q u e r e s p i r a -
ba la conformidad con q u e ¿esperaba en Dios en 
qu ien habia pues to su conf ianza ; s e m e j a n t e á el 
a lma inocen te en aque l trance t e r r i b l e , en q u e d e s -
p r e n d i é n d o s e de los do lo res de la t i e r ra vuela l l e -
n o de alegría y de e spe ranza á o b t e n e r la c o r o -
na inmarces ib le q u e se ha labrado con su pac ienc ia 

y r e s i g n a c i ó n . 
De este modo pasó Mar ía las horas de una n o -

che tan t e r r i b l e y azarosa . Sola en aquel m o n u -
m e n t o d e r r u i d o , y á vista de tan tas escenas d e 
desolación y d e e s t e r m i n i o , halló án imo en su p r o -
pia debi l idad cuando h u b i e r a s u c u m b i d o el e s p í -
r i t u mas es forzado , d o m i n a n d o la s i tuac ión que la 
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rodeaba para no rendirse al desaliento que su 
consideración debiera inspirarle. 

La aurora apareció encapotada y sombría por 
los vapores que de abajo se levantaban. La saña 
y el encono de la tierra influían en todo lo que 
tenia la desgracia de presenciarlas, participando de 
las negras t intas con que revestían la escena, y 
su aspecto triste anunciaba los desastres que iban 
á llover sobre la miserable Cádiz. 

Las luces del dia hicieron ver todos los que 
habian sucedido durante el curso de la noche, y 
su exacto conocimiento aumentó el espanto y la 
desolación que se habia apoderado de todo el m u n -
do. Y la campana de Cabildo tornó á voltear con 
mas violencia; y á su toque de rebato se a g r u -
paba la muchedumbre cuyo vocerío sobrepujaba 
á los metálicos sonidos; y el desorden, y la c o n f u -
cion, y la alarma que á e.ida momento crecia llegó 
á tanto grado, que el espacio entero se atronó con 
el destemplado eco que producía. 

Maria se estremeció con este nuevo a r ranque 
de espanto que le robo el éxtasis que por a lgu -
nas horas la habia l ibrado de sus amargos y do-
lorosos pensamientos. Y tendiendo las manos á su 
alrededor como para buscar alguna cosa que la 
amparase contra la pusilanimidad da su espíritu en 
aquel momento en que habían reaparecido todos 
sus temores, se halló en los brazos de Ñuño que 
acababa de llegar en busca suya para conducirla 
á donde pudiera permanecer con mas quie tud, se-
guridad y conveniencia. 

Bajaron de la bóveda por el mismo pasadizo, 
y atravesando con precaución los escombros y p ie -



dras resbaladizas que llenaban e l in t e r io r de aquel 
ruinoso recinto, salieron al campo de las b a r r a n -
cas cuando comenzaba á aproximarse la gri ter ía 
y tiroteo de la pelea que se habia trabado fue ra 
de murallas, 



C a p í t u l o Ü L 

« Bernardino de Cos corregidor de la ciudad 
de Jerex salió inuy de madrugada con t r e s -c ien -
tos caballeros y algunas tropas de infantería que 
habia traído consigo, para el sitio del Puntal , á tin 
d e impedir a' los ingleses que pusieran su gente 
en t ierra. Todos los caballeros nobles y u í n l i c u a -
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tros habian acudido al peligro de Cádiz desde 
el primer l lamamiento, y el marques de Alzaoca 
no fué el últ imo en presentarse á las órdenes del 
capitan á guer ra , y destinado inmediatamente en 
la columna espedicionaria. 

Los ingleses despues de haber hecho capitular 
á los pocos defensores que habia en el castillejo 
del Punta l , arrimaron sus galeones á t ierra, y con 
el fuego sostenido de su artillería protegían el des-
embarco , manteniendo á cierta distancia á los que 
habian acudido de la ciudad para impedir que se 
verificase. 

De este modo pusieron en t ierra con buen o r -
den diez y nueve banderas de infantería que eran 
otros tantos pelotones armados de picas, mosquetes 
y arcabuces, y para no ser molestado por la caba-
llería guarnecieron su campo de estacas agudas y 
picas aceradas. 

E l corregidor de J e r e z colocó su tropa de i n -
fantería á distancia suficiente para que no fuese 
alcanzada por los proyectiles d é l o s buques, pues 
la caballería separándose de su posicion siguió por 
la playa adelante hasta colocarse fue ra del p u e n -
te Zuazo. 

En el ínterin D. Antonio Girón que era G o -
bernador de Cádiz visitaba todos los castillos y ca -
sas fuer tes de la ciudad y de la villa, para de j a r -
las en el mejor estado de defensa q u e fuese po-
sible, á fin de resistir á los enemigos si l legaban 
á penetrar er. la poblacion. 

Y la muchedumbre que veia el peligro aumen-
tarse por momentos, recorría las murallas y l a sca -
lies l lenando el aire de alaridos y de vociferacio-
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nes que imponían todavía mas que los disparos de 
la artillería con que los buques protegían el des -
embarco. 

Armas y gefes pedía la mult i tud que en su des-
esperación deseaba venir á las manos con los que 
llegaban á robarles su bienestar y su sosiego; p e -
ro era imposible acudir á su petición, pues las po-
cas armas que habían podido recogerse no a l c a n -
zaban para los defensores de los castillos y b a -
luartes, que se vieron obligados á hacer acopio d e 
piedras y proyectiles que lanzar á los enemigos 
cuando se vieran atacados. 

Las autoridades procuraban sosegar el t u m u l -
to, y aquie tar los ánimos haciendo ret i rar á todos 
den t ro de la cerca de la villa, desde donde se po-
día hacer mas porfiada resistencia, y obtener a l -
gún éxito en el mismo desamparo en que se ha -
llaba n. Pero la multi tud no escucha los consejos 
de la prudencia, solo atiende á los que l isonjean 
sus caprichos, y generalmente se ven arrastrados á 
su perdición lisongeros y lisongeados. 

En medio de los grupos que la efervescencia 
del pueblo amontonaba, apareció un fraile de san 
Francisco con un crucifijo en la mano izquierda 
y una lanza en la otra . 

— Hijos, gritó d-ríjiéndose á la muchedumbre que 
quedó silenciosa al escuchar su voz: los enemigos 
del crucificado, esos apóstatas de su sacrosanta r e -
ligion han osado pisar nuestro católico suelo, y 
orgullosos con sus legiones que son tan n u m e r o -
sas como las del rey Fa raón , esperan degollar á 
su antojo este puñado de fieles porque lo ven r e -
ducido y desarmado. Pero se engañan, pues Dios 



está con nosotros y contra ellos, y sabra enarde-
cer nuestros bríos, y acrecentar nuestro valor al mis-
mo tiempo que les infundirá desaliento, flaqueza y co-
bardía. Y Si todavía no fuese bastante obrará un 
milagro de su poder, y así como entonces sumer -
gió las huestes egipcias bajo las aguas del mar 
rojo, liará que cuando crean alcanzar la victoria se 
jun ten los mares sepultando á tanto herege en el 
reducido arenal que los sustenta. Hijos mios á ellos; 
á ellos con fó, porque son habidos en perdic ión , 
y es nuestra la victoria. 

—A ellos, repitieron en una aclamación todos 
los que habían escuchado; y llenos de entusiasmo 
y de fé siguieron al franciscano que los conducía 
al combate. 

Las puertas se abrieron para dar paso á la m u -
chedumbre , que llena de ardimienio salia de la 
ciada 1 para combatir á campo raso á tropas ague -
ridas y numerosas sin otras armas que su a r ro -
jo y exaltación. 

Algunos llevaban varas en cuya estremidad ha-
bian colocado hierroi ó clavos aguzados para que 
Ies sirviesen de picas: o t r o s llevaban bastones ó es-
tacas: pero la mayor parte iban del todo desar-
mados. Estos últimos cogieron piedras para tener 
alguna cosa con que ofender á el enemigo, y no 
presentarse sin defensa á su saña. 

Esta tropa del modo que la hemos descrito se 
formó al lado de la del corregidor de J e r e z , es-
tendiéndose en una línea respetable que por al-
gún tiempo mantuvo indecisa la arrogancia de tos 
batallones ingleses. 

£1 fraile francisco recorría la f rente á caba-



lio cxortándolos al cumpl imien to de so deber co-
mo campeones de Cristo, animándolos con sus p a -
labras, y pronosticando premios y recompensas pa -
ra los dichosos que sellaran con su sangre la v i c -
toria de la religion contra la impiedad y la a p o s -
tasia. 

Enardecidos los ánimos con los discursos d e l 
religioso olvidaron la flaqueza que les liabia t o -
cado en parte , y llenos de confianza en la p r o -
tección del cielo c u j a causa era la suya, c o m e t i e -
ron la imprudencia d» lanzarse sobre el e n e m i g o , 
que hasta en tonces habían logrado contener c o n 
solo su presencia y serenidad. 

Y á ¡as voces de viva la rel igion y mueran los 
apóstatas , se de ja ron caer á la debandada sobre 
las co lumnas enemigas, á la manera que la t e m -
pestad descarga una manga de granizo contra las 
engastadas piedras de un sólido m u r o . 

Este ataque imprevis to ó impetuoso, los g r i tos 
con quo acompañaron la acometida, y el polvo q u o 
levataron en su carrera y que semejan te á u n a 
n u b e lodo lo envolvía , i n t rodu je ron el d e s ó r d e a 
y la confusion en a lgunos tercios de soldados v i -
soños; pero era tanto su n ú m e r o , y tantos los r e -
fuerzos que á cada ins tan te l legaban al c o m b a t e 
para reemplazar á los que al pr incipio se d e s -
ordenaron, que agoladas las fuerzas de los que a c o -
met í an , y f rus t rado el pr imer Ímpetu , tuvieron q u e 
volver cara ap resu radamen te . 

Eu su fuga arrol laron las tropas disciplinadas" 
del corregidor de J e r e z , y apesar de los e s fue r -
zos de este, del marques de Aizaocft, del re l ig io-
so, y demás capi tanes no pararon basta l legar á 

16 
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la poblacion: mas habiendo encontrado la puer ta 
cer rada , t reparon por encima del muro , empresa 
no muy difícil de e j ecu t a r , á causa de la mucha 
t ierra que habían sacado del foso que en aquellos 
dias se estaba abriendo: y como la destinaban á 
f o r j a r un terraplén con su muralla es ter ior , pa-
rape tos . v t roneras , no habian tenido cuidado de 
dejar la"a l i í , no preveyendo el acontecimiento que 
en aquel los d u s sucediera . 

Los ingleses iban á los alcances de los fug i t i -
vos, y algunos mas avanzados en t raron casi mez -
clados con ellos sin que nadie les opusiera res is-
tencia . 

Es tos se posesionaron de la puer ta por donde 
pud ie ron en t ra r los pelotones formados y con buen 
concier to. 

Habian vuel to á rehacerse los gaditanos en la 
plaza por los esfuerzos del religioso franciscano q u e 
á caballo en medio de todos los exor taba á la pe-
lea, l evantado en alto el crucif i jo bajo cuya sa-
grada enseña recobraron su an t iguo arrojo y a r -
dimiento, y esperaron á los enemigos para d i s p u -
ta r les palmo á palmo el t e r r eno que habian t en i -
do la osadia de pisar. 

Los pelotones ingleses se repar t ie ron con buen 
u rden por las calles, donde hallaron tan porfiada 
resistencia que tuvieron que replegarse hasta la 
ermita de San Roque que estaba inmediata á la e n -
trada. Allí se hicieron firmes mien ' ras l legaba 
gen te de ref resco que cont inuamente enviaban de 

los buques , y con este r e fue rzo comenzaron á ga-
nar lo que habian perdido. P e r o saliendo de im-
proviso c\ marques de Alzaoca con a lgunos dé los 
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Buyos, y atacándolos por el flanco, los rechazó de 
nnevo hasla la e rmi ta , y aun los hubiera lan-
zado fuera de la c iudad á no haber acudido el e n e -
migo con todo el g rueso de sus t ropas , á fin de no 
perder lo que habian adelantado en tantas horas de 
combate . El marques amparándose con los suyos eu 
la iglesia de la misericordia t ra tó de con t ene r a q u e -
llas masas q u e le acababan con su número , y e n -
t re tener los mientras acudian a lgunos otros en su 
socorro. Pero en vano hacían prodig ios de valor 
á la entrada del santuar io , en vano habian hecho 
morder el polvo á muchos de los que acomet ían , 
porque estos v iendo el resul tado de su a taque , d e -
te rminaron poner fuego á la iglesia. 

Muchos de sus defensores quedaron sepul tados 
ba jo sus escombros , a lgunos escaparon heridos, 
y muy pocos salieron salvos de e n t r e sus r u i -
nas. 

' E l marques se abr ió paso al través de los p e -
lo tones enemigos, y procuró incorporarse á los suyos 
ó re fugiarse al castillo, ó á cualquiera tor re ó ca -
sa fue r t e ; y para no verse de ten ido en el t ránsi to 
rodeó por donde no habían penetrado todavía los i n -
gleses. 

Mas así que f u é pasando el ardimiento del c o m -
ba te comenzó á sentir un desfa l lecimiento tan g r a n -
de, que impidiéndole cont inuar la marcha tuvo q u e 
sentarse en una piedra eu el campo de las b a r -
rancas. 

En tonces se vid cubier to de sangre , y e s t e n -
diendo la vista por el camino que habia t ra ído , a l -
canzó á ver el r eguero que dejara impresa la s e -
ñal de su t rans i to : entonces comenzó á sent i r el. 
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dolor do las heridas, y un frío intensísimo que cir-í 
culaba por todo su cuerpo, y queriendo contener 
el derrame que lo iba acabando por momentos, no 
«udo verificarlo porque le sobrevino un accidenta 
que le privó del uso de sus seutidos, 



CU pítulo IV. 

1 
f a L G U N A S horas despues abrid el marques los 

ojos, y desconociendo el lugar donde se hallaba, 
procuró traer á su memoria el motivo porque se 
encontraba en aquella casa que no creia haber vis-
to nunca. 

Estaba recostado en un cojia y en medio de 
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una habitación que no tenía mnebles ni adorno de 
ninguna especie, de modo que se conosia que h a -
bia sido colocado allí provisionalmente. Sus her i -
das estaban vendadas; pero la postración en que 
se le veia, la palidez de su rostro y de sus labios 
y la triste espresion de sus ojos , esplicaban f á -
ci lmente la mucha sangre q u e habia perdido y la 
peligrosa situación en que se hallaba. 

Un joven en la primavera de su vida,, con un 
semblante angelical mas espresivo é interesante to-
davía por el dolor que respiraba, estaba de rodi-
llas a su lado pidiendo al cielo su vida y su c u -
ración. Por sus tersas y descoloridas mejillas cor -
ría abundante el lloro que brotaba su corazon 
martirizado con aquel espectáculo sangriento: y 
por entre sus delicados y recogidos labios se es-
capaba el murmullo de su p legar ia , pidiendo ho-
ras de robustez y de ventura para el que yacía es-
tanuado y lleno de agonía. Sus rubios cabellos cor -
tados en redondo flotaban anillados por su f ren te 
y por su cuello, y su talle delgado y esbelto se 
hallaba oculto bajo el emboce de una ropilla ó 
gaban que lo envolvía. 

A corta distancia y de pié se hallaba otro j o -
ven mas robusto y de semblante mas varonil, c u -
ya inquieta mirada pasaba al ternativamente del que 
oraba á el que yacia sobre los cogineá. Atento á 
los movimientos de uno y otro, parecía velar por la 
conservación de ambos con el mismo esmero y 
ahinco. 

Y este grupo silencioso, ocupado únicamente 
de sus propios dolores no se acordaba de las t r i s -
tes circunstancias en que estaba la ciudad, ni oía 
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el e s t r u e n d o de! comba te , ni los g r i tos de los c o n -
t e n d i e n t e s q u e n o habian cesado u n m o m e n t o d u -
r a n t e todo el dia. La hora p r e s e n t e era d e m a s i a -
do penosa para q u e p u d i e r a de ja r sen t i r la q u e h a -
bia de s u c e d e r l e a u n q u e se anunc i a r a mas d e s g r a -
ciada y a t e r r ado ra . 

El m a r q u é s paseó la vista por la es tancia d e -
t en i éndo la con cuidado en el j o v e n q u e con t a n -
to fe rvor oraba; y apesar de la debi l idad de sus 
potencias , aquel la f igura le r e c o r d ó todas las e s -
cenas q u e hab i an pasado. 

Movió como pudo uno d e sus b razos q u e ca-
y ó en t i e r ra f ue r a del cogin , no habiendo podido 
l l ega r a d u n d e su in tenc ión le d i r i j í a . 

El j oven que notó este mov imien to se a p r e s u -
r ó á colocárselo con mas comodidad , y mien t ras lo 
e j ecu taba advir t ió los e s fue rzos q u e hacia el pac ien te 
por a t r a e r l e hacia sí. 

E n t o n c e s no pudo c o n t e n e r s e mas, é i n c l i n a n -
do la cabeza besó su helada f r e n t e con toda la 
ternura y s en t imien to q u e inundaba su c o r a z o n . 

—¡Maria! esc lamó el m a r q u e s con acen to déb i l 
y conmovido: h e r m a n a de mi corazon , he sido t an 
i n j u s t o cont igo , q u e no m e a t r e v o á p e d i r t e q u e 
m e pe rdones . 

La novicia, pues era ella misma la q u e se h a -
llaba d is f razada con ves t idos de h o m b r e , no p u d o 
r e sponde r á las pa labras de su h e r m a n o mas q u e 
con l ág r imas y susp i ros . Este la mi raba con a h i n -
co, como si e s p e r a s e una respues ta q u e hub ie se 
al iviado su padece r ; y v iendo que cal laba c o n t i n u ó 
en tono supl icante y abat ido . 

— l i e o b r a d o mal ; pe ro a t i ende á mi a r r e p e n -
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l ímfcnto„ á m? s i tuac ión , y p e r d ó n a m e para al ivia? 
mt3 t o r m e n t o s : si, Maria soy mas desgrac iado q u e 
t ú . 

La emocíon y el sen t imien to q u e estas e s p r e -
siones cansaban á la niña no la d e j a b a n r e s p o n d e r : 
besaba una y mil veces las manos que tenia e n t r e 
las suyas inundándo las con el l lanto q u e sin cesar 
ve r t i a . 

Sin e m b a r g o el pac ien te a g u a r d a b a con a n s i e -
dad esta palabra consoladora , y la] miraba con tal 
espresion que Mar ta t u r o q u e hace r un e s f u e r -
zo para dec i r le . 

— Y o te amo, D i e g o mió, t e a m o y te he a m a -
do con todo mi corazon; y si por nn m o m e n t o f u i s -
te» menos car iñoso conmigo , yo lo he olvidado 
para no p e n s a r sino en otros q u e s i empre me s e -
r á n gra tos , por la t e r n u r a q u e me most ras te y 1® 
pred i lecc ión q u e te merec í . 

El m a r q u e s ap re tó la m a n o á su h e r m a n a , y 
aque l l a presión du lce y sentida d e m o s t r a b a la g ra t i -
t ud q u e le habian inspi rado sus palabras . 

Despues de a l g u n o s m o m e n t o s de si lencio vo lv ió 
á dec i r l a : 

— ¿ Q u i e n está alli? 
Mar ia ocul tó su cara e n t r e las manos de su h e r -

m a n o . 
Es te dió un suspiro q u e apenas p u d o salir d e su 

pecho débil y oprimido. 
— M i vista no alcanza á d i s t i ngu i r l e ¿ c o n t i n u ó 

despues de a lgunos momen tos de inú t i les ten ta t ivas 
para conocerle ¿por q u é no se ap rox ima á mi l e c h o 
si le in teresa par t ic ipar de mi desped ida? 

E l joven q u e hasta en tonces habia p e r m a n e c í * 
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do á alguna distancia, mudo espectador de la es-
c e n a q ü e pasaba entre los dos hermanos, se ap ro -
ximó á la invitación del paciente, y se arrodilló al 
lado de María. 

Esta se estremeció al sentir su contacto, p o r -
que se presentó de un golpe á su memoria todas 
las vicisitudes que habia esperimentado en aquel 
dia, y que la habian empujado sin saber como á 
la situación en que se hallaba. 

Miró el marques con ansia al que se hab iaace r -
cado, y la proximidad se lo dejó conocer á pesar 
de su abatimiento. 

—Ñuño . . . hermano mio.'eselamó con júbi lo h a -
ciendo por incorporarse. . . pero su vigor no era co-
mo su deseo, y cayó rendido á la violencia de 
esfuerzos tan inútiles como repetidos. 

—Maria alzó la cara, pues aquellas palabras do 
reconciliación y de olvido eran el bálsamo que n e -
cesitaba su corazon ulcerado por el r emord imien-
to, la ansiedad, y el dolor. 

Alzó la cara, y fijó su vista enternecida en la d e 
su hermano con una espresion de grat i tud tan i n t e n -
sa, que el paciente no pudo resistir aquella mirada 
de fuego, de pureza y cariño, sin que un sen t imien-
to profundo , amargo y tardío inundase su corazon 
con sus despedazadores recuerdos. Aquel la acción 
senci l la , aquella manifestación clara é ¡nocente lo 
revelaba entonces martirios que le había causado 
con su indiferencia y egoismo: le revelaba la r e s i g -
nación con que los había soportado, y el r econoc i -
miento con que recibía su libertad como si fue ra 
un don l o q u e podía exij ir de justicia. 

Y enardeciendo su debilitado espíritu el vehe -
17 
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mente deseo qne brotó repent inamente en su alma 
de proceder en aquel mismo instante á una repara-
ción tan debida, enlazó como pudo las manos de Ñ u -
ño y de Maria, y colocándolas suyas sobre ellas les 
dijo con la sinceridad dé la bora que había sonado 
para él. 

El cielo es misericordioso conmigo , pues me 
ha dado tiempo y ocasion para reparar mis faltas 
y reconciliarme con mi deber. Ñuño , yo te dejo 
esta herencia con respecto á mi hermana: recíbela 
por el cielo que le predestinó para ella, por su ca-
r iño que quiso elejirte y suñalarle esclusivamente 
como suyo, y por mi voluntad que confirma una y 
olrai protégela y hazla feliz: y tú , hermana mia vive 
contenta y dichosa. 

Ñuño y María no pudieron responder á aquellas 
palabras que les llenaban de júbilo y les hacían es-
t remecer al mismo tiempo, pues la situación en 
que se proferían llenaban de luto el transito de la 
esperanza. 

Mis sentimientos le son conocidos, respondió 
Ñ u ñ o con acento lleno de emocion : mi corazon y 
mi porvenir están en María que es la prenda de 
mis promesas; ella es el norte de mis inspiraciones, 
ella la que garantiza el cumplimiento de un deber 
que yo había contraído antes que rae lo impusiera 
t u voluntad. 

—Lo supe entonces lo mismo que ahora, aunque 
no comprendí toda la fuerza de la situación que lo 
produc ía : esta ha sido la causa de mi cruel indife-
rencia que tantos padecimientos os han acarreado; 
pero mirad mi arrepentimiento, y que el rencor que 
hubiere concitado mi comportamiento se perdone en 
obsequio á mi sinceridad. 



— N o nos a tormentemos mas con esos recuerdos 
dolorosos, hermano mío, le i n t e r rumpió María ane-
gada en lágrimas; olvidemos lo pasado, y esperemos 
la bonanza despues de las tormentas padecidas. 

E l marques lanzó un suspiro ahogado como si 
quisiera dar á en t ende r que esta hora no habia de 
luc i r mas para sus ojos. 

Siguióse un in térvalo de t ranqui l idad y de s i -
lencio:,'cada uno parecía absor to en sus ideas: ¡cada 
u n o temía el desenlace de aquella escena, y no se 
atrevía á comunicar sos recelos por no apresurar la 
real ización que tanto espanto le caucaba. 

Los momentos pasaban en la mas dolorosa ans i e -
dad: todos conocían la critica situación del her ido , 
todos habian oído el pronóstico del c i ru jano c u a n d o 
prac t i có el reconocimiento , todos sabian que su t é r -
mino estaba próximo, que su vida era sobrenatura l , y 
por consiguiente incierta su durac ión ; mas como la 
esperanza no abandona al corazon h u m a n o ni en e l 
mas desesperado t r ance de la vida, se manten ían en 
aquel estado de i nce r t i dumbre en que la real idad lu -
cha con todas las i lusiones de la fantasía , que pro-
curau ahogarla con sus doradas y ment idas creacio-
nes . 

Sin embargo la hora que estaba señalada iba á 
sonar , y el paciente antes que otro conoció su v e r -
dadero estado. Echó á sus hermanos una mirada 
suplicante, y les dijo: adiós Ñ u ñ o , adiós H a r í a por 
la últ ima vea: os recomiendo á mi hi jo que no 
le alcance la pena que las faltas de sus padre me-
recían. 

—Diego! Diego! i n t e r rumpió l lorando María, no 
seas in jus to conmigo : vive y presenciaras mi ca r ina 
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para con él; y serás testigo de mi g ra t i tud , de mis so-
l ici tudes. . . . vive.. . . 

—¡Ah! no puede ser . . . . pero muero contento por-
que María será una madre cariñosa para mi hijo. 

Todavía habló otras palabras el marques, a u n q u e 
fue ron ínintelijibles; entre ellas legaría algún r e -
cuerdo para el desventurado conde que tan ageno 
estaba de imaginar aquella escena , ni las vicisitu-
des que en aquel dia habian corrido sus hijos. 

Los sollozas de Maria dieron á conocer b ien 
pronto que su hermano habia dejado de existir . Ñ u -
ño trató de separarla de aquel sitio; pero no lo 
consiguió, sino despues que hubo abrazado una 
y mil veces aquel cuerpo sin vida, y besado con 
doloroso ademan su pálida y helada f ren te . 

Y cediendo á las cariñosas persuasiones de su ami-
go, se dejó conducir á la otra estremidad de la 
estancia, donde pudo desahogar la aflicción con 
las la'grimas que corr ieron abundantes de sus 
ojos. 

Ent re tanto apareció á la puerta el ant iguo co-
lono de esta casita, Ped ro el cabrero . Venia cu -
b ie r to de sudor, de polvo, y de fatiga. 

—Señor , dice á Ñuño: aprovechad estos momen-
tos de quietud que proporciona la entrada de la 
noche para refugiaros al castillo; porque esta ca-
sa no podrá ampararos mañana al amanecer Hemos 
sido derrotados y desechos en todas partes; el re-
ligioso que nos conducía ha sido muer to , y cada 
u n o ha buscado su refugio en la to r re ó baluar-
t e mas cercano. Los ingleses son dueños de todo, 
y acampan en las calles para impedir que se des* 
banden durante la noche por las afueras de la po« 
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blacion: por consiguiente aun tenéis l ibre el campo 
de las barrancas que hace vues t ra re t i rada s e -
g u r a . 

Ñuño quiso l levarse á Maria inmedia tamente , 
pe ro esta se resistió no sabiendo la suer te que es-
perar ía al cuerpo de su desventurado he rmano . 

Entóneos Pedro la prometió que lo escondería 
donde n o p u d i e s e ser p rofanado por los enemigos , 
y que daria aviso á su padre del lugar de su se -
p u l t u r a , para que despues de aquellas azarosas c i r -
cunstancias llevasen su cadáver al panteón de su 
famil ia . 

Con esta seguridad consintió Maria en s e p a r a r -
se de su hermano , no sin abrazarle mil veces, y 
de r r amar un di luvio de la'grimas que bacía b r o -
tar su cariño, y la memoria del fin t rág ico q u e 
habia t e rminado sus dias. 

Despues de este úl t imo t r ibu to que su dolor 
le consagraba, salió con Ñuño de la casita de R e -
bolledo cuando ya la noche tendía sus sombras 
po r la t i e r ra , y ocultaba bajo su dilatado y e s -
espeso manto las pasiones que aflijen á la h u m a -
nidad, a r ras t rando en pos de sí la desventura de 
las generaciones en todas épocas y ci rcunstancias . 



Capitulo V. 

H M A N E C I O el s iguiente día que era el dos de 
Jwlío, y el general ingles de te rminó atacar las t o r -
res y baluartes de la ciudad, y la cerca de la v i -
lla en donde se habian re fugiado todos los vec i -
nos y los forasteros llegados en su socorro. Y sa -
cando de dos b u q u e s algunos trabuuos y piezas de 
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La t i r se p r e p a r a b a á atacarlos a la f u e r z a , c u a n -
d o los de a d e n t r o conoc iendo la inut i l idad de su 
por f í a , y q u e era escusada toda res i s tenc ia , t r a -
t a ron de e n t r e g a r s e an tes de r o m p e r el f u e g o , á 
f in de evi tar mas desgrac ias y o b t e n e r mas f a v o -
rab le s condic iones . Con este ob je to pus ieron b a n -
dera blanca en el casti l lo, y hab iéndose s u s p e n -
dido las host i l idades por una y otra pa r t e en toda 
la c iudad , se a jus t a ron t r e g u a s por a lgunas h o -
ras , d u r a n t e las cua les debían a r r eg l a r s e las c o n -
dic iones de la r end ic ión . 

Con este ob j e to sal ieron del casti l lo el g o b e r -
n a d o r de Cádiz , el c o r r e g i d o r de J e r e z , el dean 
de la santa igles ia , y hasta t r e c e de los de mas 
g e r a r q u i a , y hab iéndose r e u n i d o en las casas del 
cab i ldo con el g e n e r a l de la a rmada e n e m i g a y 
los p r inc ipa les cabos del e j é r c i t o , j c o m e n z a r o n 
á e n t r a r en t ra tos y con fe renc i a s q u e los c o n -
d u j e s e n á un a r r e g l o def in i t ivo . Pe ro como e ran 
m u y numerosas las personas q u e concu r r í an al 
conc ie r to , e ran t amb ién m u y dis t in tos los pare-
ceres , y dif ici l ís ima la concordia ; por lo q u e r e -
so lv ie ron d i s m i n u i r el n ú m e r o de los q u e t r a t a -
sen . N o m b r á r o n s e en tonces t r e s indiv iduos por lo 
ecles iás t ico, q u e fue ron D. F e r n a n d o de A g u a y o , 
el a rced iano de Medina , y el doctor D . F ranc i sco 
Qu i j ada : otros t res por la c iudad , y f u e r o n e l e g i -
dos D. ¡Ñuño y D. A n t o n i o de Vi lia v ¡cencío y el 
c o r r e g i d o r ; y finalmente D. Mar t in Y r i g o y e n en 
r e p r e s e n t a c i ó n de la g e n t e de los ba lua r t e s y c a -
sas f u e r t e s . 

Los ingleses p id ieron una suma de d ine ro c o n -
s ide rab le , con ten tándose por ú l t imo con doscientos 
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m i l ducados: pe ro el doctor Qui jada supo m a n e -
j a r t a m b i é n este negocio, q u e la suma q u e d ó r e -
duc ida á c iento y v e i n t e mil . 

Y no pud iendo en t r ega r l a en el acto, p r o m e t i e -
ron r e h e n e s á toda sat isfacción, dando lista de c i en to 
y c incuen ta pe r sonas pr incipales para q u e los e s c o -
j iesen . De este modo conced ie ron la vida á todos los 
q u e s e hal laban en la c iudad , de jándo les paso s e g u r o 
por mar y t i e r ra , sin que á nadie se le causara v e j a -
ción ni afrenta, y sal iendo todos con vest idos dobles : 
p e r o nada se pudo consegu i r en cuan to á la conse r -
vación de l caser ío y respeto de los t e m p l o s , p u e s se 
n e g a r o n obs t inadamen te á la m e n o r concesion en 
este pa r t i cu la r . 

Median te este a j u s t e , sal ieron p r i m e r a m e n t e 
de la villa y cast i l lo unos mil y qu in ien tos i nd i -
v iduos la mayor pa r t e m u g e r e s y niños ; todos iban 
cargados con sus ropas , y aque l l a s a lhajas y n u m e r a -
r io que podian l levar sobre sus personas s e g ú n el 
t e n o r de las cap i tu l ac iones . Y aquel las personas q u e 
hab ian vivido hasta en tonces en la c o t n o i i d a d y des-
ahogo q u e les p roporc ionaban sus r iquezas , comen-
zaron su d e s t i e r r o á pie, l l e n a s d e b a m h r e , de s u s t o , y 
de zozobra, de j ando sus lares y sus f o r t u n a s en poder 
de un enemigo codicioso y mal in tenc ionado , y sin sa-
b e r adonde encaminar sus pasos, pues en todas par tes 
veian por t é r m i n o d e su p e r e g r i n a c i ó n , t r a b a j o s , 
miser ias , y abandono . 

E n t r e esta m u l t i t u d de afli j idos q u e se veian á su 
pesar lanzados del pat r io suelo, y obl igados á m e n -
d i g a r un asilo de la car idad de sus he rmanos , e s t aban 
los dos jóvenes que la noche a n t e r i o r se hab ian 
acojido al castillo por no cons idera r se s e g u r o s en la 
casita de l c a m p o de la J a r a . 
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Ñuño y María habían pasado la noche en aquel 

fue r t e como tantos otros que allí se refugiaran 
para huir de la saña y enconó de los vencedores. Y 
confundidos entre la mult i tud que como ellos no se 
cuidaba mas que de su propia desventura , salieron 
como los demás sin haber tropezado con accidente 
a lguno desagradable. 

María, disimulaba la delicadeza de su talle en 
tel emboce de su ancho gabán, ocultando bajo un 
grande chaperon que llevaba en la cabeza sus l in -
das y menudas facciones que hubieran podido ha -
cer traición á su disfraz. Y apoyada en el brazo 
de Ñ u ñ o que la animaba y sostenía, atravesaba 
con tardío paso el campo de las barrancas que en 
pocas horas habia cruzado tantas veces, huyendo 
del rigor de su destino que por instantes r e a p a -
recía con nuevas persecuciones y nueva infe l ic i -
dad. 

Por úl t imo salieron de la ciudad por en t r e la so l -
dadesca que se agrupaba á recrearse en la penosa si-
tuación en que los veia pasar, disgustada todavía por-
que no le habían dejado saciar sus brutales apetitos 
en aquellas inermes y desventuradas criaturas que 
habian considerado como presa propia por el d e r e -
cho de su conquista. Y la espresion de su semblante 
era tan terrible, y marcaba tan bien la maldad de sus 
pensamientos, que todos los capitulados movidos por 
xin impulso común redoblaron el paso, á fin de v e r -
s e libres cuanto antes de su presencia que tantos 
temores les causaba, y tanto espanto Ies ponia. 

Maria se esforzó cuanto pudo á fin de no se-
pararse de los demás; pero esto acabó de rend í r -

18 



í a , y apenas tuvo a l iento p a r a salir f u e r a d e la l ínea 
q u e ocupaban los e n e m i g o s . 

E n t o n c e s l ibre ya del pr inc ipa l t e m o r q u e ¡íe 
a q u e j a b a , se de jó caer en el suelo vendida á la 
f a t iga q u e le habia p roduc ido la m a r c h a sobre los 
a r ena l e s que acababan de r e c o r r e r con tanta veloci-
d a d . 

Ñ u ñ o se sen tó á su lado p a r a sos tener la en su 
desfallecimiento, ó imped i r q u e se r i nd ie ra su e s -
p í r i t u á la violencia de su p a d e c e r . 

El p r i m e r impu l so de María asi q u e se h u b o r e -
cobrado un poco por los solícitos cu idados q u e sn 
a m á n t e l a p r o d i g a b a , f u é encaminado para el solo; 
pa ra é l , pues era la única persona por qu ien su co-
r azon le hablaba, la única que habia sabido i n t e r e -
sar le y c o m p r e n d e r l e . Y d e j á n d o s e l l evar del s en t i -
m i e n t o de amor jy de g r a t i t ud que i n u n d a b a su p e c h o , 
l e miro como la a l hagüeña c reac ión de su fan tas ía 
en las horas de sus i lus iones , y como su á n g e l t u t e l a r 
en las mas t r e m e n d a s de sus t r ibu lac iones y d e s v e n -
t u r a , Y recos tando la cabeza en su seno , pareció 
descansar a lgunos ins tan tes ba jo tan poderosa s a l -
v a g u a r d i a . 

La escena q u e se r e p r e s e n t a b a en aque l sitio e r a 
i m p o n e n t e : un p u e b l o e n t e r o q u e emig ra a b a n d o -
n a n d o sus hoga res y sus fo r tunas á la r apac idad de 
h o m b r e s advened izos y c r u e l e s , sed ien tos de oro de 
l á g r i m a s y d e s ang re : la mar y la playa c u b i e r t a d e 
despojos y ru ina s q u e aun res taban d e los b a j e l e s 
q u e habia c o n s u m i d o el f u e g o : la a tmos fe ra c a r g a -
da todavía con los vapores q u e el t r a s t o r n o de la 
t i e r r a l evan ta ra ; el cielo de a spec to t r i s te y f u n e -
ra r io á p re senc ia de los i n fo r tun io s q u e b a j o su bó-
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veda se sue eian: el espacio lleno de lamentos y d e 
dolorosos ayes , y en medio de este círculo que e n -
cerraba todas las miserias de la humanidad, un g r u . 
po mas doliente, mas sufr ido , mas desventurado: 
un grupo que era el epílogo de todos ios padece-
res reunidos, de todoi los azares q u e p u e d e n sobre-
venir en el mundo. 

Ñuño y María eran la representación personif i -
cada de los padecimientos físicos de todo un pueblo., 
y el perfecto símbolo de las penas del corazon h u -
mano, con todas las vicisitudes y todos los coloridos 
que les han dado las preocupaciones para hacerlas 
mas acerbas y punzan tes . 

Est rangeros y proscriptos en la orilla de su pa -
tria, se habian sentado por la última vez en sus húme-
das arenas á Qn do lomar aliento para cont inuar 
una marcha cuyo término no preveían ; pues sus 
perseguidores seguirían indudablemente sus huellas 
inducidos por la victoria conieguida. 

Y las aguas con blando murmul lo venían á r o m -
perse á su pies , arrollando sumisas sus enormes y 
plateadas masas como si entonaran llenas de a m a r -
gura un himno de despedida; un cárnico de lágr i -
mas y de dolor. 

María alzó la cabeza, y miró enternecida á Ñ u -
ño, que la devolvió su mirada con mas ahinco, con 
mas intensidad, y con mas amor . 

Y aquella mirada elocuente penetró hasta el co-
razon de la niña, que sintió con mas vehemencia to-
da la dulzura que encerraba, y los consuelos que la 
reproducía en su abandonada y critica situación. Y 
dejándose llevar del impulso que hiciera brotar de su 
alma apre tó dulcemente suspurpur inos labios sobra 
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l a m a n o de su amigo q u e c o n s e r v a b a e s t r e c h a m e n t e 
en lazada con la suya . 

L u z de mi porveni r ! esc lamó Ñ u ñ o a r r e b a t a d o 
p o r es te a r r a n q u e del corazon inocen te de su amada : 
po r es te m o v i m i e n t o na tu r a l de sus sensac iones ; de 
a q u e l l a s sensaciones q u e son dulces y a g r a d a b l e s 
a u n q u e se e s p e r i m e n t e n en medio de ans iedades y 
t r i bu l ac iones . Y en el és tax i s q u e le p r o d u j o esta 
insp i rac ión d iv ina , la e s t r echó e n t r e sus brazos , d e s -
cansando su cabeza sobre su p e c h o p a l p i t a n t e d e 

emoc ion y de e spe ranza . 
A l g u n o s m o m e n t o s de celest ial f ru ic ión c o r r i e -

r o n p re su rosos para estas dos i n t e r e san t e s c r i a t u r a s , 
q u e e m b e b i d a s en las p u r a s emanac iones de sus 
a lmas o lv idaron su s i tuac ión , sus pe l i g ros , y sus 
t r i bu l ac iones , desapa rec iendo de su m e m o r i a lo 
pasado , lo p r e s e n t e , y el p o r v e n i r . 

P e r o un r e c u e r d o se desl izó en el co razon d e 
Mar i a q u e le a r r a n c ó do lo rosamen te de l t r a n s p o r -
t e embe lesador en q u e se h a l l a b a : u n r e c u e r d o 
q u e la p r e s e n t ó de go lpe toda la escena de su v i -
d a , con sus i lus iones y sus d e s e n g a ñ o s , su r e s i g -
nac ión y sus t o r t u r a s : y por enc ima de todas estas 
v i c i s i tudes la sen tenc ia q u e le a lcanzaba en to -
das pa r t e s y en todas s i t u a c i o n e s , p o r q u e había 
sido f u l m i n a d a para toda su vida sin p iedad , sin 
enmienda, sin apelación. Su pad re volvió á a p a r e -
c e r en su m e m o r i a : su padre q u e necesi taba de 
su sacrificio, y q u e ex ig i r ia su c u m p l i m i e n t o , . , y 
q u e seria p rec i so obedece r l e y r e n u n c i a r . . . . r e -
n u n c i a r á q u i e n e ra impos ib le a p a r t a r d e su corazon 
q u e le reconocía por a r b i t r o s u p r e m o de sus sentid 
m i e n t e s é i u sp i raco ines . 
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concebir mas positiva de lo que era en real idad, 
y apar iando de si á Ñuño con ademan doloroso, 
quiso hu i r del que era la esperanza d e s u v i d a : q u i -
so hu i r de sus mismos pensamientos si era posi-
ble, y abismarse en aquel sitio que habia presen-
ciado las dulces emociones de su alma, y sus d e -
liciosos y fugaces embelesos. 

Ñ u ñ o conoció la causa que producia tan r epen t ino 
í m p e t u , y vio que sus consuelos y mani fes tac io-
nes no bar ianmas que exacerbar los dolores c o n q u e 
la abrumaba aquella idea atormentadora hija de su 
crítica posicion, y de la lucha que existia en t r e su 
sent imientos , su delicadeza , y su cariño. 

Calló, y dejó correr en silencio la tormenta que 
Ja aíli j ia. Y despues que hubo cedido su i n t e n -
sidad y desahogado la amargu ra que la i n u n d a -
ba, volvió á cobrar ánimo y serenidad para c o n -
t inuar el camino en que la Providencia la habia 
pues to , esperando con religiosa conformidad de los 
f u t u r o s acontecimientos la confirmación de la s e n -
tencia que aun le comprendía , ó la aparición d e 
una nueva era que pudiese conduci r la á la v e n -
t u r a que no la era dado renunc ia r e spon táneamente . 

En tonces Ñ u ñ o conoció que había l legado eí 
ins tan te de obrar , y enlazando su brazo por la 
c in tura quiso llevársela adonde es tuvieran l ibres de 
los pel igros que en aquel lugar les amenazaban . 

Mar i a s iguiendo el impulso que la daba, y a p o -
yándose en el brazo de su amante , con t inuó á p ié 
el camino comenzado , c u y o t é r m i n o y conse-
cuencias ignoraba todavía, pero que n o s e p r e sen -
taban á su imaginación tan sombrías y pavoro-
sas. 
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Y al tomar el recodo que en medio de la a r e -

nosa playa forma el camino que conduce á la Isla 
de Leon aparecieron á su vista los enre jados m i -
radores del santuario que debia ser el asilo de sus 
dias, y que ahora se hallaba á merced de un e n e -
migo crue l , vandálico y opóslata. Las lágr imas se 
asomaron á sus ojos, y una idea dolorosa oprimió 
su corazon: y en medio de estos tr istes r e c u e r -
dos se detuvo á con templar aquella mansion que 
habia de desaparecer muy pronto, á lia de dar la 
su sentido y post r imer adiós. 



C a p í t u l o l í . 

U O N C L U I D O el t é rmino dado para qne sal ie-
sen de la ciudad todos los que quisieran a p r o v e -
charse de las ventajas obtenidas en la cap i tu la -
ción, secornenzó el saqueo que verif icaron como b u e -
nos merodeadores, no dejando nada que remover 
n i mueb le que no hicieran astillas, para bus« 
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C T la p la ta , oro y pedrería obje tos p r inc ipa les d é 
su codicia. Los pozos f u e r o n escudr iñados con la 
mas esc rupu losa minuc ios idad , y hab i endo e n c o n -
t r a d o en a lgunos bastante d ine ro escondido, se d e -
c id ie ron á sondear y socavar los l uga re s i n m u n -
dos rece lando q u e h u b i e s e n depos i tado en su s e -
no ' a lgunas sumas á fin de sus t rae r las á sus pes-

q U l M a e s e Rebol ledo q u e habia asist ido á las j u n -
tas ten idas a n t e r i o r m e n t e para t ra ta r de los a s u n -
tos de la de fensa , ocupando su t i empo e n los n e -
gocios del p r o c o m u n a l , no le habia sido dado a t e n -
der á los suyos , á c u y o e fec to comisionó a su a m a -
n u e n s e Leon para q u e cus todiase el a rch ivo y le 
escondiera en l u g a r seguro y apa r t ado , para c u a n -
do l legase el m o m e n t o que todos espe. aban , de la 
en t r ada del e n e m i g o . A d e m a s ex i s t í an en el o f i -
cio varias sumas deposi tadas por fincas q u e 
se es taban o t o r g a n d o , y d e m a n d a s y r ec l amac io -
nes pend ien tes , cuyas can t idades iban á c o r r e r la 
s u e r t e q u e á todo lo demás c u p i e r a . 

R e t i r a d o Rebo l l edo en el cast i l lo desde q u e 
invadie ron los ing leses la c i u d a d , no p u d o salir 
hasta el m o m e n t o de la cap i tu l ac ión , y e n t ó n -
eos con lo q u e podia l levar enc ima , t e n i e n d o q u e 
a b a n d o n a r lo demás á la ven tu r a . 

P e r o Leon q u e nada temía , p o r q u e nada tenia 
q u e p e r d e r v p o r q u e su gen io bull icioso, t u r b u -
l e n t o é i n t r i g a n t e le inc i taba á mezc la r se en las 
r evue l t a s y t r a s to rnos á cuya sombra podria m e -
d r a r sin q u e se aperc ib iesen los medios empleados , 
resblvió a r ro s t r a r los pe l igros , y queda r se en la c iu -
dad para p r e senc i a r los acon tec imien tos q u e suce -
d ie ran y o b r a r s e g ú n d ic t a ran las c i r c u n s t a n c i a s . 
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Y cons t i tuyéndose como dueño en el oficio de 

SU principal , comenzó á pasearse por en t r e aquellos 
montones de papeles y efectos con el mismo aire de 
orgullosa satisfacción que p u e d e usar un g u e r r e r o 
cuando recor re los trofeos d e s ú s t r iunfos . 

E r a l a pr imera vez en su vida que obraba por su 
voluntad , sin tener que dar cuenta á nadie de sus 
acc iones ; y era tanto lo que le podia esta con -
sideración, que se felicitaba in t e r io rmen te del d e s -
graciado acontecimiento que le colocaba en una 
situación que hacia dos días que no le h u b i e r a 
sido dado imag ina r . 

P e r o afín de aprovechar las felices c i rcunstancias 
en que la for tuna le habia pues to , comenzó a' i m a g i -
nar como podria sacar f ru to de todo aquel lo que so 
de jaba abandonado á su astucia y sagacidad. Estas 
cual idades que poseía en una mediana proporción, le 
suminis t raban la idea de un proyecto que i n m e d i a -
t amen te ponía por obra; pero al t r a ta r de r ea l i za r l e , 
t ropezaba con a lgunas dificultades en su ejecución 
y al momento lo desechaba para dar lugar á o t ro 
que of rec ie ra mas probabil idad de buen éxito. Asi 
consumió a lgunas horas sin at inar con uno q u e le 
satisfaciera comple tamente , y ya empezaba á desespe-
rarse de poder llevar á cabo su propósito, cuando en 
una pieza oscura que tras del oficio habia, descubr ió 
un hueco ó especie de alacena casi l indando con el 
l e cho , que podría contener todo lo que ambicionaba 
g u a r d a r , prometiéndole secreto y segur idad p a r a l a 
conservación de lo que en su seno se deposi tara . 
L l e n o de gozo por este descubr imiento que tan 
comple tamente le satisfacía, revolvió todos los mamo-
t re tos del a rch ivo para escojer aquellos que p u d i e -
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rán serle de alguna n t i l idadcn lo sucesiva. Despues 
de haber llenado la alacena con los legajos que le 
pareció, y el numerar io y efectos preciosos que ha -
bia depositadosen el oficio, determinó cerrarla; pero 
antes de hacerlo practicó una escrupulo ja requisa 
en lodos los cajones y taquillas del bufe te de Rebo-
lledo por si acaso se habian quedado traspapelados al-
gunos efectos de valor, ó algún documento de cuan-
tía. Ilalló en efecto unas cuantas monedas que t ras -
ladó ásu bolsillo, y varias escrituras y otros i n s t ru -
mentos públicos que noestando aun otorgados y au-
torizados no podian servirle para nada; por lo cual lo j 
dejó con despecho en el mismo sitio donde los e n -
contrara: pero en el fondo de una taquilla que se 
hallaba mas oculta quo las otras encontró un 
legajo que debía ser de mucha importancia se-
gún el gozo que repent inamente se asomó á su 
semblante. Tomóle inmediatamente , y despues 
de haberle considerado por algún tiempo co-
mo si dudase de la realidad del hallazgo , es-
clamó pasando una por una sus hojas para cercio-
rarse de que estaba completo y autorizado. ¡Oh 
papel precioso, que te hallabas condenado á pe-
recer si no hubiera sido por el cuidado con que 
be venido á l ibrar le de tu sentencia! ¿Qué r e -
compensa me tendrasguardada por la solicitud con-
que te he arrancado al rigor de tu destino? Una muy 
grande , para que la grati tud sea proporcionada 
al servicio.. . y correspondiente al símbolo que mi 
nombre representa. Leon, para servir á vucseño-
ria señor marques. . . Leon, que denota rango, p r e -
ponderancia, dignidad. . . Leon, que haslajcl día se 
ha visto sepultado eu la triste condition de ama-
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míense de un notario de S. M, pero que ya la 
suer te le empuja , y en su rápido v.ielo alcanzará 
aquel estado que era la pesadilla de su vida en -
tera . Señor marques, aqui esta vuestro pedestal, 
continuó dando golpccitos cariñosos en el le-
gajo , si quereis encaramaros sobre su al tura h a -
béis de ceder un rinconcito suficiente al que ha 
ten ido la sagacidad de guardaros un sitio que do 
otro modo hubierais perdido sin remedio. 

Mas no adelantemos los sucesos, y se pasen en 
a lhagüeñas imágenes estas horas preciosísimas para 
obrar . Sepu l t emos en el olvido hasta que l legue 
6u dia esta alhaja hermosa que ha de lucir res-
plandeciente y bri l lante ante mi vista atónita y 
des lumbrada . Depositémos mi esperanza en el sa-
grado recinto quo ha de preservarla de su des -
t rucción. 

En tonces llevó el legajo con los demás ob j e -
tos que habia depositado en la alacena, y c e r r á n -
dola por la par te estericr con la misma argamasa 
ó mezcla de que estaba formada la pared, quedó 
taa disimulado qao era imponible conocer el se-
creto. 

Ufano con su obra dio ya por salvado todo, y p a -
ra que el t ras torno que reinaba en aquellas habita-
ciones no dieran alguna cosa que sospechar, a r r e -
gló todos Ies efectos y papeles poniendo cada uno por 
su orden y en su sitio. Quitó también del medio todos 
los trastos que le habian servido para igualar ía pared 
a fin de que no hallasen indicio alguno qco pudiera 
conducir les á averiguar la verdad, y concluido todo 
salió á ver como estaban las cosas uel dia. 

A u n no habia espirado el término concedido p a r a 



que salieran los vecinos de Cádiz, y los ingleses p e r -
manecían pasivos, sugetos por sus capitanes, pero 
ansiando por el momento en que pudieran lanzarse 
sobre aquella presa que tanto escilaba su codicia, y 
que tan tarde se les hacia la hora de poseerla. 

Su inqu ie tud , sus ademanes, la espres.on de sus 
rostros, y el eco de sus voces pues no se entendían 
SUS palabras, manifestaba claramente el ansia que los 
poseía, y los resultados que deberían prometerse de 
su vandálica i r rupción. 

Leon t i tubeó un poco en su propósito al notar los 
rasaos de ferocidad de aquellos merodeadores que 
eran capaces de poner espantoá la persona mas ener -
cica y decidida. Y apoderándose de su espír i tu una 
especie de pavor que hasta entonces no había cono-
cido, determinó aprovechar los instantes que aun 
quedaban de la t regua para huir de aquel inf ierno, 
cuya idea sola le habia hecho es t remecer , y tomando 
por instinto el r u m b o de la puerta de t ier ra , se hallo 
sin saber como cerca del muro , antes de haber tenido 
t iempo de pensar en lo que hacía. 

Pero al l legar á la puerta se le presentó de go l -
p e todo lo que abandonaba por ceder á quella repen-
tina p u s i l a n i m i d a d que le habia sobrecogido. P a -
róse en medio de ella con la f i rme resolución de no 
p a s a r adelante, y vencer su repugnacion basta con-
seguir re t roceder , y penetrar otra vez en la pobla-
ción. Decidióse por último á hacer lo , y á seguir la 
suerte de tantos otros que no quisieron a p r o v e c h a r -
se del permiso q u e á todos se habia concedido para 
salir de la ciudad. 

Esta resolución fué tomada despues de haber [ r e -
fleiiouado que de marcharse lo perder ía todo , y 
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quedándose era probable que lo salvára. E n el p r i -
mer caso dijo para si, evitaré algunos riesgos, pero 
me quedaré siendo Leon mondo y lirondo y 
amanuense de escribano toda mi vida: y en el segun-
do si escapo con bien, se ré . . . que se yo l oque seré . . . 
maese Leon . . . . ó Don Leon. . . . ó lo que yo quiera . 
Animo Leon, y á meterse en la bamusquina que 
como salgas con pellejo, vendrá Don Leon muy enco-
petado á darte las gracias por tu atrevimiento. 

El miedo y el espanto que sin saber como se a p o -
deraron de su corazon al ver las huestes enemigos, 
se disiparon con el mágico poder de estas r e l l ex io -
nes, que le obligaron á introducirse de nuevo en la 
población lleno de ánimo, de resolución y de espe-
ranas. 



C H Í T A L O W S I E 

I \ habían t ranscurr ido catorce dias y aun duraba 
el saqueo de Cádiz que presentaba el aspecto mas 
lastimoso y desconsolador que puede i m a g m . r s e . L o s 
edificios estaban desmantelados, y las calles llenas de-
despojos, de muebles rotos y de efectos inutilizados. 
Nada habia podido librarse de la insaciable codicia 



de aquellos hombres llenos de embriaguez, rapaci -
pad y encono. Forzaban puertas y cer raduras 
para buscar oro y plata que era la sed que devoraba 
a todos, y cuando no lo encontraban, ó no era s u f i -
ciente á su deseo, des t ruían los enseres y mal t ra -
taban las casas, complaciéndose en c a u s a r ' r u i n a s y 
hacer daño en todo aquello que no podía servirles. 

Y en pos de estos furiosos que llevaban á todas 
partes la dosolacion y la miseria, seguían grupos de 
individuos de la poblacion, gen te pobre abandona-
da y corrompida que tomaba una parte activa en estas 
escenas, haciendo su botín con lo que los otros des-
preciaban por inútil é inservible. 

Y tanto con estos despo jos , como también con 
hur tos ríe otra naturaleza que se cobijaronjcon las 
estraordinarias circunstancias de este lamentable 
suceso, se formaron una porcíon de lápidas fortunas 
que levantaron del polvo á personas insignificantes 
y desconocidas. Pero todos los t rastornos y r e v u e l -
tas han dado siempre de sí los mismos resultados en 
cualquiera época y país en que hayan sobrevenido. 
E l hombre de bien sucumbe, el rico pierde, el pru 
dente se aparta escarmentado, el desprendido y g e -
neroso se sacrifica, y el imprudente chilla hasta so-
focar los lamentos y ayes délos anter iores , mientras 
que levanta sobre sus ruinas el pedestal de su i m -
provisado engrandecimiento . 

—¿Qué le importa la execración de los hom-
bres con cuya sangre se sustenta, ni la maldición 
de Dios que reclaman sus procederes? 

Impávido sigue su carrera de prosperidad que 
le mantiene ciego y endurecido hasta que suena 
a hora de la espiacion. 
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calcado en nues t ros corazones, y es tampado en 
las páginas de los siglos, que está reservado para la 
inocencia el p remio y la beat i tud, y para el c r i -
men el castigo y la execración. 

Y si se tolera su reinado, si le vemos e n g r a n -
decerse por algún t iempo y avasallarlo todo ba jo 
su dominio, es p o i q u e se cumple una espiacion m e -
recida 

Pero no queremos que nuest ras ref lexiones ant i -
c ipen los sucesos de nues t ra historia, por lo que vo l -
v e r e m o s á re fe r i r los incidentes del saqueo de C á -
diz de q u i nos hemos apar tado un ins tante i r r e m e -
d iab lemente . 

Ya era el diez y seis de Ju l io y estaba Pedro sen-
tado sobre una piedra f r en te á la casita del campo 
de la Jara contemplando los destrozos q u e e l e n e m i g o 
había causado en toda la poblacion. Las cabras, el 
redi l , el j a rd ín i to , en fin todo cuanto consti tuía el 
recreo del propie tar io , todo había desaparecido: 
todo estaba des t ru ido y talado 

Pedro alzaba de cuando en c u a n d o la cabeza 
para con templar á lo que habia quedado reduc ido el 
bogar donde sirviendo a un dueño pensaba vivir t r a n -
quilo el resto de sus dias. Y un acceso de ira b r o t a -
ba de su corazon que amaril leaba su semblante , y 
contraia sus muscúlos , y apre taba los puños con 
f u e r z a , como si amenazase en su fu ror á los q u e 
habian venido á sacrificar á un pueblo sencil lo é 
indefenso . Mas despues que veia ÍU impotencia , 
se sometía con una cruel resignación á la sue r t e 
q u e le habia tocado, é incl inando la cabeza sobre el 
pecho y c ruzando las manos, permanecía inmóvil 

18 
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espectador de las escenas que aun pasaban h su a l r e -
dedo r . 

G r u p o s de es t rangeros armados de chuzos, h ier ros 
y s a b l e s en t raban y S3lian sin cesar á r emover las 
ruinas que habian hecho, por si encont raban a l g u -
na cosa que se hubiera escapado á la insaciable 
codicia de quince mil hombres que por catorce 
dias consecutivos se habian en t regado al mas ho r -
roroso pi l lage. Y socabando lo que ya otros ha-
bian socabado antes, y sondeando escrupulosamente 
lo que habia sido sondeado mil veces ya , acababan 
de echar por t ierra lo que aun pudiera haber p e r m a -
necido en pié por milagro. 

Y cada vez que pasaban por delante de Pedro a l -
gunos de estos merodeares se le inflamaban los 
ojos y ardía la sangre eu sus venas, al tener que sopor-
tar la vista de aquellos verdugos de un pueblo 
pacífico é ¡nocente. Pero uo podía sustraerse á su 
in iquidad, ni rechazar con la fuerza la violencia que 
ejercían, y el bárbaro compor tamiento con que se 
veían abrumados . 

Ocupado estaba en estas ref lexioues que le l lenaban 
de amargura y desesperación cuando apareció de i m -
proviso á distraerle de ellas el amanuense de su 
a m o . 

—Pedro ¡que desolación, que horrores! ¿ q u i e n 
nos lo había de decir cuando vine á anunc ia r t e 
la aparición de la a rmada enemiga? 

Pedro movió la cabeza manifestando con este 
movimiento la pena que sufría al hablar de es -
tas cosas. 

— T e n g o h a m b r e , cont inuó Leon con ahinco: 
me muero de hambre amigo Pedro : hace dos dias, 
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q u e no llevo nada á la boca, y Dios sabe lo q u e 
m e ha costado satisfacer esta necesidad los an t e -
r io res . 

El cabrero se levantó , y separando un mon tón 
de t ie r ra , sacó del hoyo un cesto con un trozo de 
carne ahumada que en t r egó al mancebo . Es te se 
avalanzó á la presa con ansia ta l , que d i s t ra jo á 
su compañero con la voracidad que manifes taban: 
y cuando vio q u e habia saciado el h a m b r e le 
p r e g u n t ó . 

—¿Y porque no habéis s e g u i d o al a m o , y os 
hubiera is ahor rado tan to padecer? 

—Que se yo, P e d r o , si le he de hablar con f r a n -
queza 

— Y j a u n hoy mismo ¿porqué no vais á J e r e z 
ó á cualquiera otra pa r te á segui r vues t ro oficio 
que á Dios gracias no os faltará que hacer t e n i e n -
do pluma, y cier ta t ravesura de q u e uo careceis , 
p u e s según voy viendo no os podrán servi r de 
maldi ta la cosa en t re las ruinas y escombros q u e 
quedarán de esta c iudad si no v iene de arr iba un 
r e m e d i o . 

— E s o estoy pensando, yeso estoy decidido á 
hacer antes hpy que mañana, respondió el amanuen-
se para cor tar la conversación: y volviéndole la 
p r e g u n t a mas inquisit iva de lo que la ¡habia r e -
c ib ido le di jo: ¿Y cual f u é tu ob je to al q u e d a r t e 
aquí? pues las apariencias inducen á c reer que f u e -
se premedi tado cuando hiciste provision de v íve re s 
para el b loqueo. 

= I I u b o de todo, señor Leon: porque habiéndo-
me robado esos bergantes cinco de las seis cabras 
que aquí habia, de te rminé g u a r d a r la ú l t ima p a -
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r a mi consumo, y a p r o v e c h á r m e y o an tes q u e esos 
desalmados be re jo t e s , pero ni aun así me salí con 
l a m i a , pues mien t r a s ahumaba los trozos para ev i -
t a r la co r rupc ión , pasaron a lgunos de esos b . en 
in tenc ionados q u e q u e r i e n d o pa r t i c ipa r de mi s pro-
vis iones, ca rga ron con lo q u e les parec ió m e j o r . 
E l r e s to t u v e cu idado de esconder lo donde no d i e -
r a n con é l , y sirviese para mi subs is tenc ia m i e n -
t ras t e n g o q u e p e r m a n e c e r en estas ru inas g u a r -
dando! un tesoro q u e se m e ha c o n f i a d o . 

-Ola! ola! esclamó el sota-cur ia l a b r i e n d o t a n -
to o jo á la pa labra q u e habia p r o n u n c i a d o P o d r o : 
con q u e maese J u a n escondió á t i e m p o sus a h o r -
r i l los y t e hizo gua rda depos i ta r io de su sec re to -
M e a legro h o m b r e , p o r q u e así m e d r a r á s si sale» 
avan t e en su coraision: y m e a legro con s incer i -
dad por el b ien q u e puede r e p o r t a r t e a u n q u e d e -
b ie ra m e n t i r m e q u e te p r e f i e r a para s e m e j a n t e 

c o n f i a n z a . . 
— S i tal h u b i e s e suced ido ' .no seria por fal ta de 

a n t e c e d e n t e s q u e le p robasen la s e g u r i d a d ; pe ro 
no ha habido nada de lo q u e imag ina i s , y el tesoro 
q u e yo g u a r d o es de d is t in ta n a t u r a l e z a , y en n a -
da le p e r t e n e c e . 

= E n t ó n c e s será deb ido á t u a s tuc ia . . . 
— N o os e n t i e n d o . 
— F r a n c a m e n t e , p o r q u e ya c reo haber lo ad i -

v inado . L o q u e han de jado en este r ec in to se h a -
l la á m e r c e d del v e n c e d o r q u e se lo ha a p r o p i a -
do por el d e r e c h o de la f u e r z a . T u has d icho , y 
has dicho m u y b i en : el q u e roba á un ladrón tie-
n e c ien años de pe rdón , y has r ecog ido t u mies 
s in los dispendios y azares del cu l t i vo . 



—Señor Leon , señor Leon; in t e r rumpió el ca-
b re ro con espresion sentida y descontenta , si esas 
son las doctrinas que profesáis , no son b s que a b r i -
ga mi corazon aunque me veis pobre y con este pe -
lage .Si ) 0 hnbiese podido conservar una sola astilla 
d é l a hacienda de mi a m o . s e la presentar ía á su r e -
greso, porque mi deber me obl igaba á conservar 
su per tenencia , 7 no á apropiármela solo porque 
es tuviese espuesta á que otro se la sus t :agese . Y si 
no hubiese de medrar mas que por este camino, 
podéis asegurar desde ahora que pasaré toda mi 
vida sugeto al pan cotidiano que r i egue con el s u -
dor de mi f r en te . Ademas que no viviría t r a n q u i -
lo un minuto mient ras durase la prosper idad , pues 
bien habréis oido decir que el diablo carga s i em-
pre con lo que es su yo. 

Mordióse los labios el mancebo al escuchar el 
sermon del campesino, pero d is imuló su despecho 
y t ra tó de e n c u b r i r sus in tenciones . ¿Y qu ién 
pudiera proceder de otro modo t ra tándose de i n -
tereses confiados á la probidad de uno? Mi ind i -
cación f u é genera l con r e spec to á acc iden tes i m -
previstos; pero en cuanto á la aplicación que le 
has dado, mi dic tamen es como el tuyo y mi p r o -
ceder hubiera sido tan jus t i f icado . 

Blandió la cabeza el cab re ro como si quisiera 
indicar qne no le convencían aquellas palabras. 

E l amanuense vaciló por un momento rece -
loso y cortado con lo que acababa de escuchar : 
mas no duró mucho su embarazo, porque P e d r o 
110 quiso ocul tar le cual era el depósito que cus to -
d iaba , ; ! fin de alejar las sospechas que por o t ro 
estilo pudiera concebir- Y sin re fe r i r l e los p o r m e -
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ñores le contó la m n e r t e del marques , cuyo cadá-
ver era el depósito puesto á su cuidado. 

Esta inesperada nueva, hizo desaparecer de su 
memoria la anterior conversación, fijándose ú n i c a -
men te en el t rastorno que semejante acontec imien-
to iba á introducir en sus planes. 

— E l señor marques de Alzaoca ha m u e r t o ? . . . 
ha muer to? . , esclamó atolondrado con la noticia. 

i—Ha m u e r t o , af i rmó el campesino fijándole 
con la mayor atención. 

E n t o n c e s el amanuense volvió en sí de su sor-
presa y t ra tó de dis imular el embarazo en que se 
hal laha. U n momento despues cont inuó con esta 
idea. 

—Y yo que le vi el día antes de este d e s g r a -
ciado acontecimiento ¿cómo me habia de figurar q u e 
tan pronto se convirt iera en polvo el que todo e ra 
po rven i r y sat isfacciones? 

—El g rande y el chico, en la prosper idad y 
en la desgracia, todos caminamos á un mismo fin, 
respondió el cabrero con tono sentencioso. ¡Dicho-
so el que siempre t iene en su memoria este pen-
samiento, porque susacciones serán justas y n o l e a l -
cazarán per ju ic io en su dia. 

= S e g u r o . . . Y por supuesto que los bienes de 
esta vinculación pasarán al padre . . . 

—No ent iendo de leyes, ni de herencias: I03 
señores de vuestra profesion manejarán este a s u n -
to, y el h u é r f a n o conocerá en su dia la mucha ó 
poca probidad de los in te rven to res . 

Un rayo de súbita alegría i luminó el s e m b l a n -
t e del amanuense: aquella noticia habia vuelto á 
desper tar sus esperanzas, y á rehacer los p lanes qua 
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la m u e r t e repentina del marques de Alzaoca h u -
biera desecho do un todo. En el esceso de su a le-
gría no pudo contener una esclamacion. !Un hijo; 
¡un hijo! repitió por dos veces; pero dominando 
aquel repent ino movimiento que no estuvo en su 
posibilidad contener , calló á fin de no escitar las 
sospechas de su compañero . 

—Parece que ignorabais esto, y que os ha si-
do de mucha satisfacción la noticia según el j ú -
bilo que veo aparecer en vuestros ojos. 

—Si; no me acordaba, y sentía que hubiese t e r -
minado tan pronto una casa que apenas empeza-
ba á nacer. Ya ves si le tendré cariño, y desearé 
su perpetuación, habiendo coadyuvado á su esta-
blecimiento, pues todas las escri turas y fundacio-
nes del vínculo están hecha i de mi mano. 

—Ya comprendo señor Leon, todo padre qu ie -
r e á sus hijos: pero cuando estos nos repor tan 
en vez de trabajos, provechos, nos aumentan el cari-
ño y las satisfacciones. Ademas que el marquesito que 
todavía se halla en la cuna necesita un curador que 
administre sus bienes, y quien sabe si el destino 
os tendrá reservado por uno de aquellos sucesos 
imprev ¡stos. 

= Q u i e n sabe, le i n t e r rumpió el amanuense no 
quer iendo que se profundizara mucho en la cues -
tión; ¿quien puede saber lo que á cada uno t i e -
ne reservado la Providencia? De menos nos 
hizo Dios amigo Pedro, y no obstante hemos vis-
to á algunos elevarse desde la mas humilde con-
dición hasta el sitio de la púrpura y de los a l -
tares. 

S n aquel momento se oyó el eco del clarin 



que con repetido sonido convocaba á los disperso* 
para que se reun ie ran . A su llamada acudieron los 
ingleses de todos los eslremo* de la p o b l a r o n a 
la°playa, en donde los embarcaban en chalupas pa-
ra conducirlos á los bajeles. 

La hora de la partida habia l legado: porque 
de lo interior iba acudiendo mucha tropa, y r ece -
laron permanecer mas t iempo: pero antes de aban-
donar un pueblo que t ra taron con tan impia f e -
r o c i d a d , dispuso el general ingles que fuese a i r a , 
sado hasta sus cimientos y ent regado á las lla-
mas para que no quedara mas que la m e m o -
ria de su existencia. Y con el fin de conseguir lo, 
prendieron fuego por varios puntos que se cebo 
con ansia en los muchos materiales que los des -
trozos causados proporcionaban para su a l imento. 
É l vientecillo escitó la voracidad de las llamas q u e 
aparecieron casi r epen t inamen te por toda la c i r -
cunfe renc ia c e b a d a s , nut r idas y pu j an t e s . 

Los buques enemigos dieron las velas al v ien-
to en medio de un grito universal una aclamación 
unán ime de regocijo y satisfacción que a r r anca -
ra á aquellos hombres impíos y malvados la esce-
na de destrucción y de horror que aparecía a su 
vista Y llenos de embr iaguez , de cr ímenes y de 
sangre,abandonaron las playas gaditanas mient ras 
a lumbraba su r u m b o el incendio de la ciudad. 

El ruido que hacia este fue le pr imera not i -
cia que Pedro y Leon tuvieron de la in iquidad 
de aquellos foragidos: y su certeza vino á agua r 
el regocijo que hubieran esper imentado al verles 
abandonar un suelo q s e habian tratado con lauto 
r igor y barbar ie . 
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Y Leon que conocía cuan espuesto estaba so 

tesoro en aquella conflagración general , padecía cruel-
mente siguiendo los progresos de las llamas q u e 
con mesurado paso se iban cebando de uno en o t ro 
en todos los edificios d é l a c iudad. 

Las casas, los palacios, los edificios públicos, los 
templos, todo era presa de aquel e lemento devo-
rador, úl t imo presente de unos enemigos impíos y 
encarnizados. Y las llamas que se alzaban sobre 
las torres y medias naranjas amenazaban en sns 
ondulaciones hasta el mas pequeño y ret irado r i n -
cón. Todo parecía que ibaá quedar consumido por 
aquella hoguera inmensa que devoraba cuanto e n -
contraba al paso. 

Y el amanuense sintió un frió intensísimo c i r -
cular por todo su cuerpo a vista de este espec-
táculo . 

Y no pudiendo resistir mas la agonia de a q u e -
lla situación, y que por momentos se iba acercan-
do la hora en que quedarían reducidas á la n a d a 

todas las esperanzas de su porvenir , tomó una r e -
solución á vida ó muer te lanzándose al través de 
las llamas que empezaban ya á imposibilitar la 
entrada en lo interior de h poblacion. 

La ambición y la codicia pudieron en aquel 
momento mas en su ánimo, que el deseo de la p r o -
pia conservación; y siendo de ánimo flaco y pusi-
lánime acometió una empresa en que hubiera v a -
cilado el corazon mas esforzado y decidido. Tanto 
ciegan las pasiones y tanto dominio adquieren so-
b r e el hombre! 

. Por algunos instantes se ie vio L la rogiza luz 
que despedían las llamas caminar con paso fir-

2 1 ' 
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y precipitado; pero al poco tiempo la densi-

dad del humo que cargaba la atmósfera con sus 
negros vapores le envolvió en su opaco seno, don-
de quedaron sepultados y misteriosos todos los 
acontecimientos que tuvieron lugar en aquel abra-
sado rec in to . 



Ctepíttflb VIII» 

H.LGUNOS meses transcurrieron desde la épo-
ca eu que pasaron los acontecimientos que h e -
mos descrito en los capítulos anteriores, y e.fte e a 
que volvemos ú tomar el hilo de nuestra n a r r a -
ción. 

E s t e té rmino de llanto y de luto para los q u o 



a r d i e r o n sus fortunas y sus parientes en el sa-
perdieron sus i j m e n o s d o . 
q u e ó é incendio ^ e Cadiz " ^ ^ 
lo,-oso para el conde del o ^ 

h.U6 con to-

das ^us esperanzas desvanecidas, y condenado en 
Para el hombre 

v p r desvanecidas las ilusiones de su porvenir , 

^ ^ r r ^ ^ e e l . e l o a g u a . 
lia tí entonces para descargar con pesada mano so-
da a entonces P estravio y por c e g u e -

as y aflicciones sin número dimana-
dad, desgiacias J esperaba 

S U i T h a b i a sucedido a. conde. L» pérdida de 

VI'dos T o o QOO le poso en sUuaciontan doloro-

' r o t e .e proporcionaba disgusto, c rud í s imos en 
f , i n c e r ú d o l r e en , « . se vola de perder hasta 
ln necesario para la existencia. 

Dolores físicos y morales habian sido el cotí-
v n alimento del infortunado conde, que m i r a n -
t e l e í b l e m e n t e acababan con su 

la prosperidad y del contento liasta la sima del 
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abat imiento y del abandono en que se veia sepul-
tado, le condujo las arrugas de la ancianidad a n -
tes del término que ordinariamente tiene fijado la 
naturaleza. 

Pasaba los dias en una dilatada habitación cuy a al-
fombra y cortinas eran de bayeta negra lo mismo 
que los cogines y sitiales que la amueblaban, pues 
queria que todo lo que a su alrededor es tuvie-
ra respirase la misma tristeza y aflicción que inun-
daba á su alma. 

Sentado en uno de estos sitiales, y apoyada so-
b re la mano su cabeza blanca como la nieve , q u e 
resaltaba admirablemente por el fondo negro de su 
vestido, parecía escuchar las razones de otra p e r -
sona que á su lado estaba con deferencia y r e s -
peto. 

—Es violenta la situación en que os halláis, se-
ñor conde, decia Rebolledo, pues era el escr iba-
no de Cádiz el que se hallaba en su compañía-, es 
violentísima, lo conozco, y lossinsabores que os pro-
porciona pesan sobre un corazon dolorido, hacién-
dole mas intenso su padecer . Pero 110 veo yo el 
asunto con las negras tintas conque le descubrís en 
vuestra penosa situación. No, señor conde, la p rác-
tica de los negocios me dá cierto tacto de que ca -
recéis por el n ingún conocimiento que teneis de 
los t rámites de un juicio, y os aseguro con toda 
verdad que no tengo el mas remoto temor de que 
pueda llegar el caso de un despojo. Fal tan docu-
mentos, faltan pruebas que no podrán presentar 
nunca. Con ellas se podría cohonestar la u s u r p a -
c ión, sin ellas el t r ibunal de Poncio Pilatos se a t r e -
vería á dar una sentencia lan inicua? 
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«=Rebolledo, amigo mío, me convencen vues-

t ras palabras, pero no estrañeis que dude , c u a n -
do he visto á mis contrarios apesar de su s inra-
zón salir victoriosos en todos sus intentos. Se han 
empeñado en a r ru inarme validos del nombre d e 
mi ¡nocente nieto, y lo consegu i r án , ' po rque esci-
ta su codicia la presa que ya consideran ent re sus 
garras . 

—Conozco el fundamento de vuestros temores, 
pero no creo que puedan realizarse nunca. Es ve r -
dad que] hemos visto algunos incidentes desagra-
dables durante el curso del litis, pero bien sabéis 
que «un cuando son injustos, os había anunciado 
podría llegar el caso de su existencia, mediante 
á que la contraria tenia en su favor la ley, quo 
nos per judicaba en este punto enteramente escep-
cional. Si como entonces tuviera yo el mas peque -
ño átomo de duda ,no seria el temor de causaros 
este pesar el que me detuviese en comunicáros-
lo, antes bien me aguijonearía el deseo de q u e 
os previnieseis contra este accidente. Si, señor 
conde, os lo repito con toda franqueza. No hay do-
cumentos, ne hay pruebas en] q u e puedan apoyar 
sus pretensiones, y esas voces que han hecho c i r -
cular de un proximo despojo, las considero como 
hijas del ansia que tienen de apoderarse cuanto 
antes de unos bienes que han despertado la co-
dicia de tanto hambrón como interviene eu es-< 
te litis. 

El conde movió la cabeza como para mani fes -
tar que era imposible que se disipasen con t an t a 
facilidad los recelos que le aquejaban. Era mucho 
lo que iba á perder y demasiaUo triste la s i t úa -
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clon á que se verla reducido, para quepud ie ra vol-
ver á su alma la t ranquil idad que le habían a r r e -
batado tan inesperados y atormentadores sucesos, 
como intentaba conseguir Rebolledo movido por 
su buen corazon, y por los martirios que padecía 
aquel padre desventurado. 

P e r o viendo que eran ineficaces sus consuelos 
y su parecer, quiso asegurárselo con el dictamen 
de algún otro jurisconsulto á tin de que pudie-
ra descansar con mas confianza, y no se adelanta-
ra á sufr i r también por lo que aun no habia su-
cedido, y que según su opinion era muy remo-
to y aun imposible que pudiera suceder, á pesar 
de las bravatas que los contrarios propalaban por 
todas partes. 

Con esta idea se levantó diciendo: voy á es ten-
der una consulta que la resolverán personas de 
probidad y entender , y espero que el unánime pa-
recer de todos, os dará la seguridad de que es ca-
so poco menos que imposible que suceda, lo que r e -
celáis. 

Y habiendo hecho entrar á un amanuense que 
siempre le acompañaba, y que en aquel m o m e n -
to le esperaba fuera , comenzó á dictar la s iguien-
te manifestación que servirá á los lectores para 
conocimiento de los sucesos acaecidos desde la m u e r -
te del marques de Alzaoca y desaparición de su 
hermana la novicia de Santa Maria, durante la in -
vasion de los ingleses. 

«Habiéndose formado un vínculo á favor del 
señor marques de Alzaoca y sus descendientes al 
tenor de los l lamamiento de la fundación, y debien-
do agregarse según consta de la real gracia concedí-
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da al efecto los bienes de Doña Maria Por tocr r re rc , 
novicia en el convento de Santa Maria de la Concep-
ción de la ciudad de Cádiz, mediante la renuncia q u e 
hizo cuando la loma de hábito y cuya renuncia 
debía ser ratificada en el acto de la profesion, no pu -
do tener el formal y debido cumplimiento que la ley 
reclama en todas sus partes, y sin cuyos requis i -
tos no pueden elevarse las actuaciones á documen-
tos, por los desgraciados acontecimientos que so-
brevinieron repent inamente. 

El vínculo se ¡legó á formalizar en favor de< 
Sr marques, pero la renuncia de su hermana Do-
ña Maria que ha de darle validación, pues sus bie-
nes consti tuyen parte del mayorazgo, ha desapa-
recido sin duda en el incendio de ¡os archivos. 
Ademas de esto, y aun suponiendo que pareciera, 
necesitaría la ratificación de la interesada, o el 
testimonio de su profesion que sellaría la legi t imi-
dad de su renuncia: cosas ambas imposibles porque 
habiéndose ausentado las religiosas en aquella misma 
noche del convento, no pudo verifi arse la ce remo-
n ia , y mucho menos puede esperarse la rat if ica-
ción ignorándose si la novicia fue víctima de la 
catástrofe de aquellos dias como hace presumir el 
no haberse podido indagar hasta ahora cosa a lgu -
na de su paradero. 

A pesar de todos estos antecedentes asi, que 
ocurrió la desgraciada muer te del señor marques 
de Alzaoca se' ha pedido á nombre del sucesor la 
pesesion de lodos los bienes del vínculo. 

El señor conde del Buen Deseo, padre del d i -
f u n t o marques y de la novicia Doña Maria, resis-
te la entrega de le que á esta pertenecía, pues no 
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habiéndose verificado !a renuncia como queda di 
ch'O con todas las formalidades que la ley exige , 
le nombra esta administrador de aquellos bienes, y 
único heredero de todos, en el caso de que hub ie -
se fallecido. 

No obstante el derecho que al señor conde 
asiste para defender los intereses que no llegó el 
caso de que su hija renunciara , desearía saber si 
en el curso de la demanda que á nombre de su 
nieto se ha entablado con los fundamentos que 
se han espresado anter iormente , se le podrá des-
pojar de lo único que consti tuye su independen-
cia y su for tuna . 

El escribano acababa de estender la anter ior 
m i n u t a , y se disponía á leerla al conde para 
saber si merecían su aprobación los términos en 
que estaba redactada la consulta, cuando un criado 
anunció que el nuevo apoderado del señor m a r -
ques de Alzaoca esperaba la venia correspondien-
te para presentarse á fin de conferenciar sobre a sun-
tos de familia. 

Levantóse el conde del asiento donde hasta en -
tonces había permanecido como abismado. A q u e l 
aviso parecía recordarle lo que en vano procuraba 
apar tar de su memoria. Trémulo y sobrecogido 
se aproximó á Rebolledo y tomandó una de su s 
manos le suplicó que permaneciera á su lado du-
rante la conferencia porque en la situación en 
que se encontraba su ánimo, no tenia fuerza s u -
ficiente para sostener solo una entrevista que iba 
á afectarle mas todavía. 

El escribano se lo prometió así, asegurándole 
al mismo tiempo que habiendo tomado á su ca r -

22 
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ao este asunto con todos sus incidentes lo prose-
guiría c o n incansable alan h a s t a conseguir sn con-
clusion que tanto como el deseaba fuese sat.sfac-

l ° r l E I conde le agradeció sus cordiales ofertas , y 
dándole cierta seguridad la asistencia de un hom-
bre de probidad y conocimientos se deod io a r e -
c i b a al uue se t i tulaba nuevo apoderado de su n ie -
to, para ver cual era el objeto de aquella inespe-
rada visita. 



Capítulo IX* 

• ^ t f B ^ » 

1 R E S E N T O S E en la sala el que habia sido a n u n -
ciado,con cierto aire de desenvol tura y a t r ev imien to , 
como quien eslá satisfecho de su persona, y de la 
comision que se halla encargado de evacuar . 

Seria un joven de unos ve in te y cinco años, 
alto, bien formado, y vestido con esmero^ a u n -



que sus modales demasiado exajerados indica-
ban el deseo que tenia de encubri r bajo un es te-
r ior osado una procedencia mas humilde, y unas 
maneras menos cultas. 

Saludó al conde con una profunda reverencia, 
y este le devolvió su saludo con una ligera incl i -
nación de cabeza, mientras repasaba en su memoria 
donde y en que circunstancias bahia visto aquel 
semblante que no le era enteramente desconocido. 

Pero cuaudo fué á saludar á Rebolledo se in -
mutó de repente , pues no esperaba encontrar lo en 
aquella casa, y menos en una ocasion en que tan 
impor tuna le era su presencia. 

El escribano que conoció al momento á pesar 
de su metamorfosis á su; antiguo amanuense Leon, 
le recibió con una sonrisa casi imperceptible, pero 
suficiente para que comprendiera que habia pe -
netrado la intención que le dirigía. 

Repúsose prontamente Leon de su sorpresa, y 
olvidando lo pasado para revestirse del carácter 
que le daba su nueva posicion, se dirigió al con-
de diciendo. 

= í l a b i c n d o m e dado sus poderes la señora mar-
quesa viuda de Alzaoca como tutora y curadora 
de su hijo menor el señor marques, para que r e -
c lame y apodere de todos los bienes y derechos 
que consti tuyen su vinculación, ine ha parecido 
que el primer paso que debía dar era venir á po-
nerme á vuestras órdenes, para que concillemos el 
modo de corlar un lilis escandaloso entre parien-
tes lan inmediatos: pudiendo asegurarle que sin 
menoscabar los intereses que han confiado á mi pro-
bidad y zelo, no olvidaré los respetos q u e os son 
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debidos por vuestra posicion, y las re laciones qne 
os ligan á mi poderdante . obligándome también 
a guarda r toda esta deferencia el recuerdo de los 
favores que en mi autigua y dependiente s i tua-
ción merecí de mi principal, de quien vos sois 
el mas distinguido cliente. 

— H u m ! hum! gracias por lo que me toca, r e s -
pondió Rebolledo al l isongero cumplido de su a u -
t i g u o pasante. 

El conde miró al escribano como para i n t e r ro -
garle que respuesta debería dar á semejante e x o r -
dio; pero este que habia conocido el artificio del 
apoderado, y que aquellas frases podrían ser d ic-
tadas por el momento , no habiendo juzgado á 
propósito desenvolver su intriga por haberse encon-
trado con quien menos podía esperar, se adelanto á 
los deseos del conde diciéndole. 

— A u n q u e las palabras que acabamos de oir no 
se hallan muy en armonía con las actuaciones p rac -
ticadas, para manifestar que siempre estáis dispues-
to á entrar en un acomodamiento como sea dicta* 
do por la justicia y la conveniencia reciproca, no 
encuent ro dificultad de que escucheis las proposi-
ciones que se os hagan para obtener este r e s u l -
tado. 

=™Por mi parte, di jo entonces el conde , a u n q u e 
me sea muy doloroso t ra ta r estos asuntos por las 
tristes memorias que despiertan en mi corazón, oiré 
lo que proponéis, y tendréis mi respuesta muy en 
Lreve, 

=*=Yo quisiera que os penetraseis, respondió e l 
an t iguo pasante, de la sinceridad con que doy e s -
te paso, y las veras con que deseo evitaros los 
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disgustos que sin remedio ha de causaros la pro-
secución del litis. 

—Esponedme lo que gustéis, le in ter rumpió el 
conde para cortar toda digresión ociosa. 

— La ley ampara al menor , dijo el apoderado, 
y la sentencia va á seros fatal; va á causar vues-

t ra total ruina. Esta conclusion que estoy viendo 
desde ahora, me ha inducido á presentarme y o f r e -
ceros mi mediación 

¡Vuestra mediación? esclamó el escribano in te r -
rumpiéndole , no pudiendo tolerar el giro que iba 
dando á la conversación : ¿con ese carácter salimos 
ahora cuando os habéis presentado como apoderado 
representante del menor . 

—Yó puedo ofi ecer mi voluntad , mi deseo, y 
mis servicios personales, respondió Leon sin cor -
tarse por la manifestación de su ant iguo p r i n c i -
pal : yo puedo ofrecer lodo lo que esté en mi 
posibilidad y facultades, y cuanto pueda influir 
en la determinación de los que han de decidir en 
este asunto, á fin de que sin perjuicio del me-
nor , se conceda al señor conde, precediendo el 
reconocimiento que este debe hacer de los derechos 
de su nieto, una pension. . . 

—¡Una limosna! enmendó este con aire des-
deñoso. 

No tal, señor conde: no como la nombráis , 
sino como una compensación de lo que la sue r -
te os priva, y como un presente de cariño debi -
do al gefe de una familia de cuyo seno ha lan-
zado con tan prudente determinación el encono 
y la ruina que de otra modo iban á cebarse e n -
carnizadamente . Si esla imagen puede algo en vues-
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tras de te rminac iones , no desdeñéis mí ofer ta : autori-
zadme, que yo sabré rec lamar para vos lo q u e 
de otro modo os seria imposible consegui r . 

—Si no'jhubiese previsto desde vuestra l legada 
el principal obje to de esta vis i ta , dijo Rebol ledo 
con bastante sequedad, me hubie ra admirado el 
sesgo que habéis dado á vues t ras ofer tas , y la 
distancia que hay desde donde par t ieron , has-
ta donde han l legado. Vinisteis como r ep re sen -
tante del menor pidiendo una en t rev is ta , ea 
que haríais proposiciones para ser admit idas ó 
desechadas ; y estas se han reducido en el c u r s o 
de la conferencia , a solicitar que se demandase 
por vues t ro medio una re t r ibución en pago del 
abandono absoluto de todas las acciones y d e r e -
chos que se t e n g a n . 

—Mas no por eso deja de ser una proposic ion 
q u e hago , respondió Leon con sofistico a r g u -
mento : y como os halláis versado en esta clase de 
negocios , la encon t ra re i s razonable , c o n d u c e n t e , y 
j u s t a , si fijáis la vista por un momento en el estado 
del l i t is ,y que pueden aparecer el dia menos pensado 
documen tos y p ruebas i r r e f r agab l e squ lo conduzcan 
á una te rminación tan desastrosa para vues t ro d e -
fendido , que en tonces se sentirá no haberse ap ro -
vechado esta ocasion propicia de ob tener un aco-
modamien to . 

— P u e s señor mió, a h o r r e m o s palabras ociosas y 
desagradables q u e solo sirven para pe rde r t i e m -
po y exasperar los ánimos . El señor conde se con-
sidera muy seguro de ob tener el resol tado que 
sus derechos le garant izan, y que la probidad de los 
jueces no podrá menos de couceder le . P e r o a u n -
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que se considera fue r l e en la posiclon que ocn-
pa, y tranquilo á cerca de los fu turos acontecimien-
tos) que de ningún modo pueden sobrevenir en 
su perjuicio, ha querido escuchar voces de amistad 
y de reconciliación, guiado por un sentimiento í n -
timo y profundo que solo conoce la sangre y la 
paternidad. 

Se ha prestado dócilmente á fin de amparar 
al huérfano en la horfandad en que Dios le ha 
colocado, y l a q u e van a eonducirle los que debie-
ran protegerle, lía cedido por el amor que pro-
fesa al hijo de su hijo, aunque su nombre se em-
plea como ins t rumento de venganza y de codicia 
por personas desconocidas é interesadas que hacen 
un juego de los mas sagrados deberes, y de las 
obligaciones mas respetables Pero ni el amor que le 
t iene, ni la horfandad en que se encuentra , ni la 
sangre que circula por sus venas que es la mis-
ma que brota de su corazon, podrán reducirle n u n -
ca á abandonar venerados intereses en beneficio 
de oscuros intr igantes, que medran con el l a u t o , 
las desavenencias y la ruina de las familias. 

«=Señor conde, dijo Leon desentendiéndose de 
cuanto habia dicho Rebolledo: aunque mis pasos 
no han obtenido el resultado que mi buena in -
tención merecía, yo me consideraré siempre dicho-
so en poderos ser útil en los tiempos que van á ve-
nir, y que vendrán á pesar de que no se ha c re í -
do mi anuncio. Para cuando l legue ese dia, podéis 
ocuparme como á vuestro obediente criado, segu-
ro de que me hallareis siempre dispuesto á ser -
viros con todo empeño, y con toda voluntad. 

— Gracias, respondió el conde al ofrecimiento 
del apoderado. 



75 
En seguida saludando este á sn an t iguo p r i n -

cipal con c i e r t o a i r e d e desdeñoso orgul lo , hi jo de la 
inesperada posiclon en que se veia, y de la lucha 
q u e e n t r e ambos comenzaba, salió de la hab i t a -
ción repi t iendo sus ofrecimientos y reverencias al 
conde con quien sin duda deseaba congraciarse . 

Es te perillán t rataba de embolveros s e g u r a m e n -
te , fiado en ese modo ins inuante y mañoso con 
q u e ha solido a t rapar á mas de un incau to , d i jo 
Rebol ledo asi que el otro estuvo fue ra . No os a l u -
cinéis cori sus palabras: son ment idas j engañosas 
y llevan la ruina al que se deja a r ras t ra r por so 
apar iencia . Obra de m-ila fó para con vos, de peor 
todavia para con ellos, pues considera á unos y 
otros como escalones necesarios para su e levac ión . 
De ot ro modo ¿como hubiera podido l evan ta r l e 
tan impensadamente desde el polvo en que se veia 
hace poco? Los t ras tornos de la época han e n c u l 
b ier to sus manejos, y su astucia podrá ocu l t a r los 
a lgún dia mas, mient ras se le p resen tan ocasiones 
de despojar á los que por malas in tenciones ó por 
necedad se vean obligados á ponerse á 'su d i s -
posición. 

—Es te r e f u e r z o mas necesitaba mi nieto, r e s -
pondió el conde con acento tr iste y desconso la -
do, para consumar mi ru ina , y v e r despues sus 
despojos repar t idos e n t r e personas advenedizas 6 
i n t r i g a n t e s . 

— N o os aflijáis de esa manera señor conde , 
el cielo es j u s to y no puedo consent i r que se e m -
plee el n o m b r e de la inocencia para consumar la 
obra de la in iqu idad . Tranqui l izaos y descansad en 
mi actividad: voy á t raba ja r en vues t ro obsequio: voy 

2 3 



también ¿ solicitar el dictamen de personas m t e 
"gen t e s y sensatas, á fin de que su J U I C I O os pue-
da traer la serenidad y sosiego que tanto neoe-
citais, mientras logramos poner término a las exa -
geradas pretensiones de la mas insaciable codicia. 

E l escribano salió, y el conde quedó abismado 
en las reflexiones que le sugeria la escena que 
acababa de pasar. 



Capítulo X.. 

1 
1 1 P E N A S se habia ausen tado Rebol ledo , c u a n -

do volvió á aparece r en la estancia el nuevo apo -
derado dic iendo. 

—Señor conde , no quiero que en n ingún t i em-
po se me acuse de i ng ra t i t ud ni de doblez: mi 
carác ter f r anco y servicial es enemigo de ardides, 



y de engaños; os he hablado con toda verdad, rao 
he ofrecido con ánimo de seros úti l , vengo á da -
ros un testimonio, á presentaros la prueba de la 
rect i tud de mi proceder: si quereis creerme, toda-
vía puede tener remedio el daño; pero si dese-
cháis decididamente todo medio de avenimiento, na-
die mas que vos sereis responsable de los males 
que sobrevengan. 

—Rebolledo os ha dado en mi nombre una 
respuesta cumplida á vuestra solicitud , contestó el 
conde con mensura: si no hacéis ahora mas quo repe-
tir la, no oiréis otra cosa de mi boca. 

—No señor, porque vengo decidido á que conoz-
cáis toda mi f ranqueza , toda mi lealtad, todo mi anhe-
lo por serviros. « V e á m o s , si gustáis esponerme vuestra p re t en -

C l ° « A n t e s lo mismo que ahora me hubierais hallado 
propicio á confiaros todo mi pensamiento; pero hay 
cosas que la reserva consti tuye su principal f u n d a -
m e n t o , v no hubiera sido cordura mia presentarlas 
á quien no fuera directamente interesado. 

—Mis negocios están en manos de Rebolledo: 
conozco su integridad, y estoy satisfecho de su ma-
n e j o ea tantos años como me ha prestado sus serv i -
cios; por consiguiente era lo mismo que yo para saber 
los pormenores de nuestra conferencia, y no c reo 
que fuera reparo suficiente para retraeros de la inten-
ción que os conducía á buscarme. 

—Yo podría responderos con algunas pequeñas 
observaciones que facilitarían los medios de que me 
escucharais mas favorablemente; pero el t iempo que 
traigo es limitado, y siuo aprovecho esta ocusioa dk-
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Oculto encontrar otra apropóslto : por lo tanto rae 
ceñiré á deciros que hay incidentes que a p a r t á n -
dose de lo contencioso pueden y deben ser dirimidos 
en t re las personas interesadas , escuchando la vox 
de su conveniencia y desechando los consejos del 
ind i fe ren te , que no hallándose movido por el mismo 
ínteres , no t iene motivos para comprender la conve-
niencia ó inconveniencia de la transacion. 

—Tampoco comprendo yo vuestras ideas: si gustáis 
hacerme una esposicion mas la t í podría tal vez res -
ponderos con algún acierto. 

—A eso voy señor conde, porque mi intención no 
es embrollar el asunto, sino presentaros bases claras 
y terminantes : 

—Yo me a legraré que asi sea, como único m e -
dio de que nos podamos en tender . 

— N o lo dif icul to, pues la conveniencia os obl i-
gará á decidiros, y á mi el empeño que tengo 
en serviros, y complaceros. 

—Vamos al asunto . 
— A n t e todas cosas pe rmi t idme señor conde, 

q u e reclame vuestra atención y vues t ro secreto. 
= M i atención la teneis desde e! principio: pero 

no sé á que conduzca el secreto que demandáis 
en un negocio que tan público han hecho los 
que hasta ahora lo han manejado. 

r=Ya recordareis que no hace mucho os d i jo 
qne hay incidentes que deben ser ventilados e n -
t r e las personas interesadas, y el que ha de c o r -
tar el litis es uno que ha de quedar reservado en-
t r e los dos, 

= P u e s que asi lo exij is no haré méri to do vues-
tras palabras para con ulra persona. 
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—Si señor conde, lo exijo comocondicion precisa, 

j sin la cual no me esplicaré nunca. 
—Pues ya tenéis mi promesa. 
= V o y á hablaros con franqueza bajo la sa lva-

guardia que me dais. 
—Pero os advierto que no puedo comprometer -

me á aceptar cosa alguna, sin que tenga modo de 
Consultarlo. 

==Para eso he reclamado vuestra atención, si la 
prestáis á mis a rgumentos , no tendreis necesidad 
de semejante consulta porque uo vacilareis en ad -
mitir la. 

Sin embargo no quiero comprometerme á c ie -
gas, y necesito dejar á salvo mi derecho para acon -
sejarme en el particular. 

—Ya os he dicho que no llegará ese caso, p o r -
que es imposible que l legue; no obstante para que 
no creáis trato de reduciros á un circulo es t re -
cho, os dejaré esa facultad siempre que halléis oca-
sion de ejercitarla sin perjuicio de la brevedad, y 
sin descubrir la parte principal de mi proposición. 

—Ahora me habéis dejado mas confuso toda-

vía . 
—Señor conde, ahorremos palabras que solo 

nos traen dilaciones, y estas quizás el malogro do 
mi intento. Yo voy á revelaros el misterio do 
mí visita; voy á presentaros mí proposicion, para 
la cual reclamo el mas profundo sigilo: si os con -
viene la admitís, si os parece perjudicial la dese-
cháis; pero en uno y otro caso yo habré cumpl i -
do con mi deber con lo que he h e c h o , y vos l le-
nareis el vuestro callando. Me parece que bien po-
déis aceptar el compromiso. 
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— S i p o r c ier to , que puedo aceptar lo , y lo 

acepto, para que veáis que nunca he desdeñado 
dar oidos á la razón, y que si me he opuesto á a l -
g u n a s pretensiones, ha sido por los f u n d a m e n t o s 
que me asistían. 

—Muy hien señor conde: pero en el estado a c -
tual del negocio, una voluntad decidida es lo ú n i -
co que puede conduc i rnos á un a r r eg lo . El d o -
cumen to de renuncia es el p u n t o q u e ha de 
decidir el lilis. La justif icación de su perdida ó 
su presentación en autos hará i n c l i n a r l a ba lanza 
d e la justicia á una de las dos par les con tend ien-
tes . En el p r imer caso la t endre i s á vues t ro f a -
vor ; en el segundo será para vuestros contrar ios . 
¿Qué daríais por t e n e r la cer teza de que ese d o -
c u m e n t o ha sido devorado por las llamas? 

—Esa es la opinion de Rebol ledo, pues t e n i é n -
dolo en su a rch ivo y hab iendo sido este r educ i -
do á cenizas, es necesar io que haya corrido la mi s -
ma s u e r t e . 

— E s o no pasa de una c o n g e t u ra señor conde , 
y no es asi mi proposicion. 

— N o p u e d e l lamarse conge tu ra donde hay mas 
q u e probabilidad de que haya sucedido. 

= Y o os br indaba con la ev idenc ia , y parece q u e 
os contentáis con la duda . No obs tante qu ie ro h a -
ceros ver lo que hub ie ra podido p r o m e t e r m e si an-
tes de venir aqui hubiese hecho á mí poderdan te 
la misma proposicion , a u n q u e en sen t ido c o n -
t r a r io . Estoy seguro que al ofrecer la yo el docu -
m e n t o de r enunc ia que h a d e ponerla en posesion 
de los bienes que rec lama , me hubiera b r i n d a d o 
i n m e d i a t a m e n ve con la mi tad de su i m p a r t e . 
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—Ya lo croo quo os o f roce rh ; pero ni po« 

driais presentarle ese documento que tanto a n h e -
la poseer, ni tampoco aun suponiendo que fuera 
dable vencer este imposible, estaría en su posibi-
lidad cumplir el ofrecimiento, porque los bienes 
quedarían vinculados, y no podrían pasar á manos 
de un tercero. 

r=Yo no he pensado en los medios de llevar 
á cabo la oferta que me hubiera hecho, porque ni 
siquiera he imaginado prestar este servicio que o9 
seria tan perjudicial; mas para convenceros de la 
verdad de mis palabras, y de que estoy en ac-
titud de cumplirlas en toda la estension de mi o f r e -
cimiento, pasad la vista por este papel que tengo 
en mis manos , y que en sí lleva toda la ga -
rantía que se puede apetecer . 

Palideció el conde al mirar el legajo qne des-
doblaba Leon con mucha pausa mientras seguía 
diciendo: 

= A q u i teneis original la renuncia que Doña 
María Portocarrero hace por su propia voluntad 
de todos sus bienes presentes y fu turos , pr incipal-
mente los que const i tuyen la herencia de su d i -
funta madre; y los renuncia y cede en favor de su 
he rmano D. Diego y sus herederos y descendien-
tes de conformiiad con la real gracia concedida 
para formar la vinculación. Y esta real gracia que 
da mas fuerza y validez al documento, se halla in -
serta y test imoniada. Y al pié la firma de Doña 
María Portocarrero; y la de su padre D. F r a n -
cisco autorizando y aprobando la renuncia; y la 
aceptación de D. Diego, y la firma de los testigos 
que presentes estuvieron al acto, y por ú l t imo la 
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del escr ibano Rebolledo con so signo en señal de 
f é y testimonio, para que no pueda ser recusable 
el ins t rumento . 

El conde no pudo contenerse al ver la firma 
de su desventurada hija que besó con doloroso ahinco: 
en seguida levantó al cielo sus ojos arrasados en 
la'grimas, y permaneció por un momento absorto en 
las reflexiones que la vista de aquel documento 
le sugiriera: parece que entonces llegaba á c o m p r e n , 
der que la justicia divina se valia para castigar el 
abuso que habia hecho de su autoridad, del mis-
mo ins t rumento que f raguara en los dias de e n -
gre imiento y de locura para llevar á cabo sus p la -
nes con el mas insensible tesón. 

—Ya veis como es positiva la existencia de este 
documento que ha de arrancaros hasta la úl t ima 
prenda que poseeis, añadió Leon despues de h a b e r -
le dejado pensar un breve rato- Conozco la injusticia 
por la violencia con que se efectuó; aunque hoy dia 
no refluye el per juic io contra la persona violentada, 
sino contra pero esto no es del caso y vos r e -
presentáis aqui sus acciones y derechos: y este cori-
vecimiento me ha hecho acudir p r imeramente á r e -
parar en cuanto de mi penda los daños causados 
por ceguedad ó inadvertencia. Yo os de ja ré esta 
renuncia para que la aniquiléis, y soloexijo en r e -
compensa que f i rméis este papel como una r e m u -
neración del servicio que con tanta lealtad y de -
sinteres tengo intención de prestaros. 

Tornó el conde el pa pel que el otro le presentaba, 
y que era una obligación en debida fo rma, por la 
cual se recouocia deudor de una cantidad considera-
ble. 

18 
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Yo no puedo firmar eslo p a p e l , dijo despues 

de haberle leido, sin consultar antes los resultados 
que me pueda acarrear . 

« M u y sencillos, señor conde, in t e r rumpió Leon 
con viveza: la seguridad de que no podrán despo ja -
ros de los bienes de vuestra hija que os pe r tenecen ; 
y el desembolso de unas cuantas monedas que no 
equivalen á la décima par te de lo que rescatais 

—Sin embargo no puedo resolver ahora ; maña-
na quizá os responderé favorablemente. 

—Es demasiado ta rde , respondió Leon doblando 
el documen to para guardar lo . 

— N o es tanta la dilación, y el plazo que pido lo 
aconsé ja la p rudenc ia . 

—Mas bien os deber ía aconsejar que no desper -
diciaseis la ocacion, porque os aseguro con inge-
nuidad que no hallareis otra semejante . 

—¿Qué quereis que haga? he dejado la p rosecu -
ciun de tes te negocio en manos de toda probidad, y 
sería falar á la conf ianzas ! obrase c landes t inamente 
en un pun to de tanta consideración. 

= O s he comprend ido señor conde ; mis pasos 
han sido inúti les contra mi esperanza; pero me res -
ta la satisfacción de que he hecho cuan to ha estado 
de mi par te en vuestro obsequio, y que no podré is 
cu lpa r nunca mis intenciones. 

—¿Os he dado a lguna negativa con pediros u n 
plazo tan corto para daros mi respuesta . 

= E s imposible la mas pequeña di lación. 
—¿Ni con la seguridad que os doy de que pueda 

seros favorable? 
= N a d a es suficiente, señor conde, sino el cam-

bio de los do en meatos: os quedáis con la r enunc ia , 
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y pasa á mi poder Vuestra obligación ¿Acep tá i s ? 
t é r m i n a n t e m e n l e , si, ó no? 

V e n g a , dijo el conde decidiendose á firmar. 
En i regó le el papel Leon , y aperar de su d is i -

mulo bri l ló en sus ojos un rayo de a legr ía „ pues ya 
comenzaba á recelar q y e habla dado el golpe eu 
vago . 

Pero el conde no llevó á cabo su resolución; y 
despues de haber permanec ido por a lgún t i empo 
con la p luma en la mano y los ojos fijos en el papel , sin 
acabar de t razar los caracteres que habian de d a r l e 
val idación, lo a r ro jó de si diciendo. No p u e d o resol -
ve rme esperad á mañana, ó haced lo que gusté is . 

««-Ahora, ó n u n c a . 
= N o puede ser . 
—Mirad q u e es la r enunc i a or ig ina l de v u e s -

t ra hija la que recogeis, y que si vos la des -
echáis puede haber otra persona que no se h a r á 
r epe t i r dos veces la o f e r t a . 

= E s p e r a d hasta mañana ó haced lo que g u s -
té is , volvió á r epe t i r el conde mas resue l to q u e 
an tes en no ceder á sus ex igenc ias . 

—Bien sabéis que no soy capaz de hacer lo a u n q u e 
me habéis impelido con vues t ra tenacidad. 

E l conde no respondió á esta nueva ten ta t iva , 
y el apoderado mal avenido con su si lencio volvió á 
ins is t i r . 

— S e ñ o r conde no habéis ref lexionado las c o n s e -
cuenc ias . . . . 

—Sean las que f u e r e n , respondió este para t e r -
minar la discusión, me some te ré á ellas co -
mo una espíacíou que debo al cielo por mis a n t e r i o -
r e s procederes . 
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« T e n e i s razón, respondió el apoderado con mal 

reprimida cólera guardándose los pape l e s , el cielo 
tolera, pero su justicia no sucumbe: tarde ó t e m p r a -
no el que la hace alcanza su merecido., y cuando mas 
olvidado lo tenemos, llega el dia de la espiacion. 

No olvidéis esa sentencia, dijo una voz que r e -
pent inamente salió por detras de nuestros dos i n t e r -
locutores que embebidos en su discucion no habian 
advertido la entrada de uua tercera persona. 



Capítulo XI. 

E L apoderado volvió la cara sorprend ido , y se hal ló 
con quien menos hubiera deseado encon t r a r se en 
aque l momento . Su inesperada presencia le q u i t ó 
hasta la última esperanza que hubiese conservado de 
reduc i r al conde es t rechándole mas todavía , por lo 
cua l resolvió aprovechar el t iempo de q u e habr ía p o -
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dido sacar mas f ru to en otra par lo . Y a n t e s de salir 
miró al conde fijamente como si hubiese esperado 
a lguna señal de inteligencia que le animara á vol ver 
rese rvadamente ; pero el conde que habia vacilado 
cuando se hallaba solo, estaba ahora muy dis tante 
de c e d e r á las pre tens iones de L e o n , que abur r ido y 
desesperado dejó la estancia donde habia visto desba-
ratarse sus planes mejor combinados . 

En tonces el conde á quien nada imponíala presen-
cia de Rebolledo que era la persona que acababa de 
e n t r a r , se dejo llevar del acerbo dolor que le poseía . 
H i j a mia esclamaba, si fuera posible que te volviera 
á ver, serías testigo del a r repen t imien to que mina 
diar iamente mi existencia: conocerías que ni la m u e r -
te de tu hermano á quien distinguía con s ingu la -
ridad mi cariño, me ha conmovido tanto corno la no -
ticia de tu desaparición y la ignorancia en que estoy 
de la suer te que te tocaría en aquellas funest ís imas 
jornadas. Rebolledo, amigo mió, con t inuó d i r i g i é n -
dose al escribano que permanecía de pie en medio 
d é l a estancia sin a t reverse á i n t e r r u m p i r el curso 
de su dolor, perdonad este desahogo al padre mas 
desven turado del mundo, pues es el único consuelo 
que le queda, cada vez que un nuevo incidente 
t rae á su memoria las ter r ib les situaciones por d o n -
de ha pasado, y los resultados que todavía no h a n 
acabado de producir . 

= M u c h o os ha probado el cielo, señor conde . . . 
— N o me que jo por mi Robolledo; yo se que he 

merecido su r igor , y desde un principio me re s igné 
al castigo que se me imponía . Y si a lguna vez ha 
nacido un deseo de mi corazon ha sido el de vo lver 
á aquellos dias que para mi comenzaban tan felices* 
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y para otra persona debieron ser amargos y desdi-
chados: sí, volver á aquel mismo t iempo con todas 
las ilusiones de su br i l l an te perspect iva , para t e n e r 
el gusto de r enunc ia r á todo el engre imien to q u e 
en mi hicieran nacer , y o f rece r lan costoso sacrif icio 
á la v i r tud , á la sumisión y al car iño filial como una 
reparación que le era tan debida. Y el nó poder c u m -
plir este pensamiento, este impulsode mi corazon do-
lorido, es ¡o que causa la pena que me devora , y el 
princip.il agui jón que punza mi alma con un mar -
tirio inaudi to . 

—Semejan tes ideas no hacen mas que agravar 
los pesares que os af l igen, sin que os p roporc io -
n e n consuelo, y lo que es mas sensible todavia sin 
q u e sirvan para remediar lo que ya ha sucedido. 

« D e m a s i a d o lo sé amigo mió; demas iadoconozco 
la inuti l idad de mis esfuerzos: pero a! menos mi t igo 
mi dolor imaginando que si estuviese en mi posibi-
lidad enmendar la ios yerros que me hizo cometer el 
mas imperdonab le estravío. Cuando considero lo 
pasado, conozco que soy digno de los padecimientos 
que me han tocado en suer te , y de los que han de 
l lover sobre mi. 

= O i f raguáis mart i r ios en vuestra cabeza que 
no han exist ido ni pueden exist ir quizá: ¿no s a -
béis que tras de la tempestad viene la bonanza , 
y q u e nunca aparece el cielo mas herm«.so que 
después de haberse disipado los n u b a r r o n e s que 
le teriian oscurecido? 

El conde no respondió mas q u e con un susp i ro 
p rofundo: semejan te consuelo no llegaba hasta su 
alma, para quien toda esperanza se habia p e r d i d o . 

El escribano permanec ió por algún t iempo s i len-
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cio?o , como sí med i t a ra lo q u e debía d e h a c e r , 
m i e n t r a s el c o n d e s e paseaba c a b i z b a j o , v íc t ima de la 
s u e r t e q u e lan i n c a n s a b l e m e n t e le pe r segu ia , y mas 
a u n de los r e m o r d i m i e n t o s q u e despedazaban su c o -
r a z o n , y q u e habian acud ido en tonces con mas f u e r -
za para h a c e r mas in to le rab le su desgrac ia . 

— P o r ú l t imo Rebo l l edo le d i jo p r e p a r á n d o s e 
para salir . 

— A d i ó s señor conde , un a s u n t o u r g e n t e m e 
obl iga á a u s e n t a r m e por unos dias: mas l levo 
la esperanza de q u e á mi vue l ta nos p o d r e m o s s a -
l u d a r mas s a t i s f a c t o r i a m e n t e . 

vais Rebo l ledo? esc lamó el conde con e s -
t r a ñ e z a : m e dejais en esta s i tuac ión? 

— E s ind i spensab le , señor conde . 
— A h ! no sabéis todo lo q u e sucede ; de lo c o n -

t r a r i o no m e abandonar ía i s en los mas cr í t icos m o -
m e n t o s . 

— Y o " o l v e r ó señor conde , y o s p r o b a r é á mi ve-
nida q u e no habé i s ace r t ado con el n o m b r e q u e 
dais á mi a u s e n c i a . 

— B i e n , una vez q u e es tan u r g e n t e p a r t i d , 
p e r o reg resad p ron to , a u n q u e el daño q u e espero 
se rá i r r e m e d i a b l e por cor to q u e sea el t i empo q u e 
fa l té i s . 

— A n i m o , señor c o n d e le d i jo Rebo l l edo a p r e -
t ándo le la mano con car iñoso ademan : á n i m o , p o r -
q u e si e f e c t i v a m e n t e fuesen c i e r tosesos males q u e 
rece lá i s , n u n c a mas que e n t o n c e s t endr ía i s nece -
sidad de for ta leza para res is t i r los . 

El conde co r r e spond ió á la d e m o s t r a c i ó n del 
e sc r ibano , y le vió pa r t i r con tan ta mas a m a r g u -
ra c u a n t o conocía lo necesar io q u e le se r ian sus 
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consejos y sn saber en las n u e r a s dif icul tades e n 
q u e se veria metido, según le hacia sospechar la 
te rminación que habia tenido su conferenc ia con 
el nuevo apoderado de la viuda de su hijo. 



C a p i u ^ " X I I » 

f | 1 

I R E S dias habían t r anscur r ido desde la p a r -
tida de Rebolledo sin accidente a lguno desagra-
dable, á pesar de los temores que el conde a l i -
mentaba de que se aprovechar ían de su ausencia 
para poner por obra inmed ia tamen te los planes 
que habian concebido para verificar á mansalva 
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como suele decirse, el despojo de cuanto poseía; 
pe ro esta calma r?o fué muy du rade ra , pues at 
cuarto se presentó un criado anunciando que el apo-
derado de la señora marquesa de Alzaoca acom-
pañado de otras personas necesitaba poner en su co-
nocimiento un asunto interesante, que no admitía es-
cusa ni demora a lguna . 

A u n q u e el conde hubiera quer ido escusarse de 
recibir mensaje alguno porque no estaba presente la 
persona en quien habia puesto su confianza para la 
dirección d e s ú s negocios, la exijencia del pe rmi -
so que se pedia le quitó todo medio evasivo, r e d u -
ciéndole á la necesidad de tener que oír la comunica-
ción que se le quería hacer, pues cualquier escusa 
d e q u e hubiera podido echar mano para eludir por 
entonces aquella visita, no le parecía conveniente en 
las circunstancias en que se hallaba, ni digna de su 
carácter y de la justicia que le asistía. Decidióse 
sin embargo á no lomar parte activa en ella , de-
jándolo todo á la prudencia y conocimientos de su 
encargado, cuyo regreso uo podia demorarse m u -
cho. 

Prevenido de este modo, y dispuesto á resignarse 
á todo lo que pudiera sobrevenirle de penoso y de-
sagradable, dió orden para que fuesen in t roduc idos 
los que deseaban hablarle. 

E n t r ó en seguida Leon acompañado de otra p e r -
sona de poca estatura , ancho de espaldas, v ientre 
abul tado y calva la cabeza; mas apesar de que su fi-
gura común y poco agradable no prevenía en su fa -
vor , respiraba su semblante cier ta bondad n a t u r a 
que era indicio seguramente de la rect i tud de su co-
razon. Venía á su lado uu chico de poca edad t r a -
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yendo ba jo del brazo un abu l tado espediente ; y 
ademas venían otros dos ó t res individuos q u e por 
sus vestidos y por su aire se conocía que eran d e -
pendien tes de jus t ic ia . 

Sorprendióse el conde al ver en t r a r en su casa 
esta tropa que no esperaba sin duda , y c u y a 
aparición le hizo comprender lo posit ivo que h a -

bían sido sus present imientos . Pero Leon no le dejó 
m u c h o t iempo en la i n c e r t i d u m b r e del ob je to 
de su visita, y señalando al que á su lado venia le 
di jo . 

—Señor conde, t engo el gusto de presentaros á 
M a e s e Anto l in la Cal le , notario de S. M. en cuyo 
a rch ivo obra el espediente promovido por la señora 
marquesa mi poderdan te . 

Vues t ro servidor , señor conde, ag regó el r e g o r -
dete , acompañando el ofrecimiento con una p r o f u n -
da reverenc ia . 

En seguida poniéndose los espejuelos casi en la 
p u n t a d é l a nariz, y recogién lo del muchacho el 
l e g a j o que este traia, comenzó á hojear le con mesu-
rado ademan, pasando a l te rna t ivamente el dedo í n d i -
ce de sus Lbios á cada una de las fojas del e spe -
d ien te . 

==Aqui está, esclamó con acento nasal despues 
de haber recorr ido casi la mitad del mamot r e to ; y 
echando hacia atrás la cabeza para que su vista pasára 
por los cristales de los espejuelos , m u r m u r ó por un 
b r e v e ralo como si repasase lo que allí se hal laba 
contenido . E n seguida dir i j iéndose al conde a ñ a -
dió. 

—Si me dais vuestra venia, señor conde, pasa -
ré á notif icaros la providencia que ha caido á 
solicitud de la par te cont rar ia . 
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—Podéis cumpl i r con vuestro deber cuando 

gustéis . 
— L o haré así usando del permiso que habé i s 

tenido á bien concederme. Dice de esta manera . 
Y habiendo escombrado y gargajeado dos ó t res 
veces para l impiarse la garganta á fin de que 
saliera la voz clara é inteligible, comenzó: 

—»Y mediante la presentación de la renuncia 
original de Doña Maria Por tocar re ro á favor d e 
su hermano D. Diego, se accede á la solicitud del 
señor marques de Alzaoca para que por su c u e n -
t a , y sin per juicio , se t rabe embargo en todos los 
b ienes del señor conde del Buen Deseo tutor y 
adminis trador de la antes citada señora, hasta ase-
gura r el completo de su patrimonio; y evacuado 
así en t regúense los autos á la parte del señor con-
d e , para que esponga lo que á su derecho con» 
venga ect. ec t . y ect . 

Cerró el legajo maese Anto l in , y dándoselo 
al muchacho, se quitó los espejuelosl ímpiando muy 
bien los cristales antes de guardsr los en el bol-
sillo. 

Concluida esta operacion hizo un nuevo aca ta -
miento al conde , y le di jo . 

—Con vuestra licencia vamos á procedar á la 
formación del inventarío de todo cuanto exista en 
la casa, y tendréis la bondad de indicarnos lo que 
hayáis puesto en poder de algunas otras personas, 
ya sea eu confianza ó en depósito regula r , para 
que podamos proceder con toda la exac t i tud que 
el asunto requiere . Y por úl t imo nos en t regare is 
minuta de las posesiones, feudos , y derechos q u e 
c o n s l i t u j e n vuestro caudal, ya en el término de 
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es ta ju r l sd íc ion , ó en cua lqu ie ra o t ra pa r t e , con 
especif icación de la villa ó p u e b l o donde r a d i q u e n ; 
p u e s á todas pa r t e s a lcanza la acción de la ju s t i -
cia , y uno despues de o t ro h e m o s de t rabar lodos los 
e m b a r g o s , para dar c u m p l i m i e n t o á n u e s t r o c o m e -
t ido . 

AI escuchar el conde la a r e n g a q u e el e sc r i -
b a n o acababa de hace r l e , hizo l lamar á su p r i -
m e r cr iado, á qu ien dió orden de q u e pusiera d e 
man i f i e s to lodo cuan to habia en la casa, á fin de 
q u e aquel los señores evacuasen su enca rgo del m o -
do q u e mas c o n v e n i e n t e l e í pa rec ie ra . 

Y el e sc r ibano despues de haber tomado razón d e 
lo q u e habia en aque l l a es tancia , s iguió al c r i a d o p a -
ra p rac t i ca r el mismo r econoc imien to en todas las 
demás . 

Sal ieron t a m b i é n los a g e n t e s de just icia q u e le 
acompañaban, y el conde los vió m a r c h a r con g u s t o , 
p o r l ib ra rse de su i m p o r t u n a visita. P e r o Leon 
no quiso abandona r el campo; antes bien parecía q u o 
a g u a r d a b a la ausenc ia de los demás para ven i r á c o -
locarse á su lado. 

= N o m e habéis c re ído , s eñor conde , le d i c e con 
s e m b l a n t e all i j ido.como si e s p e r i m e n t a s e una s e n s a -
ción desagradab le con el acon tec imien to que e n t o n -
ces tenía l u g a r ; no me habéis c re ido c u a n d o os a n u n -
cié lo q u e está pasando, pues era ind i spensab le q u e 
s u c e d i e r a . 

E l conde le mi ro por un m o m e n t o como si q u i -
s iera s o r p r e n d e r la in tenc ión ó s incer idad de sus 
pa labras ; pero Leon m a n e j a b a t a m b i é n el p a p e l 
q u e se habia c o m p r o m e t i d o á hacer en a q u e l d i a , 
q u e h u b o de c o n v e n c e r s e quo hubia ob rado con 
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Ingenu idad , y que no había sido cordura desechar su 
proposicion con tanta l igereza. 

= P e c á s l c i s de condado, señor conde, con t inuó 
Leon , y apesar que os puse el riesgo ante los ojos, 
los cerras te is para no v e r l o que era imposible q u e 
se ocul tara: bien conozco que estabais prevenido con-
tra mi: pero las prevenciones deben ceder al conven-
cimiento, á fin de no verse es t raviadoy perdido. 

—Yo tuve mis razones para obra r asi, respondió 
el conde, razones que n inguno eu mi lugar hub ie ra 
desatendido: os lo di je entonces con f r anqueza , y si 
hubie ra i s obrado con mas s inceridad rio me habríais 
negado el reducido t é rmino que os pedía para d a -
ros una respues ta , que a tendiendo á mis i n t e n -
ciones os hubiera sido favorable . 

— A h i está el asunto señor conde. Yo no dudaba 
de vos supues to que vine d i r ec t amen te á ponerme 
en vuestras manos: iba á haceros un servicio, y era 
muy natural que contase con una recta in tención, y 
una buena acogida. Pero no todos bis hombres son 
lo mismo; nolodos t ienen el mismo corazon, ni l<s 
mismos sent imientos : porque el ín teres individual 
los hace obrar por separado, y apar tarse por dist in-
tos rumbos . Esto no lo en tende ís , señor conde, p o r -
que no estáis en an tecedentes ; pero si os dire que si 
hubiese esperado, acced iendoá vuestros deseos, o t ra 
persona se hubiera aprovechado sin beneficio de 
n i n g u n o de los dos. Y por úl t ima prueba de la verdad 
de mí raciocinio os d i ré , que el p resen te paso se po-
día haber evitado por v u e s t r o director , p reparando 
el asunto para un avenimiento , ya que per el ín teres 
q u e d e él r epo r t a r í a , deseaba que pasase exclusiva-
m e n t e por sus manos. Mas ni aun así ha sucedido, y 
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vuestra ciega confianza ha sido c rue lmen te vendida, 
dejándoos abandonado 6 indefenso. 

El espanto y la admiración se pintaron en el 
semblante del conde al escuchar las palabras del 
apoderado. Quedóse perplejo, porque le era im-
posible creer lo que acababa de oir , y sin embar -
go habia sido espuesto con tanto artificio, con ta-
les muestras de ínteres y natural idad, que tuvo 
que dudar apesar suyo del que hasta entonces ha -
bia mirado como un dechado de honradez y de 
probidad. Preocupado con esta idea no pudo des* 
echar como hubiera querido una sospecha que co-
menzaba á introducirse insensiblemente en su pe -
cho, antes bien un deseo que no podia resistir le 
obligaba á anudar esta conversación, á fin de es-
clarecer un punto que tanto le interesaba. 

—¿Decis que Rebolledo tenia conocimiento de 
esto? 

—Debia tenerlo, señor conde, y su ausencia en 
circunstancias tan delicadas no hace muy recomen-
dable su conducta. 

—¡Fatal coincidencia! esclamó el conde como 
distraído. 

Leon habia logrado su intento viendo que co-
menzaba á ser sospechosa á el conde la única pe r . 
sona que podia haberle hecho sombra todavía. Y 
aprovechando aquellos instantes de influjo que ha -
bia logrado á fuerza de maña y astucia cuando 
menos podia esperarlos, t ra tó de sacar todo el p a r -
tido que aun la permitía la tr iste situación á que 
le bahia reducido. 

— Ahora que me conocéis, y que no podéis 
dudar del deseo que me anima por serviros, 110 
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ftveo que vacilareis en aprovechar la única c o y u n -
tura que os resta de ocuparme con a lguna utilidad. 
Yo estoy pronto á serviros y á complaceros, como 
en otra ocasion menos desgraciada os hice p r e -
sente con la voluntad mas decidida. 

—Gracias , amigo, pero en la situación en que 
me veo, no hallo ocasiou de utilizar vuestros ser -
vicios. 

—Os engañais, señor conde, porque todavía p u e -
do tener el gusto de hacer algo en vuer t ro o b -
sequio. Os habéis acobardado á vista de la des-
gracia que os rodea, y temeís mirar hacia ade lan -
te por temor de encon t ra run porvenir todavía mas 
desastroso. Pero yo que puedo hacerlo con mas se-
ren idad , he mirado por vos en el abandono en que 
os hayaís, y viendo que os van á despojar de to-
do, y que os quedareis reducido á la miseria, ofrez-
co guardaros si queréis confiar á mi buena fé aque-
llas alhajas de valor que tengáis, y que conservaré en 
én mi poder mientras pasa este acto, á fin de 
que no las inventaríen* y que tendré cuidado de 
pasar al vuestro así que no corran riesgo alguno. 

—No, 110, respondió el conde, no acepto vuestra 
proposición. 

— N o me habéis comprendido. E l ardid que 
os ¿propongo no imaginéis que es un hurto; es un 
arbi t r io que hace legal el rigor con que ha sido 
pronunciada la sentencia, y el mayor rigor que 
se observa en la e jecución. 

—Sin embargo me someto á ella como si h u -
biese sido dictada en toda just icia . O me toca ó 
no la herencia de mi hija: si la ley declara que 
s í , la recibiré con mil amores; si los in te rpre tes 

26 
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de ella se la ad jud ican á mi n ie to , no le d e m a n -
da ré en u n maravedí, cua lqu ie ra q u e sea la s i tua-
ción q u e ine t o q u e en s u e r t e . 

— M i r a d señor conde , q u e hecho el i n v e n t a r i o 
n o sereis d u e ñ o de una h i l acha . Dec id ios an t e s q u e 
l l e g u e n por a q u i los q u e le es tán f o r m a n d o . 

' — Y a sabéis mi r e so luc ioñ . 
— Q u e no os c i e g u e una del icadeza mal e n t e n -

dida ; aprovechaos de mi des in t e r e sado o f r e c i -
m i e n t o . . 

— C r e o q u e os he hab lado con b a s t a n t e c l a -

r i d a d . . , , 
= ¡ O u e p r o n t o habé i s olvidado, señor conde , la 

lección pasada. P u e s recapac i tad un poco, p o r q u e 
la p r e s e n t e es a lgo mas d u r a . 

==Estoy r e s ignado á su f r i r mi s u e r t e . 
« P u e s bien , s u p u e s t o q u e no os bas tan mi s 

re f lex iones , y que habéis desechado con decidido e m -
peño los conse jos de una persona q u e t an to í n t e -
res ha lomado por l ibraros de la s u e r t e q u e os 
ha l ab rado una c iega conf ianza y un a b a n d o n o 
cu lpab l e , sabed q u e d e n t r o de media hora el c u m -
p l im ien to de mi d e b e r me impedi rá acceder a l o q u e 
ahora os he p r o p u e s t o , p o r penoso q u e me sea 
veros tan desgrac iado. E n es te m o m e n t o puedo 
serv i ros todavía , p o r q u e queda rá secre to e n t r e 
los dos cua lqu i e r a cosa q u e m e decida á hacer eri 
vues t ro obsequio; pe ro t e rminada la di l igencia s e r á n 
i n ú t i l e s mis deseos y v u e s t r a s súpl icas . 

El coudc se resintió n o t a b l e m e n t e con esta u l t i -
m a pa labra que t an to le humi l laba en boca de a q u e -
lla pe rsona , y que estaba tan d i s tan te de e spe ra r , 
c u a n d o no solo no habia pedido sino q u e ni s iqu ie ra 
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híb ia aceptado; pero el estado en q u e se veia le hizo 
dis imular el u l t ra je , pues consideraba que de darse 
por entendido no le hubiera sido posible ob tene r sa -
tisfacción de la ofensa. 

El apoderado sin hacer alto en su d isgus to con t i -
nuó . 

—Yo no puedo dejaros así, señor conde, y apesar 
de vuesta resistencia t r aba j a ré hasta convenceros de 
la necesidad de que adoptéis mi propues ta . Den t ro de 
a lgunos minulos pasarán vuest ros bienes y efectos á 
poder de un depositario, hasta que se haga en t r ega 
de ellos al señor marqués de Alzaoca. ¿Y entonces , 
señor conde, que será de vuestra exis tencia? 

= M e mor i ré . 
— E s o es muy bueno para decir lo en un m o m e n -

to de desesperación; pero es una locura imag ina r lo 
s iqu ie ra , cuando hay un medio espedito de quedar á 
cub ie r to de la miseria. Señor conde, os dejo el poco 
t iempo d e q u e a i . n puedo d isponer para que lo penseis 
con ref lexion. Debeis poner eu mí vuestra esperanza 
y fiaros en mi buena f é . Heflexioriadlo bien 'os repi to: 
por uu lado hallareis un amsgo decidido, de c u y o s i -
gilo y segur idad debeis estar satisfecho: por el otro 
un despojo obsoluto de cuan to poseeis, y por c o n s i -
g u i e n t e abandono y minería. La elección no da luga r 
á vacilar. Sin embargo OÍ doy t iempo para que p e n -
seis la respues ta , mien t ras voy á ver como s igueu los 
inven ta r ios . 



Capítulo XIII* 

\ L salir el apóderado so encontró que l legaba 
uno á toda priesa; y habiendo conocido al criado 
de Rebolledo, le detuvo diciendo: 

=»01a, Pedro ¿qué venimos á hacer aqui? 
—Señor Leon, contestó Pedro mirándole con 

admiración ¿quién babia de conoceros de e s u m a -
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ñera, sino el que ha servido con vos tanto t i empo 
á un mismo amo? 

No gustó al antiguo pasante la observación 
que el cabrero daba por respuesta á su p regunta ; 
pero Jesenieodiéndose de su significado volvió á 
insistir mas t e rminan temente . 

—¿Aquíen vienes á buscar? 
= A I señor conde del Buen Deseo. 
—Pues dame el recado que traes para ponerlo 

en su conocimianto. 
= ¿ D e cuando acá señor Leon sois el criado de las 

confianzas del señor conde? 
—No te hablo como criado del conde, y pues ig -

noras el estado en que se halla, yo te in formare de su 
actual posicion. 

= E s escusado, porque ninguna in te rvención 
t engo en ella: mi encargo se limita á verle . 

—¿Y nada mas? 
Y que os importa? 

—¿No sabes que media un mandato judicial que 
me reviste de la personalidad suficiente p a r a m a u e -
jar sus negocios? 

= O l a ! ola! señor Leon; ya voy viendo que la c u -
riosidad que nació en las ruinas del campo de las 
barrancas, nutrida después en los sucesos es l raordi -
narios y positivos que dieron de si el saqueo ó i n c e n -
dio de Cadiz, ha tenido su desenlace en la casa del 
señor conde en favor de quien era imposible imag i -
narlo siquiera. No obstante como ¡os fundamentos son 
tan débiles hubiera sido mas acertado, si se queria 
tener en cuenta al porvenir , haberse asido de uu 
apoyo que sostuviera el edilicio contra cualquier 
accidente que pudiera sobrevenir ; pero el lieiupo 
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d e la previs ion ha pasado pava nnos y para otros: 
el q o e lo hub iese ap rovechado coge rá el f r u t o : e l 
q u e por e n g r e i m i e n t o ó imprevis ión le hub ie se 
de j ado p a s a r ' d e s a p e r c i b i d o , q u e c ú l p e l o s motivos 
q u e le hayan ' hecho o b r a r , ó la ignoranc ia q u e l e 
haya espues to á ser el j u g u e t e de la astucia y el 
d i s imulo . 

Y ap rovechándose de la a tención q u e el apoderado 
p r e s t aba á sus pa labras , le apa r tó á un lado, pues 
se habia i n t e r p u e s t o con in tenc ión de c e r r a r l e el 
paso , p e n e t r ó en la es tancia , y puso en manos de l 
c o n d e un p l i ego q u e hasta e n t o n c e s habia m a n t e -
n ido ocu l to . 

La rabia se apoderó de Leon al ver q u e hab ia 
e r r a d o el g o l p e , p e r o no t u v o resolución por a r -
r a n c a r el pape l de manos del conde , a u n q u e le asa l -
t a ron b u e n a s ganas de hacer lo . 

A b r i ó l e este con emocion; era de Rebol ledo q u e 
l e escr ibia d e t e n i d a m e n t e üsobre a sun tos m u y i n t e -
r e s a n t e s . 

P e r o el conde no tuvo paciencia para acabar en 
aque l m o m e n t o la l ec tu ra de todos los de ta l l es q u e 
comprendía, y besando con d e l i r a n t e a d e m a n u n 
papel q u e le incluía d e n t r o , esclamó. H i j a del a lma 
mia * qu ien he t ra tado con tanta ind i fe renc ia , é i n -
i e n s í b i idad, olvida la c r u e l d a d de mis p rocederes e n 
grana al dolor q u e m e devora : tu eres hoy dia m* 
a m p a r o , mi pat rocinio , el ánge l t u t e l a r que me d e j a 
ve r todavia dias de v e n t u r a en el mi smo m o m e n t o 
q u e me creía p rec ip i t ado para s i empre en^un a b i s m o 
de perd ic ión . 

— S e ñ o r apode rado , d i jo despues q u e se h u b o 
se renado un poco; todos e r r amos , y yo e r r é t a m -
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bien no hace mucho en desconfiar de una perso-
na á quien debo mas que mi existencia. Pero no 
culpo á nadie de mi ceguedad: mi vida ha sido un 
cont inuo estravio, y no es estarño que algunos á 
su paso hayan querido aprovecharse. Mia ha sido la 
falta, y para mi únicamente el castigo: corramos 
un velo sobre acontecimientos que no pueden ya 
remediarse , v enmendemos lo presente á fin de 
poder mirar lo fu turo . 

—Ahi tene i s , continuó despues de un momento 
presentándole el p ipel ; pasad por la vista ese docu-
mento , y mandad suspender las diligencias del e m -
bargo . 

Miróle Leon con cierta especie de present imien-
to que le indicaba que muy pronto iba á aban -
donar le la suerte que hasta entonces le habia ayu-
dado con tanto empeño. Mas asi que se enteró que 
el documento que se le presentaba era una pro-
testa redactada en toda forma por Doña Maria 
Por tocarrero contra la renuncia que le obligaron 
á hacer de sus bienes y de su libertad , y que 
aquel documento le arrancaba de una vez todo el 
f r u t o de sus afanes y trabajos en el mismo instante 
en que iba á verse recompensado de les malos 
ralos que su ambición y sus intrigas le causaran, 
c r c j ó morir de pena de coraje y desesperación. 
Sin embargo prevaleciendo estos sentimientos mas 
en su alma que el abatimiento que debiera ha -
berla inspirado tan imprevisto revés, resolvió sos-
tenerse hasta el último trance; y ver si lograba 
llevar á cabo la diligencia comenzada, pues en ese 
caso íe prometía sacar algún partido por t ransic ión. 

—No es válida, respondió Leon al, cunde con 
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dis imulado d e s p e c h o , de spues de hnher r epasada 
la protes ta : no es válida en n i n g ú n concep to ; pe ro 
a u n supon iendo q u e pudiera ser a lgún dia será 
d e s p u e s q u e haya sido reconocida y aceptada en 
juicio. P o r c o n s i g u i e n t e no t iene f u e r z a a lguna para 
i n t e r r u m p i r el acto que se l levará á e fec to sin los 
m i r a m i e n t o s usados hasta aho ra , visto que no se h a 
procedido con la buena fé q u e se e spe raba . 

==Señor apoderado , g r i tó t i conde Meno de i n -
d ignac ión acabando de convence r se de la i n i q u i -
dad con que habia ob rado , sí he to le rado hasta 
es te m o m e n t o ios escesos q u e habéis comet ido , s a -
bed q u e no estoy en el caso de suf r i r los mas . Os 
p r e s e n t o un documen te en debida regla , que Ro-
bol ledo me dice es suf ic ien te para d e t e n e r la t ro* 
pelia q u e conmigo se está e j e c u t a n d o . . . 

—¿Y q u e m e impor ta el pa rece r de ese caduco , 
de ese imbécil q u e ha o lv idado ya, ó no ha a p r e n -
dido nunca el curso de los p roced imien tos . O s 
ha dicho q u e no admi to h pro tes ta que p resen tá i s 
y q u e sí conv iene á vues t r o d e r e c h o hagan uso 
de ella en l u g a r y t i e m p o c o n v e n i e n t e . 

= ¿ Q u é es eso de protes ta di jo el escr ibano q u e 
acababa de e n t r a r : é i n t e rpon i éndose e n t r e t o j o s 
t o m ó en sus manos el papel q u e era ob je to de la 
cues t ión . . , 

= N o es nada maese A n t o l i n , g r i to Leon p r o c u -
r a n d o que no leyera el d o c u m e n t o ; pe ro el e sc r ibano 
lo recogió bien der i t io de la mano á fin de q u e no se 
lo qu i ta ra mien t r a s se poma las ga fas para leer lo . No 
es nada, con t inuó el a n t i g u o a m a n u e n s e : una fu l l e r í a 
q u e no habíamos previs to : un a rd id del oficio q u e no 
p r e n d e r á por c i e r t o . . . 
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&=¿Del oficio? repitió el escribano herido por la 

espresion: ardiíi . . . fu l le r ía . . . hum! bum! y volvién-
dole la espalda se apartó á un lado para huir de su s 
importunaciones* 

= U n momento después hizo sentar á un bufe te 
al muchacho que le acompañaba, y sin cuidarse de 
los que estaban presentes comenzó á dictarle paseán-
dose lo que sigue: 

—Y mientras se formalizaba el correspondiente 
inventar io según el mandato judicial, me fué presen-
tada por ia parte del señor conde del Buen Deseo una 
protesta de su hija doña Maria que anulaba todo el 
efecto de la renuncia en cuya virtud habia sido espedi-
do el mandamiento de embargo. Y habiéndoseme r e -
quer ido que suspendiese la diligencia, lo efectué así 
hasta dar cüenta de este incidente , de que doy fé 
e tc . etc. 

Despues que hubo dictado y signado la an te r io r 
nota, devolvió la protesta ai cortde diciéndole. 

—Guardad ese documento con cuya exis tencia 
no contaban seguramente vuestros contrar ios . Os ha 
salvado de una completa ru ina , y debeis estar ag ra -
decido á la amistosa precision de Rebolledo. 

—Si lo estoy, 6cñor la Calle, como también ú la 
delicadeza é imparcialidad de vuestro proceder. 

—He obrado con equidad y justicia en todo; sin 
embargo el principio de la diligencia podéis creer 
que me fue penosísimo, no a^í la terminación, pues 
m e ha sido mas agradable de lo que podia preveer . 

—No hay necesidad de que lo aseguráis dijo Leon 
con acento cáustico y forzada sonrisa, pero quizá os 
arrepeut i re is muy pronto del abuso que hacéis ahora 

18 
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d e vuestras facultades: el cohecho y el f raude q u e -
darán patentes, y cada uno recibirá su merecHlo. 

« E l que te está reservado en su día te hubiera 
dado en este momento , á no haberme c o n t a n d o el 
respeto que debo á mis s e ñ o r e s , le contesto Pedro 
viéndole salir de estampida. 



Capítulo X I V . 

donde eslá Rebolledo? p regu tó el conde á 
Tedro asi que estuvieron solos. 

==Aqui estoy, respondió el mismo presentándose; 
= A m i g o m i ó , esclamó aquel arrojándose en 

sus brazos con el mas sentido ademan; cuanto debo 
á vuestra previsora solicitud! ¿Con que podré paga-
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ros te des in te resada amis tad q u e m e habéis m o s t r a -
do en c i r cuns t anc i a s tan t r is tes y calamitosas para 
mi? 

— C r e y é n d o m e s i empre vues t ro amigo , y no d u -
dando de la r e c t i t ud de mi p r o c e d e r . 

Me ave rgonzá i s Rebol ledo , pero m e he vis to t a n 
desgraciado q u e d e b e pe rdona r se mi deb i l i dad . 

— P u e s ya q u e la habéis conoc ido es l legada la 
hora de e n m e n d a r los d e s a c i e r ^ s q u e os hizo c o m e t e r , 
é indenn iza r como es jus to á la ún ica persona que ha 
s u f r i d o por todos con el m a y o r h e r o i s m o y r e s i g n a -
c ion . . . . 

¿ Q u e m e que re i s dec i r ? p r e g u n t o el conde 
b a l b u c i e n t e y conmovido por la i n c e r t i d u m b r e e n 
q u e le ponian sns pa l ab ra s . 

«=Os lo d i r é todo ,p o r q u e ya ha l l egado el m o m e n -
to de la espl icacion. l l a c e cua t ro dias c u a n d o supisteis 
t e r m i n a n t e m e n t e las in t enc iones de vues t ros c o n t r a -
r ios , conocí que las mismas d i f i cu l tades de la s i tuación 
á q u e os reduc ían os habian de t r ae r e h d c s e n g a -
ño q u e se necesi taba para q u e sacudieseis aque l l a 

" especie d e éstasis en q u e os s u m e r g i e r a el deseo do 
rea l izar vues t ros proyectos . E n t o n c e s resolví a u s e n -
t a r m e , y lo ve r i f iqué sin daros cuen t a de mis p r o -
yec tos . A p r o v e c h a r o n mi ausencia para l levar a c a -
bo una providencia a t rope l l ada , pero yo habia previs -
to este caso, y d e j é mis i n s t r u c c i o n e s á Ped ro por si 
sucedía an t e s d e mi r e g r e s o , q u e ha sido en es te 
m i s m o ins t an te . Mien t ra s ob raban de este modo e n 
n o m b r a de aquel por c u y a prosper idad y e n g r a n d e c i -
m i e n t o no habíais omi t ido sacrif icio a lguno , iba yo á 
b u s c a r el único consue lo q u e os quedaba en la des-
grac iada posición en que os veíais, el ún ico q u e podía 
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dulcificar vuestra amargura : la ánica persona q n e 
habia sido per judicada en vuestro cariño, y que en 
medio de sus privaciones y de sus sacrificios era 
esta la pena que mas la devoraba y consumia. 

—Rebolledo, le d«jo el conde no pudiendo res is-
t ir mas aquella s ; tuac ío i , acabad por Dios de decirme, 
po rque me estáis dando la muer t e al mismo t iempo 
que concibo la esperanza de que voy á deberos la 
vida . 

= S i señor conde, son ciertos los present imien-
tos de vuestro corazon. 

—Dios inmenso y misericordioso, esclamó el an -
ciano arrodillándose en medio de ia estancia, mien-
tras que sus ojos bañados en lágrimas se dir igían 
á la morada del Ser Supremo. Yo te doy gracias 
porque me has conservado para este dia de j ú -
bilo y de beati tud: yo bendigo mis t r ibulaciones 
po rque me han conducido á un a r repen t imien to 
tan glorioso. 

Hija mia! ¿donde está mi hi ja? gr i tó fue ra 
de si poniéndose de pié y queriendo salir en su b u s -
ca . Pero este momento dichoso llegó apenas h a -
bia sido deseado. María, la obediente, la res igna-
da, la siempre cariñosa hija abrazaba con apasiona-
do ahinco las rodillas del yutor de sus dias. Go-
zaba en aquella hora de fruición y do alegría lo 
que habia llorado en tantas otras de amarg ura , do 
luto, y de desgracia. 

« V e n á mis brazos ángel de luz, que haces 
lucir á mi vista una nueva era resplandeciente co-
mo tu : ven á mi seno y que los latidos de mi co -
rezon te hagan sentir las emociones que le con-
mueven: ven á tu padre para que i m p r i m a en 
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esa f r en t e tersa y pura , emblema de la vi r tud mas 
acrisolada un ósculo de respeto, de admiración, de 
grat i tud , y de amor . 

Pe ro la niña no abandonaba las rodillas de su pa-
d re que mantenía enlazadas es t rechamente , como 
si esperase alguna cosa mas que aquellas demos-
t raciones de cariño y regocijo: y Rebolledo que 
la habia comprendido, pues como menos p r e o c u -
pado estaba en todos los pormenores de aquella 
escena, iba á in te rponer su inf lujo en su favor, c u a n -
do el conde reparó que no estaba su hi ja sola á 
sus pies. 

Y habiendo reconocido al compañero que h a -
bía traido de su peregr inación , enlazó sus manos 
diciendoles con acento enternecido. Sed felices h i -
jos míos, por la senda que el cielo os ha trazado. 
Ñuño , María, yo os doy mi bendición y mis b r a -
zos: sed tan venturosos como mi vejez neces i ta , 
para que el recuerdo de mis desaciertos no acibare 
los cortos dias que aun me quedan que pasar so-
b r e la t ie r ra . . . 

Los dos jóvenes esposos se enlazaron á su c u e -
llo haciéndole conocer con las caricias que le p r o -
digaban el anhelo que tenían porque se olvidara t o -
do lo pasado. 
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N O T I C I A S P O S T E R I O R E S . 

Nos creemos en la obligación de dar á nues t ros 
lectores varios pormenores mas acerca de los 
personages de la anterior novela, para lo que hemos 
practicado algunas indagaciones con la mayor es-
crupulosidad. De ellas resulta que Ñ u ñ o y Maria 
tuv ieron muchos y hermosos hijos que fueron las 
delicias de sus padres, y el embeleso de su a b u e -
lito. Pero la felicidad que esto disfrutaba , a u n -
que superior a la que podía prometerse, no f u é 
nunca cumplida con respecto á las esperanzas de 
su vida entera . El cielo no podía dejar pasar sin 
castigo el abuso que habia hecho do su autoridad, 
posponiendo su cariño y la obligación que Dios le 
habia impuesto, á su engreimiento, y preocupacio-
nes. Y si lo toleró por algún tiempo, llegó el dia de la 
justicia y sonó la hora de la reparación. El m a r -
ques de Alzaoca nielo del conde, y único vastago 
que quedaba para perpetuar su apellido objeto de 
todos los errores y abusos cometidos, mur ió de 
viruelas á los pocos dias de la reconciliación del padre 
y de la hija, y este suceso en que se veia la mano de 
Dios, fué al mismo tiempo el premio debido á la ino-
cencia, y el castigo que tari merecido tenian los c r i -
minales. Ñuño y Maria fueron marqueses de Alzao-
ca, con lo que se terminaron los escandalosos pleitos 
que se habían suscitado, y se consumó la ruina de 
algunos intr igantes y advenedizos que medran con 
los disturbios y desavenencias de las familias. De 
este número fue Leon á quien sus malos pro-
cederes le hicieron aborrecido de todos, y acabó su 
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vida lleno de enredos y de t rampas: pero soñando 
s iempre con su f u t u r o engrandec imien to . 

Rebolledo por el contrar io , modelo de b u e n a 
f é y de probidad, mereció las mayores dist inciones, 
y el aprecio de toda la familia de cuyos negocios y 
y asuntos fué el único encargado: tampoco quedó sin 
recompensa la fidelidad de Pedro , pues hallo en esta 
casa una buena colocacion para toda su vida; por que 
la^virtud en cualquiera clase ó condicion que se e n -
c u e n t r e se ve acatada desde el momento en q u e es 
conocida. 

M W ® 
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